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    DEDICATORIA


    Esta serie de libros está dedicada a varias de mis amigas, cada una de ellas representada por uno de los personajes femeninos, por supuesto las historias y descripciones físicas son ficticias, productos de mi imaginación, pero sus personalidades son "similares" a la realidad y adecuadas a cada argumento.


     


    «En homenaje a los hombres que ellas merecen encontrar»

  


  


   


  
     


     

  


   


  
    SINOPSIS


    Una mujer independiente…


    La arquitecta Luana Moure sabía lo que no quería: un hombre que pusiera su vida patas para arriba. Estaba contenta y feliz con su trabajo, sus amigos, su familia y su hijo adolescente a quien adoraba. Le gustaba hacer lo que quería, cuando quería y como quería. Había encontrado su equilibrio luego de una amarga experiencia, y se juró a si misma que nunca más permitiría sentirse emocionalmente dependiente de ningún hombre.


     


    Un hombre decidido…


    El millonario Patricio Dionich tenía otra idea, cuando conoció a Luana no le prestó mucha atención, pero bastó que ella abriera su preciosa boca y expresara algún pensamiento inteligente, para captar su interés. Pero su arquitecta fantasma era más escurridiza que una gata, y por más que intentaba, no lograba conquistarla.


     


    ¿Problemas?


    Siempre los había, una ex esposa amargada, una hermana enojada, un cuñado traicionado, un hijo contrariado. Él sabía que podían resolverlo, pero ella seguía huyendo, y con su sonrisa permanente, pero su carácter fuerte, Luana siempre parecía burlarse diciéndole: Atrápame… si puedes.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    El primer encuentro


     


    Asunción, Paraguay (Sudamérica)


    Agosto, época actual.


     


    La arquitecta Luana Moure estaba desparramada en la cama frente al amor de su vida: su adorada notebook. La tenía apoyada sobre su estómago y estaba riendo de alguna de las muchas tonterías que decían sus amigas en el chat, mientras hacía mil y un cosas a la vez en internet.


    También estaba posteando un mensaje en Facebook:


    «Si una mujer trabajara ocho horas diarias y llegara a su casa dos horas después porque se encontró con sus amigas en el shopping. Si ni bien llega pregunta: ¿qué hay para comer? Va al baño, se instala ahí una hora, se relaja en la tina, deja todo tirado y después se sienta en el sillón a mirar tele. Si a la media hora pide que le alcancen su ropa porque se va para el gimnasio y después a caminar. Si el fin de semana saliera y llegara al día siguiente. Si no limpiara la casa y no cocinara, si no fuera a las reuniones en la escuela, si no cosiera su ropa ni la de nadie en la casa... ¿Usted qué pensaría? ¿Qué es una mala madre, una mala esposa y una mala mujer? Muchos hombres hacen exactamente lo mismo todos los días y nadie opina eso... Si estás a favor de la equidad de género: ¡¡¡Pega esto en tu muro!!!»


    Típico de ella.


    En ese momento sonó el teléfono.


    —Hola Susi —contestó.


    —Hola, nena… ¿qué estás haciendo?


    —¿Qué crees?


    —¿Leyendo? ¿Escribiendo? ¿Chateando? ¿Trabajando?


    —Todo a la vez, ya me conoces —dijo riendo.


    —¿Alguna vez vas a decirme: no puedo atenderte, tengo un hombre entre las piernas?


    —Bueno, Doroteo se ha metido debajo de mis rodillas, si eso sirve de algo.


    —Tu cobayo es un triste suplente —dijo su amiga suspirando, y cambiando de tema agregó—: ¿Qué vas a hacer el sábado?


    —Todavía no sé qué voy a hacer mañana y… ¿quieres que sepa mi actividad dentro de cuatro días?


    —Mentirosa, eres más organizada que una bibliotecaria —mientras su amiga decía eso, Luana observó el caos de su dormitorio y rio—. De hecho, sí sabes lo que vas a hacer: vendrás a mi fiesta de cumpleaños.


    —Tu cumple no es hasta el lunes —contestó mirando su agenda y anotando el acontecimiento del fin de semana.


    —Sí, pero lo festejaré este sábado. No seas mala onda, dime que vendrás, no te veo hace como tres semanas.


    —Por supuesto iré —dijo con pesar, y con un poco de cinismo agregó—: no me lo perdería por nada del mundo.


    —¿Y te quedarás más de media hora?


    —Te prometo que estaré al menos una hora —contestó riendo—, pero lo compensaré con un regalo estupendo.


    Siguieron hablando de bueyes perdidos, hasta que Luana se impacientó. No le gustaba tener largas conversaciones por teléfono, menos aun cuando su amiga siempre tocaba el mismo tema: hombres.


    —Nena, tengo que colgar… el príncipe acaba de llegar y quiere cenar —mintió.


    —Dile a ese churro atómico[1] que se guarde para mi nena.


    —A pesar de ser mi hijo, amiga… realmente no se lo recomiendo a nadie—contestó riendo, conociendo lo mujeriego que era.


    En realidad Ángelo, su hijo, no había llegado, estaba en casa de su papá. Su príncipe tenía dieciocho años, había ingresado a la facultad de leyes, y como su padre era abogado, lo estaba ayudando con los exámenes.


    Luana adoraba estar sola, sin que nadie la molestara. Amaba a su hijo con todo su corazón, pero no era una madre sobreprotectora. Consideraba que ya le había inculcado todos los valores que creía que le servirían durante su vida, y ahora que ya estaba grande, solo le quedaba ponerlos en práctica. Era un chico fabuloso, cariñoso y atento. Confiaba en él y era raro que –aunque esté en casa de su papá–, pasara un día sin que la llamara para contarle lo que estaba haciendo, sobre todo cuando quería despotricar contra su progenitor.


    Se acomodó de nuevo contra sus tres almohadas de plumas, y siguió su amorío con internet.


    *****


    Luego de unos pesados días de trabajo, llegó el fin de semana. Era sábado y Luana lo único que quería era acostarse, leer y dormir, en ese orden. Pero le había prometido a Susana que iría a su fiesta de cumpleaños.


    Suspiró y se metió en la tina llena de burbujas durante cuarenta minutos, como hacía todos los días, dispuesta a relajarse antes de vestirse.


    Llegó al cumpleaños pasadas las diez de la noche, sabía que si lo hacía antes tendría que quedarse más tiempo.


    —¡Lua, viniste! —dijo Susana abrazándola.


    —Te dije que lo haría. Felicidades, amiga. Espero que tus treinta años te sienten de maravillas —contestó bromeando y entregándole un enorme paquete envuelto como regalo.


    —¡Gracias! Dicen que los cuarenta son los nuevos treinta, así que espero que sea así.


    Luana conocía a la mayoría de los presentes, no eran muchos, habría un total de veinte personas, y los saludó a todos con un gesto de las manos. Estaban en el quincho de la casa y se estaba cocinando asado a la parrilla. Un grupo estaba reunido en la enorme mesa de madera y otro sentado en el cómodo juego de sofás y sillas de mimbre a un costado.


    Se sentó en la mesa junto a su amiga Kiara, quien al instante le sirvió sangría y le pasó un vaso.


    —¿Cómo van tus obras? —preguntó su ex compañera de colegio, una divorciada de cuarenta y dos años que al igual que ella, tenía un solo hijo, un poco mayor que el suyo, de veinte años.


    —Bien, avanzando —contestó Luana tomando un trago de sangría—. Solo tengo una obra grande en este momento, y con esa ya estoy estresada.


    Recorrió la vista por todo el recinto y vio rostros familiares en su mayoría, hasta que sus ojos se posaron en un desconocido.


    —¿Quién es ese? —preguntó.


    —¿El de camisa azul? —Luana asintió— Es Patricio Dionich, el dueño de Padisa… ¿interesante, no?


    —Está bien —dijo Luana restándole importancia.


    —Creo que si no fuera tan amigo de mi ex, me lo quedaría para mí.


    —¿Y eso que te importa? —contestó irónica— Como si fuera que a tu ex le molestaría involucrarse con una amiga tuya.


    —Al mío no le importó —dijo Susana metiéndose en la conversación y sirviéndoles chorizo parrilleros cortados en trocitos acompañados con mandioca hervida y trozada.


    —Tu ex es el mayor hijo de puta que existe en este mundo —dijo Kiara.


    —Estoy de acuerdo —contestó Luana riendo y metiendo con total confianza en la boca un pedazo de chorizo. Lo mordió—, ¡Mierda, mierda! Es picante… ¡Agua, agua! —gritó.


    Muchos de sus amigos rieron, pero Patricio, que estaba sentado en un sofá al costado mirando en ese momento a las tres mujeres, se levantó de un salto y le pasó su propio vaso.


    Luana lo bebió de un trago.


    —Mmmm, gra-gracias —dijo mirando a los ojos pardos del atractivo caballero andante.


    —De nada, un placer —dijo con una profunda voz.


    —¿Se conocen? —preguntó Susi.


    Los dos negaron, mientras Luana se pasaba las manos por los ojos, que estaban llorosos debido al picante de la comida.


    Su amiga los presentó y cuando la anfitriona se retiró para seguir su ronda, Patricio se sentó frente a ellas en la mesa y entabló una conversación con Kiara sobre su ex marido y amigo. Luana si bien no era callada, prefería escuchar y solo cuando tenía algo interesante que decir, se expresaba. Por lo tanto, estaba atenta a la charla pero no se metía.


    El círculo social en el que Luana se movía era tan pequeño, que sabía que Patricio Dionich era un conocido y respetado hombre de negocios, tenía una empresa de exportación e importación exitosa. Había estudiado comercio exterior y desde muy joven, con ayuda inicial de su fallecido padre, se posicionó en el mercado con artículos novedosos. En la actualidad tenía la representación de una enorme cantidad de productos alimenticios y electrodomésticos importados posicionados en todo el país, y otros nacionales que exportaba al extranjero, y que generaban para él mucho más dinero de lo que podría gastar en toda su vida.


    —¿Y tú, qué haces, Luana? —preguntó de pronto, tratando de incluirla en la conversación.


    —Soy arquitecta y tengo una inmobiliaria virtual en la cual vendo y alquilo propiedades, y hago de nexo entre otros agentes inmobiliarios que no tienen páginas web.


    —Interesante. Pero muy arriesgada la intermediación.


    —Sííí, definitivamente —aceptó sonriendo—. Solo trabajo con personas confiables, a quienes conozco y tengo comprobada su fidelidad, varias veces intentaron pasarme por encima, sobre todo los clientes, que quieren llegar al propietario directo.


    —Entiendo… ¿y tienes alguna obra en este momento?


    —Estoy construyendo cinco dúplexs para un español que vino a vivir aquí persiguiendo a una falda —todos rieron—. Me contactó a través de mi página web, que también tiene los datos de mi estudio de arquitectura, además de eso solo tengo algunos proyectos y dos reformas sin importancia para amigos o parientes.


    —Internet, una fuente inagotable de recursos —dijo Patricio.


    —Adoro todo lo que tenga que ver con la informática.


    —Luana es una experta en eso —dijo Kiara riendo—, en vez de arquitecta debió haber sido hacker, se conoce todos los recovecos de la red.


    —Es mi pasión, por eso traté de unir las dos cosas que me gustan.


    La conversación siguió más o menos el mismo rumbo durante media hora, hasta que se unieron otros comensales y derivó hacia un apasionante tema imposible de excluir en cualquier reunión de amigos: el sexo.


    —¡Ayyy, déjense de embromar! —dijo Alexis, uno de los mejores amigos de Susana— Cuando no hay tiempo, un "rapidito" soluciona el tema.


    —Odio los "rapiditos" —dijo otra mujer, mirando a su marido con reproche—, pero es inevitable cuando llevas tanto tiempo casada.


    —No debería ser así, deben tomarse su tiempo. Si no van a hacerlo bien, mejor no lo hagan —respondió Kiara.


    Patricio, al ver que Luana no hablaba, preguntó:


    —¿Y tú qué opinas al respecto, arqui?


    —Eh… yo… —la pregunta la tomó por sorpresa, ya que estaba pensando totalmente en otra cosa— cr-creo que hacer el amor es un arte… y un deporte, por lo tanto hay que dedicarle tiempo. El problema de nuestra sociedad es que a la gente no le interesa mucho el arte, y menos aún hacen deportes, por lo tanto la mayoría… son "pésimos" en el tema.


    Todos en la mesa se quedaron callados unos segundos.


    Por suerte no había nadie en esa reunión que pudiera sentirse aludido directamente por la afirmación de Luana.


    Patricio sonrió, mirándola fijamente por primera vez esa noche.


    Una mujer interesante, pensó.


    Y empezó a observarla más detenidamente. Era bonita, aunque no especialmente llamativa, y tenía unos preciosos y enormes ojos verdes. La expresión sincera y misteriosa de esos ojos quizás fuera la mejor cualidad de su rostro, junto con su pelo color caoba, que se veía sedoso y parecía largo, pero estaba recogido con un pinche. Ni siquiera era delgada, aunque eso nunca le importó realmente, le gustaban las mujeres rellenitas. Era una profesional exitosa y trabajadora, por lo que pudo darse cuenta cuando estuvieron conversando sobre su negocio, eso siempre le había gustado en una mujer. Ya no era una jovencita, debía rondar los cuarenta años aunque no los aparentaba. Él tenía cuarenta y seis, así que calzaban como un guante.


    Creo que valdrá la pena conocerla, se dijo a sí mismo sonriendo.


    En ese momento el parrillero anunció que la carne estaba a punto, por lo tanto la mayoría se levantó a servirse.


    Y él la observó caminar hacia la mesa de guarniciones. Tenía un buen andar, aunque vestía ropa fina no era especialmente insinuante, estaba bien cubierta a pesar de que no hacía frio. A través de la camisilla, el pantalón pinzado y la camisa suelta abierta al frente, pudo vislumbrar un buen par de senos y un trasero digno de admiración. Toda ella estaba llena de curvas y lugares secretos, que invitaban a descubrirlos.


    Era interesante ver a una mujer con los senos prácticamente al aire y una falda corta, como usualmente se vestían para agradar, pero para él, que le gustaban los retos, era mucho más excitante ver a una mujer tapada, e intentar descubrir qué había debajo de tanta ropa.


    Definitivamente, esa mujer le interesaba. Debía averiguar más sobre ella, tenía todas las cualidades que siempre buscó en una mujer: profesional, independiente, inteligente, exitosa… con una sonrisa encantadora detrás de una conversación interesante, un lindo rostro y un buen par de "apoyos" por delante y por detrás.


    Durante la cena se sentó frente a ella e intentó sonsacarle información solapada sobre su vida privada, pero no obtuvo mucha. Al parecer era bastante abierta para escuchar opiniones ajenas, y no tenía pelos en la lengua para expresar las suyas, pero no pudo enterarse de casi nada sobre ella, salvo que tenía un hijo… ¿habría un marido? Lo dudaba.


    Cuando Luana fue hasta la cocina con la anfitriona para buscar la torta, Susana regresó sola. Patricio esperó a que ella volviera, probablemente del baño, pero nunca ocurrió.


    —¿Y tu amiga, la arquitecta? —preguntó.


    —Ya se fue —informó Susana.


    —¿Tan temprano? —el hombre parecía realmente sorprendido, incluso hasta desilusionado.


    —¡Se quedó muchísimo! Es todo un logro que haya llegado al final de la cena —dijo la anfitriona sonriendo—. Normalmente no puedo lograr que esté en un mismo lugar más de media hora.


    Patricio arqueó las cejas y asintió.


    No dijo nada más.


    Mierda, pensó, ¿y ahora como hago para obtener su número sin sonar interesado frente a sus amigas?


     

  


  


   


  
    Una idea muy cara


    —Marcela —le dijo Patricio a su secretaria el lunes de mañana— ¿Hay algo que necesite los servicios de un arquitecto aquí? ¿Algún baño que modernizar? ¿Un espacio que ampliar?


    —No que yo sepa, señor, hace un año su cuñado hizo las últimas reformas.


    —Mmmm… necesito encontrar algo —dijo pensativo.


    —Quizás quiera hacer por fin el proyecto del quincho en el patio del cual me habló hace un tiempo —respondió su secretaria no entendiendo el apuro.


    —Eres un genio, Marcela —sacó una hoja y escribió un nombre y un número—. Llama a esta arquitecta y cítala cuando mi horario me lo permita. Lo antes posible.


    —Tiene totalmente ocupado hasta el miércoles, señor —contestó su secretaria sonriendo interiormente, conocía tan bien a su jefe, que ya se imaginaba que esa arquitecta era alguien que le interesaba.


    —Bien, tú sabrás organizarlo. Trata de que coincida con mi horario de almuerzo.


    No fue difícil localizar su número, ella le había dado el nombre de su inmobiliaria virtual, solo necesitó un clic en Google para obtenerlo. Le pudo haber preguntado a Susana, pero no quería que empezaran los cotilleos entre amigas.


    Estuvo observando su página web y además de las propiedades que ofrecía de terceros, había fotos de sus obras. Estaba asombrado. Y su curriculum, si era cierto lo que había puesto en internet, era impresionante. Había trabajado durante quince años como directora del departamento técnico de una de las constructoras más importantes del país, que por el nombre de la empresa parecía ser de algún pariente suyo, quizás su padre.


    Todos los proyectos de esa constructora a partir de cierta fecha eran suyos y él conocía varios de esos edificios. Había empezado como dibujante técnico cuando era estudiante y fue ascendiendo con los años hasta que decidió independizarse. A partir de ahí ya no tenía proyectos de edificios, pero las casas y los dúplexs que había construido eran hermosos.


    Una mujer completa, pensó. Y a cada minuto que pasaba, y cada pequeño detalle que descubría sobre sus logros, le gustaba más. Lastimosamente no había ninguna información sobre su vida privada en la red.


    El jueves… la veré el jueves.


    Y sonrió complacido.


    *****


    —¿Qué te llamó quién? —preguntó Susana al teléfono.


    —La secretaria de tu amiiiigo, el que estaba en tu cumpleaños, Patricio no-se-qué —respondió Luana.


    —¡Patricio Dionich! No puedo cre-er-lo… ¿y qué quería?


    —Un proyecto para su oficina, me citó hoy.


    —Eso me suena a otra cosa… quizás le gustaste.


    —No seas romántica, Susi… ¿qué otra cosa puede querer de mí? Me hice muy buena propaganda en tu cumple, y está necesitando un proyecto, eso es todo.


    —Pero él… él ya tiene un arquitecto. Su cuñado lo es, el marido de su hermana Claudia, que era compañera mía en el colegio.


    Silencio en la línea.


    —No sé, amiga… ya me enteraré.


    —Sigue sonándome a otra cosa…


    —No seas ilusa, es un maldito millonario al que seguramente las mujeres más bellas se le ofrecen en bandeja de plata… ¿cómo podría estar interesado en una cerda cuarentona y maniática como yo? Ya sabes, por regla general los hombres de cuarenta, cincuenta y más, las prefieren de veinte. Nosotras somos invisibles para los hombres de nuestra edad, o sea… para todos los hombres.


    —Estás siendo injusta contigo y tremendamente cínica, no es taaaan así.


    —Cínica es mi segundo nombre, o más bien realista —dijo riendo.


    —Él es un buen tipo, Lua… y nunca lo vi acompañado de ninguna chiquilina. Su hija menor tiene alrededor de veinte años, sus dos hijos varones son mayores, no creo que se arriesgue a salir con una jovencita. ¡Incluso ya es abuelo! Uno de sus hijos se casó el año pasado y tiene un bebé.


    —Qué bien, feliz de él… yo iré a la cita, por supuesto. Haré mi trabajo y daré media vuelta con una sonrisa, como siempre.


    —Bueno, luego me cuentas… llámame.


    —Claro, lo haré.


    Se despidieron, y Luana se preparó para acudir a la oficina del potentado misterioso. De repente se quedó parada frente al espejo mirándose.


    ¿Soy una idiota o qué? Pensó, nunca se maquillaba, pero ahí estaba, poniéndose rímel en las pestañas como si fuera una cita romántica, dejó tirado el cosmético sobre la mesada de su baño privado, recogió su cartera, la carpeta rígida con suficiente papel, verificó que tuviera la cinta métrica y el lápiz en su bolso y subió al auto.


    El despacho de Patricio quedaba en la otra punta de la ciudad, por lo que salió con el tiempo suficiente para llegar puntual. Era cerca de mediodía y el tráfico era infernal, cruzar la ciudad en ese horario era caótico.


    Se sorprendió al llegar y ver que su oficina estaba en un barrio residencial y era una enorme vivienda reciclada en una zona tranquila y apenas tenía un pequeño letrero en bronce que lo identificaba como Padisa.


    La recepcionista le pidió que subiera al segundo piso, y la secretaria privada que ocupaba la antesala la llevó inmediatamente hasta el despacho del gran jefe, que estaba al teléfono y le hizo una seña para que entrara y se sentara.


    Estaba hablando en inglés y no parecía absolutamente contento con la persona con la que estaba conversando, pero dentro de su enojo le guiñó un ojo y le sonrió, como tranquilizándola.


    Luana le devolvió la sonrisa pero no se sentó, dejó sus materiales de trabajo y su bolso sobre la silla y recorrió el despacho viendo las fotografías enmarcadas mientras él hablaba. Luego se acercó al gran ventanal a mirar el patio.


    Hasta que sintió un susurro en su oído:


    —Hola, arqui —Luana se sobresaltó y dio un paso al costado—. Disculpa, no quería asustarte.


    —No te preocupes —dijo con la voz entrecortada—. Hola Patricio, ¿o debo decir señor Dionich?


    —Ni se te ocurra —contestó riendo—, el señor Dionich era mi padre. Puedes llamarme Patricio, Patric o Pato, como más te guste.


    —¿Pato? —preguntó con una mueca burlona.


    —Así me llamaban en el colegio, mi familia y mis amigos de esa época todavía lo hacen… ¿tú tienes algún apodo?


    —Luana está bien, arqui o Lua, como quieras —contestó risueña—. Me imaginé que tendrías tus oficinas en un gran edificio corporativo a la vista de todos, me sorprendió encontrar una casa reciclada en un barrio residencial tranquilo.


    —Mis oficinas privadas no necesitan presencia corporativa, Luana. Los productos sí, pero para eso usamos la publicidad y tenemos una pequeña sala de exhibición en la planta baja. Somos representantes, importadores o exportadores, o sea mayoristas. Son los minoristas los que necesitan exponer los productos.


    —Entiendo, pero dime, Patricio… ¿en qué puedo ayudarte?


    Quiero probar tus labios, y saber si son iguales de dulces que tu sonrisa, pensó en su interior, pero por supuesto, no lo dijo. Todavía no.


    —Directo al grano, bien… ¿ves la piscina que está al fondo? —Y le señaló con el dedo hacia el patio a través del ventanal— Quiero tirar ese simulacro de quincho que existe y construir un espacio amplio de reuniones sociales, con una parrilla, una cocina, baños sexados y un pequeño y cómodo departamento tipo loft arriba para uso personal. Ven, recorramos el patio y luego te mostraré los planos de la casa y el terreno.


    Al volver del jardín se sentaron en el sofá de la pequeña sala de estar uno al lado del otro y él le expuso su idea y necesidades claramente. Era directo y sabía lo que quería, el ideal de cliente que todo profesional desea.


    —Entiendo perfectamente… —dijo Luana cerrando su carpeta donde había tomado notas— ¿Puedo quedarme con este plano?


    —Esta copia la hice para ti —contestó sonriendo.


    —Muy eficiente, gracias —y le devolvió la sonrisa—. Tendré una primera idea para el lunes… ¿te parece bien?


    —Me parece perfecto.


    —¿Me das tu tarjeta y te la envío por correo electrónico?


    La mirada de Patricio la estaba perturbando y su sonrisa le aceleraba el pulso, pero esta vez creyó ver un atisbo de desilusión en su rostro, incluso frunció el ceño.


    —Te doy mi tarjeta, por supuesto —dijo entregándole una en la cual anotó su número de celular privado—, pero definitivamente prefiero que me visites y me lo expliques personalmente.


    —No creo que sea necesario, pero ya veremos.


    Luana estaba recogiendo sus cosas para marcharse cuando él dijo:


    —Es hora de almorzar… ¿te gustaría acompañarme? —Ella lo miró desorientada, al verla dudar, continuó—: Porque me imagino que almuerzas, ¿no?


    —¿Te parezco la clase de persona que se salta alguna comida? —contestó riendo y dándose unas palmadas en las caderas.


    —No hay nada mejor que una mujer con un buen apetito, vamos —dijo y la estiró del brazo evitando así que se negara.


    Decidieron ir en dos vehículos, así que se encontraron en la puerta del restaurante diez minutos después.


    Les trajeron una entrada que consistía en tostadas, palitos de queso, manteca, paté y salsa tártara, y luego de que ordenaron las comidas y las bebidas, él se quedó observándola fijamente unos segundos.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó Luana ligeramente alterada—. ¿Tengo salsa en la cara o qué?


    —No —contestó pícaramente—, solo estaba preguntándome qué hay detrás de esa sonrisa permanente tuya… ¿siempre estás de buen humor?


    —Para nada, soy una histérica, y además escorpiana… ¿sabes? El veneno está en la cola. Mientras no me la pises, seré todo sonrisas. Hazme un favor, y te devolveré por triplicado, hazme daño… y atájate.


    —¿Eres vengativa?


    —Yo lo llamo justicia… ¿y tú, de qué signo eres?


    —Soy de Leo, mi cumpleaños fue a inicios de este mes.


    —¡Felicidades! El Rey… interesante, «Ráscame la panza y seré todo tuyo».


    —Gracias, pero… ¿qué significa eso? —preguntó desorientado.


    —Generalmente el León es demasiado cómodo para andar a la caza de caras bonitas, una vez que ha encontrado una leona que lo mime y sea capaz de manejar bien su reino se quedará tranquilo mientras dormita placenteramente en una hamaca.


    —No sé si eso fue un cumplido o un reproche… ¿me estás llamando haragán abiertamente? —preguntó frunciendo el ceño. Luana rio a carcajadas, y él no pudo evitar hacer lo mismo.


    Básicamente todo el almuerzo fue un tête à tête de ese tipo, indirectas en doble sentido, preguntas crudas, respuestas solapadas, humor ingenioso, casi picante… y muchas insinuaciones por parte de Patricio.


    Luana estaba intrigada. Ese delicioso ejemplar de hombre al parecer estaba interesado en ella, no podía creerlo. En un momento dado estuvo a punto de preguntárselo directamente, pero se calló al recordar el consejo de Kiara: «Los hombres te tienen miedo porque no te callas nada, tu personalidad es muy fuerte para alguno de ellos, se sienten amenazados en su hombría».


    —Planeta tierra a Luana —dijo Patricio haciendo un ruido de interferencia.


    —Disculpa, me puse a pensar en otra cosa.


    —¿En un hombre? —Patricio no podía dejar pasar la oportunidad de averiguar lo que más quería saber.


    Luana casi se atora con su bebida.


    —Nooo, para nada. Lamento decirte esto, Patricio, pero los hombres ocupan un espacio ínfimo en mis pensamientos —Mierda, lo había hecho de vuelta. Piensa antes de decir las cosas, idiota, se dijo a sí misma.


    Esta vez fue Patricio quien se quedó mirándola sorprendido.


    —¿Eres… eh, eres lesbiana?


    Luana volvió a reír a carcajadas, negando con la cabeza.


    —No, ojalá fuera tan simple como eso. Soy una feminista recalcitrante, y me enferma ver cómo los hombres maltratan a las de mi género, en todos los sentidos. No pienso mucho en ustedes, ya pasé esa etapa.


    —Pasaste esa etapa… —repitió pensativo— ¿Eso incluye a tu marido, tu novio, tu ex o lo que fuera?


    —No tengo marido, nunca me casé.


    —Pero tienes un hijo, hablaste de él en el asado.


    —Sí, Ángelo… tiene dieciocho años y es el mejor proyecto de mi vida, lo adoro —Patricio sonrió al ver cómo se iluminaba su rostro al hablar de él—, tú tienes tres hijos, me lo contó Susi, debes saber lo que significa.


    —Claro, incluso ya soy abuelo —dijo con evidente orgullo.


    —Un abuelo muuuy joven —y miró su reloj— ¡Santo cielo! Ya son más de las dos de la tarde. Tengo que estar en media hora en la otra punta de la ciudad. Por favor, pide la cuenta.


    —Si tienes que irte, hazlo… —contestó tomándola de la mano y acariciándosela— yo me encargo.


    —Pero… la cuenta… —dijo Luana sintiendo una corriente eléctrica que le traspasó los dedos y corrió por su cuerpo hasta alojarse en su entrepierna.


    —Ni se te ocurra pedirme que la dividamos «feminista recalcitrante», yo te invité, me corresponde.


    —Gracias, Patricio —dijo sonriendo—. Si hay una próxima vez, yo invito. Ahora me voy, hablamos el lunes.


    Y le tiró un beso al aire antes de desaparecer por la puerta del restaurante.


    Patricio se recostó contra el asiento y suspiró.


    Ni siquiera se había dado cuenta de que llevaban casi dos horas allí, para él fueron como diez minutos. Pensó en la inmensa satisfacción que sintió al pasar el rato con esa mujer, era increíblemente sagaz en sus comentarios, rápida y directa en sus respuestas, y sus preguntas incluso lo descolocaron, algo poco usual en él.


    Sería un placer volver a verla, y gastar lo que fuera necesario para hacer un "puto quincho" que no necesitaba con ninguna urgencia, solo por el placer de tenerla rondando a su alrededor.


    Sonrió complacido.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    El “bulín”


    —Estás increíblemente dispersa, Lua… tú no eres así.


    —Ay, Sannie... es que el almuerzo con ese tipo ayer me dejó en la luna, y todavía me dura.


    Sannie Rotela era su amiga desde hacía aproximadamente diez años. Se habían conocido en el colegio donde estudiaban los hijos de ambas, los dos varones y de la misma edad, compañeros de clases. La mayoría de las madres del grado eran casadas y no tenían nada en común con ellas, por lo tanto cuando se conocieron congeniaron al instante, ya que ella en ese momento estaba en proceso de divorcio.


    Una actividad llevó a otra, hasta que sin necesidad de cita previa, tomaban un capuccino en una de sus cafeterías preferidas dentro de un conocido shopping por lo menos una vez a la semana. Normalmente era Luana la que la llamaba cuando terminaba de hacer el recorrido por las obras o de mostrar alguna propiedad a algún cliente a la tarde, y Sannie se acoplaba si no tenía alguna clase en ese momento.


    Era una hermosa y famosa bailarina y coreógrafa, tenía una conocida academia de baile y un spa exitoso. Era pequeña, esbelta a base de comer solo lechugas y pollo hervido, pero con curvas en los lugares estratégicos.


    Siempre tenía alguna historia picante que contar, o algún lio en el cual se había metido, normalmente sin querer, a veces incluso inventado por la prensa amarillista.


    —Debe ser un gran tipo para haberte dejado así… a ti, la mujer "que-me-importan-los-hombres,-que-se-pudran".


    Luana rio, dándole un sorbo a su capuccino.


    —No es lo que piensas, en realidad me confundió. Yo pensé que me había llamado solo por trabajo, pero luego me invitó a almorzar… y no sé muy bien lo que pasó, pero el proyecto quedó relegado a su oficina, el almuerzo fue algo totalmente personal, me intriga lo que quiere de mí y eso me altera.


    —Eres demasiado controladora… ¿Por qué no te dejas llevar? ¿Qué pierdes?


    —Ya pasé por esto miles de veces en mi vida, Sannie… no quiero más líos de pantalones, ya tuve muchos y solo traen sufrimientos, me dejan un sabor amargo en la boca y alteran mi vida ordenada. ¿Qué pierdo? Mi cordura… mi paz y mi tranquilidad.


    —Mmmm, nada mejor que un buen polvo para quedar suuuper tranquila y relajada —dijo pícaramente.


    Ambas rieron a carcajadas.


    —Definitivamente, no tienes arreglo… ¿Y los muchachos? —preguntó Luana cambiando de tema.


    —Los viejos, querrás decir —se refería a un grupo de señores que todos los días hacían su after hour en esa cafetería del shopping—. Seguro llegarán en cualquier momento, ya es su horario.


    Sannie era menor que Luana, tenía treinta y ocho años, pero sus gustos en hombres eran muy especiales, si tenían más de treinta años ya eran ancianos para ella. Le gustaban jóvenes, musculados, potentes y si eran rubios, mejor. Siempre se burlaba de la edad de los amigos que Luana le había presentado, pero disfrutaba de la atención que ellos le daban, todos babeaban por la exótica y famosa bailarina.


    El grupo se armó sin querer, un día Luana se encontró con que Julio y Néstor, dos de sus mejores amigos formaban parte, y cuando llegaron a tomar el capuccino acostumbrado, las invitaron a unirse a ellos. Actualmente, si se encontraban no necesitaban invitación, simplemente se sentaban en la misma mesa. A veces incluso se reunían en la casa de alguno de ellos, hacían un asado o cantaban karaoke, actividad que a Luana le encantaba.


    Normalmente eran ellas las únicas dos mujeres, pero a veces –cuando su novio lo permitía–, se unía Lisette, otra amiga de Luana, de Julio y de Néstor. Una divorciada atractiva de su misma edad con tres hijos varones, alta, exuberante e interesante, con una lengua mordaz que a veces dejaba descolocado hasta al más intrépido de los varones.


    —Hablando de Roma… —dijo Luana al ver a uno de sus amigos acercarse.


    —…el burro se asoma —terminó la frase Sannie, sonriendo.


    Detrás de él llegaron otros dos señores, incluyendo uno particularmente interesado en Luana. Por supuesto, ella no le daba el más mínimo trato especial, pero él no perdía la oportunidad de demostrarle lo mucho que le gustaba.


    El grupo fue ampliándose y estaban conversando de cualquier tontería, tomándose el pelo entre ellos o burlándose de las desgracias ajenas, cuando una voz profunda la saludó desde atrás.


    —Hola arqui, que sorpresa encontrarte aquí.


    Luana se giró sorprendida.


    —¡Patricio! —se levantó y casi tira la silla al suelo— ¿Qué haces aquí?


    —Tengo una reunión con el gerente del shopping… ¿y tú? —preguntó mirando a todos los ocupantes de la mesa y saludándolos con un gesto de la cabeza— Hola Néstor ¿cómo estás? —dijo reconociendo a uno de ellos.


    Luana aprovechó y le presentó a todo el grupo, luego él se la llevó a un costado.


    —¿Vas a estar aquí cuando termine mi reunión? —preguntó esperanzado— Me gustaría tomar un café contigo… ¿puede ser?


    —No lo sé… estoy esperando la llamada de mi hijo para buscarlo de la casa de un amigo. Luego tengo que ir a trabajar en el proyecto del bulín[2] para un importante cliente nuevo —y sonrió, mirándolo pícaramente.


    —Espero que no te refieras a mí, porque estarías malinterpretando mis intenciones con ese proyecto —dijo frunciendo el ceño.


    —Es una broma, Patricio —dijo ella, creyendo haber metido la pata.


    —Espérame… ¿sí? —ordenó él.


    —Haré todo lo posible —contestó Luana.


    Y se despidió de todos los presentes con un gesto de la mano.


    —¿Es él? —preguntó Sannie en su oído.


    —Mmmm, síp —contestó Luana asintiendo con la cabeza— ¿Qué te parece?


    —Mega híper viejo, por supuesto —dijo soltando una carcajada—, pero parece interesante, se ven muy bien juntos.


    —No empieces tú también. Susi está tratando de hacer de casamentera desde que lo conocí en su cumpleaños.


    Por supuesto, cuando Patricio terminó su reunión, cuarenta minutos después, y fue hasta la cafetería para encontrarse con Luana, ella ya no estaba.


    La llamó a su celular, pero no contestó, tampoco le devolvió la llamada en todo el fin de semana.


    *****


    El anteproyecto que le había enviado Luana a su correo electrónico el lunes estaba perfecto, lo imprimió, lo estudió, y encontró que aparte de unos pequeños arreglos de ubicación de muebles en el departamento, no tenía mucho más que objetarle, había captado su idea de forma magistral.


    Estaba todo impecablemente detallado, incluso le había enviado un costo aproximado por metro cuadrado de construcción, que estaba por debajo de lo último que su cuñado le había presupuestado, y un costo de honorarios profesionales de anteproyecto en caso de que la obra no se llevara a cabo.


    Patricio suspiró y se acomodó en su sillón gerencial mirando el dibujo. Realmente ella tenía razón, no necesitaba venir a explicárselo, hacerlo hubiera sido perder el tiempo, y la señora arquitecta sabía sobre eso, pero igual hubiera querido verla.


    Marcó su número de celular, esta vez sí contestó con un «hola».


    —Hola, Luana.


    —¿Quién habla? —preguntó desorientada.


    —Patricio Dionich —dijo, fastidiado.


    —¡Ahh, hola Patricio! Lo siento, no te tenía entre mis contactos todavía —contestó justificándose—, pero ahora mismo guardo tu número, la siguiente vez ya te reconoceré.


    ¿Por qué no le sorprendió? Era como si hubiera estado esperando eso de ella.


    —He recibido tu correo —contestó.


    —¿Y, qué te parece?


    —Está muy bien, captaste perfectamente la idea. Los muebles ya los tengo, solo hay que reubicarlos de acuerdo a su tamaño, pero me gustaría un presupuesto final para poder empezar la obra.


    —Con mucho gusto, lo tendrás en una semana —contestó con eficiencia—. Eso llevará más tiempo porque tengo que hacer cómputo y análisis de precios.


    —¿Quieres pasar por mi depart… mmmm, "bulín" actual para tomar las medidas de los muebles para ubicarlos en el proyecto? —preguntó risueño.


    —Claro, cuando quieras.


    —Mañana viajo, pero vuelvo el jueves… ¿te parece bien el viernes después del trabajo?


    —No necesito que estés presente, Patricio, puede abrirme tu secretaria o puedes dejarme la llave en la portería de tu edificio, no te molestes.


    —No es molestia, y prefiero estar allí.


    —Bien, mándame la dirección por mensaje de texto o e-mail, y la hora de la cita… ¿sí? —Y se escucharon ruidos detrás de la línea, como los de una sierra en funcionamiento— Lo siento, apenas te escucho.


    —Bien, nos vemos el viernes.


    Y cortó la comunicación.


    No estaba acostumbrado a esa total falta de interés de parte de una mujer, ni siquiera le había preguntado dónde iba, tampoco le había deseado buen viaje. Incluso parecía divertirle que quisiera un "bulín", como ella llamaba al proyecto. Esa arquitecta era un extraño espécimen femenino.


    Él tenía una hermosa casa en un condominio privado fuera de la ciudad, su lugar apartado del mundo donde se relajaba y estaba en paz con la naturaleza circundante. Ese departamento lo necesitaba solo en caso de urgencia: cuando necesitaba una ducha, una siesta, o un lugar improvisado para dormir una noche. Incluso un sitio para ofrecer a sus clientes extranjeros en caso de necesidad, por eso alquilaba uno.


    No tenía pensado construirlo inmediatamente, pero al parecer sería la única forma de conocerla más.


    Manos a la obra.


    *****


    —¿Te parece un buen precio por mi casa, Lua? —preguntó Kiara por el celular unos días después.


    —No creo que consigas una oferta mejor, amiga. Tu casa lleva en el mercado mucho tiempo y hasta ahora nadie te había hecho una propuesta tan generosa. Incluso tendrás un departamento para ti cuando el edificio que van a construir allí se termine, y a precio de costo… ¿qué más quieres? Es una empresa constructora seria, y te darán dinero en efectivo como seña de trato. Puedes invertirlo, comprar un dúplex pequeño para vivir mientras el proyecto se concrete. Luego puedes alquilar uno de los dos y tienes una renta mensual, me parece ideal.


    —¿Qué haría sin ti? —preguntó suspirando— Bien, lo aceptaré.


    —¿Tienes que compartir las ganancias con tu ex?


    —No, la casa está a nombre de Ramiro y él está de acuerdo —se refería a su hijo—, y tengo el usufructo vitalicio. Son términos del divorcio.


    —Tuviste suerte, mira el caso de Lisette, que luego de quince años de matrimonio y tres hijos, salió de su casa con lo que llevaba puesto.


    —Sí, terrible. Pero hablando de llevar algo puesto… ¿qué te pondrás para tu encuentro esta tarde?


    —Ya estoy vestida y no volveré a casa… ¿tengo que ponerme algo especial? —preguntó asustada— Solo voy a tomar algunas medidas.


    —¿Y piensas tomar la medida de su polla por si acaso?


    —¡No seas atrevida! —contestó riendo a carcajadas— En todo caso si tengo que tomar alguna medida privada, será la de su lengua… o pensándolo mejor, la de su cuenta bancaria. Habría que ver hasta qué punto podemos extender la generosidad del potentado.


    —Suerte, querida… ojalá que puedas conocer el tamaño de algo armado, pero que no tenga nada que ver con el hormigón.


    Se despidieron riendo y Luana, que estaba terminando de mostrar una casa en ese momento, subió a su vehículo y se dirigió hacia el departamento de Patricio, no sin antes enviarle un mensaje de texto diciendo: «estoy camino a tu depto».


    Él le respondió inmediatamente: «llego en 10».


    De nuevo Luana se sorprendió. No sabía lo que esperaba encontrar, quizás un departamento híper moderno tipo loft, enorme y lujoso. Sin embargo, era un edificio pequeño, muy familiar y el departamento era cálido y confortable, pero nada ostentoso y se encontraba solo a unas cuadras de su oficina. Si bien tenía dos dormitorios, uno de ellos estaba equipado como escritorio, el otro tenía una cama de doble plaza.


    Él la dejó sola para que tomara las medidas que quisiera mientras se dirigía a la pequeña cocina.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó entrando al dormitorio donde ella se encontraba en ese momento.


    —No, puedo sola… tengo el metro rígido —dijo.


    Patricio sonrió pensando en una parte de su anatomía que estaba poniéndose de la misma forma al verla descalzarse y subir a la cama para tomar las medidas del cuadro que estaba sobre la cabecera.


    —¿Quieres algo de beber? —preguntó.


    —Sí, por favor… tengo mucha sed.


    —¿Agua, gaseosa, café, vino —preguntó tomándola de la mano y ayudándola a bajar de la cama— …o yo?


    Estaba demasiado cerca, y Luana, que estaba descalza, lo miró a los ojos. Ella era bastante alta, por lo que le sorprendió tener que levantar tanto la cabeza para poder verlo sin llevar tacones.


    —¿Te estás ofreciendo como bebida? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Puedo calmar cualquier tipo de sed que tengas, cariño —dijo insinuante.


    —Primero que nada, Patricio —contestó posando la mano sobre su pecho y empujándolo suavemente—, no soy tu "cariño". Segundo, solo estoy sedienta de agua, pura y cristalina, por lo tanto es todo lo que necesito que calmes. Cualquier otra sed la tengo cubierta, gracias… no necesito tus servicios.


    Se calzó rápidamente los zapatos y salió de la habitación.


    Metí la pata, pensó Patricio.


    Fue de nuevo hasta la cocina y volvió con un vaso con agua.


    Ella lo estaba esperando parada en la mitad de la sala con los brazos cruzados y una mirada desafiante. Si conocía algo de expresión corporal, Patricio sabía que estaba en problemas.


    Extendió el vaso hacia ella.


    —Gracias… eh, creo que antes de continuar tenemos que hablar —dijo Luana aceptando la bebida.


    —Dime… —contestó expectante.


    —¿Estoy loca o estás tratando de ligar conmigo? —preguntó directamente.


    Él sonrió y suspiró.


    —De cualquier otra mujer me sorprendería esa pregunta, pero viniendo de ti me parece hasta previsible. No nos conocemos mucho, Luana… pero me gustaría hacerlo. No te lo voy a negar, me gustas como mujer y te admiro como profesional. Quizás actué precipitadamente, lo siento, pero mis intenciones no son solo "ligar" contigo, quiero conocerte.


    —Puedes conocerme sin intentar otra cosa. Podemos ser amigos, yo no estoy interesada en nada más, quiero que eso te quede claro.


    —Si vamos a ser sinceros, Lua —era la primera vez que él la llamaba así, y sonó tremendamente íntimo debido a lo cerca que estaba—, quiero que sepas que valoraré tu amistad, pero no quiero me encasilles en esa zona para siempre. No tengo intención de ser solo tu amigo, creo que los dos somos adultos y podemos ser claros al respecto.


    —Patricio, yo no quiero tener nada contigo, ni con nadie. No es nada personal, te lo juro… es una decisión mía.


    —¿Me estás diciendo que decidiste convertirte en monja a los cuarenta años? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tengo cuarenta y tres años. Y no, solo decidí que no quiero más complicaciones en mi vida —dijo moviéndose por la sala, acariciando una estatua con los dedos, alejándose—. Vivo tranquila y feliz desde que opté por no relacionarme sentimentalmente con nadie más, y quiero seguir así. Si esto altera de alguna forma nuestro trato de negocios quiero que me lo digas ahora y terminamos con esto de una vez, no me hagas perder el tiempo.


    Y lo miró a los ojos, fijamente. Estaba demasiado lejos para su gusto. Esto no estaba saliendo como él se había imaginado. Esa mujer era un enigma demasiado grande, y él nunca pudo resistir un reto.


    —Una cosa no tiene nada que ver con la otra, Lua —aceptó siendo sincero y acercándose de nuevo a ella—, no mezcles.


    —No… eres tú el que está mezclando las cosas —contestó topándose con el respaldo del sofá detrás de ella—. El sexo ¿porque eso es a lo que quieres llegar, no? …siempre arruina todo.


    —¿Quién te hizo tanto daño? —preguntó dulcemente, tocándole la mejilla con los dedos.


    Ella rio a carcajadas y él frunció el ceño.


    —Típica pregunta —dijo irónica, apartando sus dedos—. Nadie me hizo daño, Patricio… no soy tan vulnerable. No justifiques una decisión personal como consecuencia de algo que me hayan hecho. Es una opción de vida, que debes respetar si quieres que trabaje para ti.


    —Bien, bien… —contestó suspirando—, pero no esperes que aplauda tu decisión ni que me someta a ella, no soy del tipo sumiso. Me gustas, ya te lo dije claramente… y normalmente consigo lo que quiero. Toma las medidas, arqui… el trabajo sigue en pie.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    El que no corre… vuela


    —¿A qué hora viene que nunca la encuentro? —preguntó Patricio a su secretaria casi un mes después, refiriéndose a la arquitecta.


    La obra había empezado quince días atrás y él no había logrado verla un solo día. Todas las comunicaciones las hacía por correo electrónico.


    —Normalmente dos veces al día, señor, una a la mañana y otra a la tarde. Va directo al patio, termina de fiscalizar el trabajo de su gente y se retira, ni se la siente. Incluso toda la provisión de materiales se hace por un hueco que abrió en la pared del garaje que está conectado al dormitorio de servicio, para no molestarnos. Me dijo que luego lo cerraría.


    —Sí, lo vi… parece un fantasma —dijo su jefe fastidiado.


    —Pero está quedando muy lindo el espacio, y ella es muy agradable —informó Marcela sonriendo, como dándole el visto bueno a su jefe.


    —Mmmm, si la interceptas dile que quiero verla… o avísame cuando está aquí para ir a hablar con ella.


    —Lo haré, señor… permiso —y se retiró.


    Pero volvió al instante.


    —Señor Dionich, la arquitecta está en el patio —informó con una sonrisa.


    Patricio asintió sin poder disimular su entusiasmo.


    Luana estaba complacida por cómo estaba quedando el proyecto. Los espacios eran generosos y la estructura se había hecho con paredes portantes y un sistema rápido de lista-losa, por lo tanto ya se estaba empezando a techar, al ritmo que llevaba estaría terminado en menos de un mes.


    Los detalles, como siempre, eran lo que más tiempo llevaban y entrarían en esa etapa una vez terminada la cobertura y los revoques. Patricio había aprobado por correo electrónico la idea general, pero necesitaba su visto bueno en relación a muchos puntos. Había logrado sortearlo hasta ahora, pero tendría que verlo en algún momento.


    —Hola arqui —saludó su nuevo cliente.


    —¡Hola Patricio! ¿Cómo estás? —dijo sorprendida— Justo estaba pensando en ti.


    —¿En serio? —se acercó y le dio un beso en la mejilla— Me sorprendes, creía que estabas eludiéndome.


    —Para nada —contestó riendo—, solo que no quiero molestarte por tonterías, se supone que se contrata un arquitecto para evitar los dolores de cabeza de una construcción. Pero esta vez tendrás que dar tu visto bueno para los detalles, esperaba encontrarte.


    —Pues aquí estoy, y tengo tiempo… dime.


    —¡González! —dijo llamando a su maestro de obra y dándole la llave de su camioneta— ¿Me traes por favor la caja que está en la valijera? —Y mirándolo de nuevo, lo invitó, burlándose de sí misma—: ¿Pasas a mi oficina?


    Lo que ella llamaba su "oficina" no era más que un tablón de madera con un banco largo del mismo material ubicado a un costado de la obra, en un obrador improvisado y desmontable. Allí estaban apoyados varios planos, había reglas, lápices de carpintero y otros materiales.


    —Estás avanzando muy rápido —dijo Patricio sentándose en el banco al lado de ella—, me sorprendes.


    —Una vez terminamos una casa de dos dormitorios de una sola planta en un mes y medio, esto deberíamos poder acabarlo antes —informó, y le pidió a su ayudante que apoyara la caja en la mesa.


    Sacó varias muestras de pisos, azulejos y guardas, así como un muestrario de colores de pintura para que Patricio los aprobara. Estuvieron discutiendo durante media hora sobre las diferentes opciones, hasta que entre los dos decidieron cuál era la mejor combinación.


    —Bueno, ya está todo aprobado —dijo Patricio complacido—, me gusta mucho lo que has elegido.


    —Gracias —contestó sonriendo—, eres un buen cliente. Normalmente tengo más problemas para complacerlos, algunos son terribles.


    —Y tú una excelente profesional —respondió, no pudiendo evitar posar la mano por su espalda y acariciarla. Luana se sobresaltó, él se dio cuenta, pero no dijo nada, ni siquiera dejó de tocarla—. Me gustaría que almorzáramos juntos… ¿puedes?


    —Esta vez me toca a mí invitarte, Patricio… ¿recuerdas?


    —Jamás lo permitiré —dijo categórico—, no me vuelvas loco, arqui. Sé que te pareceré retrógrado, pero no puedo permitir que una mujer pague, me sentiría un inútil. No me hagas eso, por favor.


    Típico, pensó ella sonriendo.


    —De todas formas no puedo, pero gracias por la invitación —y llamó a su ayudante para que llevara de vuelta la caja a su vehículo.


    —¿Estás evitándome en serio, no? —preguntó casi malhumorado.


    —Sabes lo que opino al respecto.


    —Pero ni siquiera me das la opción de ser tu amigo —dijo suspirando—, bueno, aprovechemos este momento entonces. Caminemos por el patio —y la tomó del brazo, estirándola—. Cuéntame que tal van tus otras obras.


    —Maravillosamente bien —contestó Luana, y se le iluminó el rostro cuando se lo contaba—, ya conoces el proyecto de los cinco dúplexs que estoy construyendo cerca de aquí —él asintió con la cabeza—. Pues bien, ya se vendieron tres de ellos y todavía no están acabados. Mi cliente español está muy complacido, la obra incluso se terminará con el dinero de las señas de trato. A este paso, tendrá una ganancia de más del 50% de su inversión, en menos de ocho meses.


    —Esa es una excelente renta —dijo sorprendido—. Me gustaría ver números al respecto… ¿puedes prepararme un informe?


    —Por supuesto —dijo Luana sonriendo y caminando lentamente a su lado—. Y no te sorprendas, el negocio inmobiliario siempre es lucrativo si se analiza bien el mercado. Solo hay que saber elegir la ubicación del terreno y que sea barato, eso es primordial. Y el proyecto debe ajustarse a la idiosincrasia de la gente a la que va dirigida.


    —Tienes mucha visión.


    —Es mi negocio, Patricio. Pero… ¿tú de verdad estás interesado en esto?


    —Depende de los números, arqui… puede llegar a interesarme. ¿Por qué no? Yo creo que no hay que meter todos los huevos en una misma canasta. Y si tengo una asesora de tu calibre, creo que podemos hacer buenos negocios juntos… ¿no crees?


    —Te haré un análisis de factibilidad, con mucho gusto. Podemos empezar con dúplexs, y si el negocio es lucrativo para ti, quizás extendernos a condominios o edificios —dijo bajando la vista. Su mirada estaba quemándola por dentro—. Volviendo al quincho, Patricio… ¿quieres presentar los planos de esta obra a la Municipalidad? No hablamos sobre eso…


    Y así estuvieron otros quince minutos conversando, hasta que ella informó que tenía que irse.


    —¿Cuándo cenarás conmigo? —preguntó Patricio antes de dejarla ir.


    Luana lo miró y frunció el labio, suspirando.


    —Te llamaré algún día cuando llegue la noche y no caiga desfallecida de cansancio…


    —Eso suena a "nunca".


    Ella solo sonrió.


    *****


    Dos semanas después Patricio estaba jugando básquetbol mixto en su club social a la noche, y cuando terminó el partido se acercó a conversar con Susana, su compañera de equipo y amiga.


    —Buen juego —dijo.


    —¡S-sí, ganamos! A este paso nos llevaremos la copa —contestó riendo—. Ven, Pato… siéntate a mi lado, hace mucho no conversamos, me contó Lua que está haciendo una obra para ti.


    —Sí, estoy muy contento con su trabajo, es excelente en lo que hace.


    —Lo sé, y muy profesional. Una vez reorganizó las oficinas de la ganadera de mi tío, donde yo trabajo y lo decoró muy bien. Pero cuéntame, sabes que soy una chusma… ¿ella te gusta?


    —Mmmm, curiosa —contestó sonriendo—. Eso es algo entre ella y yo.


    —Dudo que haya algo que contar de todas formas, no creo que te haga el más mínimo caso.


    —¿Dudas de mis dotes de seducción? —preguntó levantando las cejas— No creo ser un partido despreciable, solo dame tiempo.


    —No dudo de ti… pero la conozco.


    —Y yo a medida que lo hago, la comprendo menos, Susi… —Patricio suspiró— ¿por qué se encierra en sí misma? Es una mujer increíble, pero al parecer no se da cuenta de eso. No sé si tiene algún trauma, si cree que es poca cosa o qué mierda le pasa…


    —No tiene nada que ver con eso, Pato. Ella tiene un amor propio enorme, creo que demasiado grande. Te diría que es todo lo contrario, se siente tan bien consigo misma que no necesita otra compañía. Creo que lo que teme es perder su independencia si deja entrar a alguien en su vida.


    —Llevo más de un mes detrás de ella, ya no sé qué hacer. Hasta estoy invirtiendo una suma astronómica en ese maldito quincho para poder verla y ni siquiera accedió a salir conmigo. Solo logré que almorzáramos juntos una vez… —Patricio la miró y frunció el ceño— ¿Vas a comentarle sobre esta conversación, no? Mejor me callo…


    Susana rio a carcajadas.


    —No seas tonto, tú eres tan amigo mío como ella, lo que haré será intentar ayudarlos… dime qué quieres que haga.


    —¿Puedes conseguir que salga conmigo? —preguntó esperanzado.


    —Ni siquiera logro que salga conmigo a menos que sea un almuerzo y esté por mi zona al mediodía. O un café a la tarde a veces, no sale mucho de noche —Y de repente se le iluminó el rostro—. ¿Hoy no es la final de fútbol juvenil?


    —Creo que sí… ¿por qué?


    —Su hijo juega en el equipo "Octopus", seguro está viendo el partido.


    Patricio miró hacia las canchas de fútbol y sonrió.


    —Gracias, cariño… si la encuentro, te debo una.


    Le dio un beso, tomó su mochila y se dirigió hacia su objetivo.


    Y allí estaba su arquitecta, sentada con otras dos mujeres y un hombre, observando el partido. Sin que lo viera, preguntó a unos observadores por el avance de juego y le informaron que estaba en el minuto diez del segundo tiempo. Podía darse una ducha antes de verla, y se dirigió a los vestuarios.


    Cuando volvió, Luana se había levantado y estaba apoyada en un árbol a un costado de la cancha… ¿fumando?


    Se acercó por el costado.


    —No deberías fumar —le dijo en su oído—, hace mal a la salud.


    No se sobresaltó, simplemente giró su cabeza y le dijo:


    —Seguro lo dejo, solo porque tú me lo aconsejas —contestó irónica.


    —Hola mi arqui preferida —y le pasó un brazo por el hombro.


    —Hola jefe… ¿tienes otra arqui? No sabía que me estabas metiendo los cuernos. Pensé que era un arquitecto y que tú le metías los cuernos conmigo.


    —Así que ya estás enterada —aprovechando que no le pidió que la soltara, siguió abrazándola amistosamente.


    —¿Hay algo que en esta ciudad no se sepa? Si estornudamos, sale publicado en la revista del club.


    —¿Cuál es tu hijo? —preguntó Patricio mirando hacia la cancha.


    —El número diez, el más guapo de todos —contestó riendo.


    —Lleva tu apellido —dijo mirando las letras inscriptas en la camiseta que llevaba puesta.


    —Por supuesto, yo lo reconocí primero… el que llega último, queda en segundo lugar.


    —¿Por qué será que no me sorprende? —dijo él mirándola a los ojos—. Estás muy hermosa hoy, Lua.


    —Mentiroso, y tú hueles demasiado bien para mi gusto, así que aléjate de mí —pidió riendo, y separándose de él.


    Pero Patricio no le dio tregua:


    —No puedes decirme eso y alejarte —la abrazó por detrás y la acercó a su cuerpo, haciéndole cosquillas en el cuello con su aliento—. Tú hueles maravillosamente bien también.


    —Te vi jugando —dijo apoyándose en él. Patricio no podía creer que se dejara abrazar—, ¿ganaron?


    —Por supuesto… y ahora vine a reclamar mi premio.


    —¿Qué es…?


    —Una cena contigo, por supuesto.


    Luana suspiró, y él aumentó ligeramente la presión de sus brazos alrededor de su cintura y le dio un beso en el hombro. Ella sintió su aliento caliente y se estremeció involuntariamente. No era más que un abrazo amistoso, se dijo a sí misma, pero en su interior sabía lo mucho que lo estaba disfrutando. Hacía un siglo que no se dejaba mimar por un hombre, y se sentía tan bien.


    —Deja que le entregue las llaves del auto a mi hijo cuando termine su partido —dijo soltándose y mirándolo—: luego tendrás que llevarme a mi casa… temprano.


    —Será todo un placer.


     

  


  


   


  
    Pato a la carta


    Decidieron cenar en el restaurante del club, ya que la parrilla estaba abarrotada de gente. Siempre pasaba lo mismo cuando había torneos deportivos. Además, Patricio pensó que si se quedaban allí se encontrarían con un montón de amigos en común, que probablemente quisieran sentarse en la misma mesa, y no tenía intención de compartirla, no esa noche que por fin había logrado convencerla.


    —Tu hijo es muy agradable —dijo Patricio.


    —Es un muchacho excelente, estoy muy orgullosa de él.


    —¿Y no es celoso?


    —La verdad es que la última vez que tuve la oportunidad de comprobarlo, no lo era. Ahora que está grande… no tengo idea cuál sería su reacción si llegara a tener una relación. Está muy acostumbrado a verme sola.


    —¿Y hace mucho que lo estás?


    —Sí, hace como seis años que no tengo una pareja estable… ¿y tú?


    —Yo me divorcié hace ocho años.


    —Eso no significa que hayas estado solo todo ese tiempo…


    —No tuve ninguna relación de importancia, aunque no soy un monje.


    —Ningún hombre lo es, no me sorprende —respondió sarcástica.


    —No tienes muy buena opinión de los hombres en general, Lua.


    —Ustedes no se esmeran en comportarse muy bien.


    —¿Quieres dejar de meterme en el mismo saco? —preguntó fastidiado— Yo siempre he respetado a todas las mujeres con las que he salido. No puedes juzgarme por experiencias que tuviste con otros.


    —Tienes razón, Patricio —contestó suspirando—. Es más fuerte que yo, pero no me baso solo en mis experiencias, sino en la de todas mis amigas, y mis primas, tengo un par de ellas que la pasaron muy mal.


    —Una relación es de a dos, cariño —dijo tomándola de la mano y acariciándole los nudillos—, la responsabilidad siempre es compartida.


    —Te pedí que no me llam…


    —Déjame ser cariñoso —la interrumpió—, no te lo digo solo por decirlo, lo hago porque lo siento —ella suspiró, pero no dijo nada—. Me encantan tus ojos.


    —Espero que sea la forma y no el color —dijo riendo—. Porque soy más miope que un topo, y uso lentes de contacto con graduación de color verde desde que tenía veinte años.


    —Definitivamente es la expresión de tus ojos la que me atrae —contestó, siempre con la palabra justa—. Cuéntame por qué tu hijo lleva tu apellido y no el de su padre.


    —Lleva el de su padre, pero en segundo lugar —contestó soltándose de su agarre, ya que el maître había llegado con la comida.


    —Eso no es común.


    —Cierto, no lo es… pero tuve una muy buena abogada —contestó sonriendo complacida—. En realidad es muy sencillo, cuando me quedé embarazada y se lo conté, desapareció. La decisión de tenerlo fue mía y asumí toda la responsabilidad, jamás esperé nada de él. A instancias mía, lo conoció cuando tenía dos meses de edad y se enamoró de su hijo, pero ya era tarde, estaba reconocido por mí. Luego, cuando me hizo el juicio de rectificación de nombre…


    —¿Él te hizo un juicio? ¿No debería ser al revés? —la interrumpió sorprendido.


    —Sí, así es… y Ángelo ya tenía cuatro años cuando lo hizo. Yo estaba preparada, apenas nació contacté con la mejor abogada del menor que existe, y ella me explicó que se había promulgado una nueva ley que me amparaba. Pues bien, él intentó adicionar y rectificar el orden de los apellidos sin mi consentimiento, pero la jueza me notificó, se lo envié por fax a mi abogada, que ya estaba preparada y lo resolvió en un abrir y cerrar de ojos. Le firmé un poder, y en mi nombre ella se allanó, aceptó la paternidad, pero se rehusó al cambio de apellido alegando esa nueva ley. Gané, por supuesto.


    —¿Y tu hijo que opina al respecto?


    —Es digno hijo de su madre, le importa un carajo —contestó riendo, Patricio negó con la cabeza sonriendo también—. Ángelo no quiere cambiar el orden de sus apellidos, está orgulloso de llevar el mío primero. Su padre, a pesar de que siempre formó parte de su vida, nunca aportó nada, no merece semejante regalo. Por supuesto, intentó convencerlo, pero cuando se dio cuenta que era inútil, decidió por fin cambiarle la cédula, eso ocurrió recién el año pasado.


    —Que irresponsable, es terrible lo que me cuentas.


    —Ni me lo digas, lo viví en carne propia. A pesar de todo Ángelo es un chico muy sano psicológicamente, yo jamás me opuse a que se relacionara con su papá, nunca me he metido en su relación ni tampoco le he hablado mal. Pero él no es tonto, y ahora se está dando cuenta de muchas cosas, su padre se ha encargado solito de mostrarse tal cual es. Yo siempre supe que eso ocurriría a la larga.


    —Eres una mujer admirable, Luana… no me cansaré de repetirlo.


    —Solo intenté hacer las cosas correctamente, Patricio. No me pongas en un pedestal, porque soy cualquier cosa menos altruista. La verdad es que soy muy egoísta, todo lo hice pensando en mí. Me parecía tremendamente injusto darle el regalo de un hijo gratis, sin hacerle pagar aunque sea un poco por su abandono, y no me refiero a mí, sino a su hijo. Y me salió muy bien, él es un hombre muy machista, y que su propio hijo lleve mi apellido en primer lugar es como una patada en el culo para él.


    —"Hazme un favor, y te devolveré tres veces, hazme daño… y atájate" —repitió lo que ella le había dicho.


    —Lo re-recordaste… —dijo Luana sorprendiéndose.


    —Escucho todo lo que dices, cariño —contestó sonriendo.


    —Eres un raro espécimen de hombre —aceptó mirándolo como si lo viera por primera vez.


    —Me alegro que por fin te hayas dado cuenta.


    Luana bajó la cabeza y se puso nerviosa. No iba a permitir que ese hombre penetrara su coraza, de ninguna manera. Ya había conocido a un hombre así antes, uno cuya conversación era deliciosa, que sabía exactamente qué decir para desarmarla. Un experto en la seducción, cuyo encanto residía en su trato, en su conversación inteligente y sobre todo en su sabiduría sobre la mente femenina, en su sensibilidad. Ningún hombre antes que él supo nunca lo que ella necesitaba como él lo sabía, aun sin pronunciar una sola palabra. Antes incluso que ella supiera, él ya cumplía sus deseos.


    Se había enamorado de él por única vez en su vida. Y resultó ser un mentiroso, pero de los peores, porque aparentaba totalmente otra cosa.


    Patricio parecía ser del mismo tipo. Dulce, complaciente, cariñoso, sensible, capaz de bajarle la luna si ella se lo pidiera.


    Y eso era muy peligroso, tremendamente nocivo para su persona.


    Pobre Patricio, sin querer había cavado su propia tumba.


    Ella no se lo demostró, por supuesto, pero inconscientemente lo relegó más aún a la "zona amistosa", una región de su mente en la que él mismo le había dicho que no quería estar.


    —Basta de hablar de mi —dijo Luana en un momento dado—, cuéntame sobre ti, sobre tus hijos… y tu nieto. Me parece increíble que ya seas abuelo, aunque tengo un hermano que también lo es, y solo tiene cuarenta y cinco años.


    —Empezamos la producción muy pronto —dijo riendo—. Me imagino que debe ser la misma historia que la mía: la novia de la secundaria que se queda embarazada sin querer, la boda precipitada y el hijo no buscado, pero amado. Luego llegan los otros, y te ves envuelto en una telaraña de la que te es imposible escapar.


    —Exactamente, eso le ocurrió a mi hermano. Pero él zafó… y tú también.


    —Ella se encargó de eso, yo hubiera seguido casado si no me hubiese sido infiel. Pero ahora le agradezco que lo haya sido, mi vida cambió totalmente después de eso. Fue como si hubiera estado dormido durante dieciséis años, y de repente desperté en un mundo que me encantó.


    —O sea, que la soltería te gusta.


    —Lo que me gusta es la opción de poder elegir. Pero no soy el tipo de hombre que le guste estar solo, tampoco me gusta estar acompañado solo por soledad, pero lastimosamente no he encontrado alguien que me interese hasta el punto de perder de nuevo mi libertad —hasta ahora, pensó.


    —En eso te comprendo perfectamente, no hay nada mejor que hacer lo que uno quiere, cuando quiere y como quiere…


    —A menos que lo que uno quiera sea lo que el otro también desea. Entonces la ecuación cambia totalmente. Es hermoso compartir la vida con otra persona, Lua… si eso es lo que deseas hacer.


    —Lo sé —dijo sin querer. Y al instante se arrepintió.


    —Eso significa… que estuviste enamorada —afirmó.


    —Mmmm. S-sí… una vez —aceptó a regañadientes—. Pero no quiero hablar de ese tema.


    —¿Todavía duele? —preguntó muy interesado.


    —Nooo, no… para nada —contestó muy segura—. Fue hace mucho tiempo.


    —¿Dieciocho o seis años? —volvió a preguntar.


    Ella lo miró sorprendida de nuevo. Volvió a hacerlo, la escuchó de nuevo. Y eso que ella hablaba hasta por los codos.


    Ese hombre era peligroso, muy peligroso.


    —Seis años —asintió, con una sonrisa nerviosa— ¿Y tú le fuiste fiel a tu ex? —preguntó para cambiar de tema.


    —Todos y cada uno de los años que estuvimos juntos. Pero no la culpo, Lua. Como te dije, una relación es de a dos, ella solo buscó lo que yo no era capaz de darle: compañía. Estaba tan metido en mis negocios, en mantener a mi familia, en acumular dinero, que no presté atención a sus necesidades. Los dos tuvimos la culpa en partes iguales. Yo por abandonarla afectivamente y ella por no expresar lo sola que se sentía y buscar en otra persona lo que no pude darle. Fin de la historia, el divorcio fue terrible, por supuesto, pero ahora podemos estar uno frente al otro sin matarnos.


    —Bueno, eso está muy bien. Yo todavía no logro estar frente al papá de Ángelo sin querer descuartizarlo —dijo riendo a carcajadas— es más, hace un tiempo que no hablo con él, desde que el cachorro se hizo lo suficientemente grande para tomar sus propias decisiones. En ese momento me abrí y dije: "Suficiente tortura, de ahora en más: paz y tranquilidad".


    —Parece que los dos hemos pasado por muchas cosas, ojalá hayamos aprendido algo —y volvió a tomarla de la mano—. Quizás hasta podamos poner en práctica nuestras malas experiencias y sacar algo bueno… juntos.


    —Pensé que solo querías calmar "cualquier tipo de sed" que tuviera —dijo sonriendo pícaramente—, al menos eso me dijiste en tu departamento.


    —Y puedo hacerlo… eso incluye tener una relación si eso es lo que deseas, pero podemos empezar por donde quieras, cariño. Estoy abierto —acercó su mano y le besó los dedos, lo giró y besó su palma—, tú decides, yo me acoplo a tus deseos, al ritmo que quieras.


    —Gracias por la oferta —dijo retirando su mano—, pero no estoy interesada. Mi sed actual solo incluye agua o un buen vino —y levantó su copa en señal de brindis.


    —Por algo se empieza —contestó levantando también su copa—. Brindo por haber saciado tu sed esta noche, y por la esperanza de hacerte cambiar de opinión.


    —¿Nunca te das por vencido?


    —Por supuesto que sí, pero no tan rápido, Lua.


    Chin chin.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    Una decisión… ¿irrevocable?


    Luana estaba tirada en su cama con la notebook en la panza, como siempre a la noche, pero no podía concentrarse en lo que estaba haciendo. Como no ocurría hacía mucho tiempo, un hombre ocupaba sus pensamientos, y eso la fastidiaba hasta el punto de ponerla de mal humor.


    Suspiró y despotricó contra Patricio por ser tan dulce y amable.


    Se imaginaba lo que ocurriría si accedía a sus deseos y no le agradaba el panorama, una noche de sexo equivalía a dos opciones posteriores: él querría seguir frecuentándola y eso alteraría su ordenada y tranquila existencia teniendo que adecuarse a los horarios y gustos de otra persona; o él se sacaría las ganas que aparentemente tenía y cuando ya no la llamara ni la buscara, ella se haría el harakiri mental pensando en qué había hecho mal, y sería otra desilusión en su vida.


    No estaba dispuesta a ninguna de las dos opciones.


    No era ninguna mojigata, había tenido muchas relaciones en su vida, un par de ellas solo de una noche, las demás un poco más largas, aunque nunca había aguantado más de seis meses en pareja, sobre todo cuando el hombre empezaba con sus celos y exigencias. Solo en el caso de Luciano había durado dos años, pero a él lo había amado como a ninguno, y jamás intentó controlarla. Por supuesto que no, si ella hubiera hecho lo mismo, habría averiguado mucho antes que en realidad no estaba separado, como él le había dicho, sino que era casado.


    No quería acordarse de eso, siempre la alteraba.


    Lo que no podía dejar de recordar, era la ternura de Patricio al despedirse de ella cuando la dejó frente al portal del edificio donde vivía.


    ¡Mierda! ¿Por qué no era un bastardo desgraciado como todos los hombres? Sería mucho más fácil evitar caer en la tentación. A pesar de todo era una mujer, y él fue tremendamente dulce.


    —Nunca antes te había visto con el pelo suelto —le dijo cuando abrió la puerta del auto para que bajara— Me encanta, no me lo imaginaba tan largo.


    Y tomó un mechón de su cabello, lo acercó a su cara y aspiró una bocanada de aire, suspirando. Luego le acarició la cabeza.


    Ella casi se derrite, y en ese momento se olvidó de todo sus propósitos de alejarse de él.


    Patricio cerró la puerta y se apoyó suavemente en Luana, presionándola contra su vehículo, bajó lentamente las manos de su cabeza, acarició sus brazos, sin dejar de mirarla en ningún momento. Entrelazó sus dedos con los de ella y apoyó su frente en la suya, haciendo que su nariz la acariciara.


    Mientras le besaba suavemente un ojo, luego otro, ella podía sentir su aliento caliente y solo era consciente de su fuerte cuerpo apoyado en el suyo, de su potente erección presionando su entrepierna. Deseaba poder tocarlo, pero era tan agradable sentir sus dedos entrelazados, tan íntimo, que permaneció quieta, esperando algún otro movimiento de su parte.


    Patricio subió las manos de Luana hasta su pecho y las apoyó allí, cubriéndolas con una de las suyas, mientras la otra le subía la barbilla para que lo mirase.


    —Eres tan hermosa, Lua —dio suavemente.


    Y acercó lentamente su boca a la suya.


    Luana estaba a punto de explotar. Con el aliento entrecortado, esperó impaciente un apasionado beso… que nunca llegó.


    Él solo apoyó los labios en la comisura de los suyos y le dio un dulce beso de despedida.


    —Que descanses, cariño —dijo a modo de despedida.


    ¡A la mierda Patricio! La dejó allí, temblorosa y deseosa de más. Una táctica espectacular de su parte. Podía haber hecho lo que quisiera en ese momento, ella no se lo hubiera impedido. Sin embargo, se retiró sin darle lo que ambos deseaban.


    Era todo un seductor, uno muy peligroso.


    Pero ella era muy inteligente, sabía cuál era su juego, y no estaba dispuesta a dejarse seducir. Tomó una decisión: evitarlo a toda costa. No iba a poder dejar de verlo, eso era imposible, pero de ahora en adelante no aceptaría salir de nuevo con él hasta el día que el infierno se congelara.


    *****


    —Dile a la arquitecta fantasma cuando llegue que quiero verla, que suba —le dijo Patricio a su secretaria, fastidiado.


    —Sí, señor —contestó Marcela riendo interiormente.


    Y yo pensé que había adelantado algo, se dijo Patricio a si mismo inclinándose en su sillón gerencial. Incluso que la había dejado con ganas de más cuando no le dio el beso que los dos esperaban. Porque sabía que ella lo había deseado, estaba seguro. Y esperaba que eso fuera el comienzo de algo, no el final.


    El quincho ya estaba prácticamente terminado y no había logrado verla un solo día después de que cenaran juntos, era como si supiera cuando él no iba a estar para visitar la obra. Lo único que hacía era firmar cheques para ella y cuando hablaban por el celular, siempre estaba ocupada o había ruidos de sierras y golpes de martillo que impedía que hablaran con tranquilidad.


    Intentó llamarla a la noche, pero desconectaba su celular y no tenía el número de la línea baja de su casa.


    Levantó las hojas impresas del estudio de factibilidad que le había enviado unas semanas atrás y lo releyó. Impresionante, si los números eran ciertos, era un negocio redondo, muy lucrativo, y él tenía el dinero para llevarlo a cabo. Incrementar su capital no haciendo nada más que firmar un cheque quincenal era una idea atractiva, y ella había demostrado que era muy eficiente en lo que hacía, sin necesidad de que estuviera controlando su trabajo.


    —Hola Patricio —dijo Luana apoyándose en la puerta de su despacho una hora después.


    —Mira tú, mi arquitecta fantasma —contestó levantándose.


    Ella sonrió y se acercó.


    —¿Algún problema? ¿Tienes alguna queja? —preguntó apoyando su bolso sobre la silla.


    —A ver… ¿por dónde empiezo? Tengo una amiga que huye de mí, solo puedo contactar con ella por correo electrónico, incluso me pregunto si realmente existe o si es producto de mi imaginación. Luego miro hacia el patio, veo su obra y me digo: No, ella es real…


    —¿Estás conforme, no? —preguntó dudando.


    —Por supuesto, cariño, el quincho quedó precioso. Pero no estoy hablando de eso, sino de nosotros…


    —No existe un "nosotros", Patricio —afirmó cruzando sus brazos.


    —Bueno, probablemente eso sea lo que me fastidia.


    Luana suspiró, no quería hablar de ese tema.


    —Lo siento, pero no tengo tiempo para hablar de eso ahora… ¿necesitas algo en relación a la obra? Estará terminada en una semana más.


    —Sí, quiero hacer la inauguración oficial… ¿puedo programarla para el sábado siguiente a éste?


    —Con seguridad —dijo asintiendo—, Susi es organizadora de eventos en su tiempo libre, si quieres puedes pedirle que te lo prepare.


    —Buena idea, gracias —la tomó de la mano y la llevó hasta el sofá—. Siéntate, quiero hablar sobre los números que me enviaste.


    Estuvieron conversando por más de veinte minutos sobre el proyecto que ella quería llevar a cabo. Él ya estaba convencido, pero disfrutó escuchándola.


    —Este es el momento ideal para empezar, Patricio… al menos para mí. Nunca suelo aceptar más de dos obras grandes a la vez, conozco mis limitaciones, y los dúplexs del español se están terminando, el quincho también, así que me quedaré sin trabajo en breve —y con una sonrisa seductora, dijo—: Seré toda tuya.


    —Ojalá eso fuera cierto —contestó pasando el brazo por su espalda y acercándola a él—, tenerte para mí solo es mi fantasía recurrente desde hace un tiempo —posó el labio en su cuello y le dio un beso debajo de la oreja.


    —Patricio, estamos en tu oficina —dijo Luana tratando de zafarse.


    —Si Marcela valora su trabajo, sabe que no tiene que interrumpirnos —la apoyó contra él y siguió prodigando pequeños besos en su cuello, estremeciéndola de la cabeza hasta los pies—, busca un buen terreno, arqui… porque haremos ese proyecto que tienes en mente.


    —Ya… ya lo tengo —dijo acariciando su cuello, no podía resistirse.


    —Entonces, cómpralo para mí —contestó sacándole el pinche del pelo. El cabello de Luana se deslizó como seda entre sus dedos, enardeciéndolo. Le levantó la barbilla y la miró—: no besarte la otra noche fue una de las cosas más difíciles que hice en mi vida, me moría de ganas, tú también lo deseabas… ¿no? Dime la verdad…


    —Yo… eh, quédate quieto —dijo ella. Sus labios estaban tan juntos que podía sentir su respiración contra su boca—, no muevas un solo dedo. Ni siquiera respires, por favor.


    —¿Para que puedas huir de nuevo? —preguntó rozando sus labios y pasándole ligeramente la lengua.


    —Patricio… me siento como una prostituta, por favor, no sigas —pidió con voz entrecortada.


    —¡¿Qué?!


    Luana aprovechó su confusión para tomar distancia.


    —Todo está demasiado mezclado —dijo confunsa—, fíjate en lo que estamos haciendo, decidiendo un proyecto uno en brazos del otro. No quiero que pienses que utilizo la seducción para lograr conseguir este trabajo, me sentiría pésima si así fuera.


    —¿Crees que soy tan estúpido como para decidir invertir en tu proyecto solo por calentura? Los números cierran, Luana… una cosa no tiene nada que ver con la otra. Ya te lo dije mil veces, no mezcles.


    —¿No te das cuenta que eres tú el que está mezclando? —Y se levantó del sofá— No quiero este trabajo si existe la más mínima posibilidad de que tenga que pagar por él con mi cuerpo.


    —Es espantoso lo que estás diciendo, Lua —dijo enojado.


    —Quiero que las cosas queden claras. Piénsalo, Patricio —dijo tomando su bolso—. Llámame cuando decidas algo. Tienes los datos del terreno en el análisis de factibilidad, incluso el plano de ubicación, puedes ir a visitarlo.


    —Lo haré… ¿le das el número de teléfono de tu casa a Marcela, por favor? Varias veces intenté llamarte a la noche y apagas tu celular. Me gustaría poder ubicarte a cualquier hora.


    Ella asintió y salió del despacho.


    *****


    —Patricio me llamó para que organizara la inauguración de su quincho —dijo Susana del otro lado de la línea la noche siguiente.


    —S-sí, le sugerí que lo hiciera —Luana estaba todavía fastidiada de cómo había resultado la última reunión, y se notaba.


    —Gracias, nena… no es gran cosa, pero siempre ayuda. Me pasó la lista de invitados por correo y me dijo que hablara contigo para ponernos de acuerdo.


    —¿Conmigo? —preguntó confundida— ¿Qué tengo que ver yo con eso? ¿No te habrá dicho que hablaras con Marcela, su secretaria?


    —Nop, contigo —Luana bufó—. ¿Podemos reunirnos en su oficina mañana para ver el lugar?


    —Claro, te avisaré a la hora que estaré en la zona… ¿por la tarde es mejor para ti, no?


    —Sí, a la mañana estoy en la ganadera. Pero cuéntame, Lua… ¿cómo van las cosas con él?


    —Más complicadas de lo que me gustaría —dijo suspirando—, al parecer el señor no entiende el concepto de lo que es un "no". Le presenté otro proyecto, similar al que estoy terminando para el español. Me dijo que va a comprar el terreno, pero yo no estoy tan segura de que querer seguir trabajando para él. Me mantiene constantemente tensa, no por el trabajo, sino porque insiste en que quiere tener algo conmigo, y no pierde oportunidad en demostrarlo.


    —Que idiota eres, amiga. Deberías acceder, es un tipazo, y sabes que te mueres de ganas de acostarte con él.


    —¿Qué crees que soy? ¿Una perra en celo o qué? —preguntó enojada— Solo porque me parezca atractivo no significa que tenga que ceder a mis bajos instintos. Si fuera cualquier otro hombre lo haría sin pensarlo, no lo dudes. No tengo pizca de mojigata, pero hacerlo con él complicaría nuestra relación comercial, y créeme, valoro más eso que una follada.


    —Una buena follada, según las malas lenguas…


    —¿Y tú como lo sabes? —preguntó asombrada.


    —Las chicas hablan, y él es soltero sin compromisos… y no tiene vocación de sacerdote —dijo pícara.


    —Cuéntame —pidió interesada— ¿conozco a alguna de ellas?


    —¿Recuerdas a la prima de la esposa de Hugo? —se refería a un amigo en común de ellas— Esa que estaba de rojo el día de su casamiento…


    Y empezaron a chismosear, como era usual. No quedó títere con cabeza.


    Cuando cortó, Luana volvió a pensar en lo que estaba pasando con Patricio. Era un gran hombre, sin duda alguna, pero ella había conocido muchos buenos hombres en su vida, y al final todos estaban cortados por la misma tijera.


    Meterse con él complicaría su existencia, y su trabajo.


    Ella sabía manejar una situación complicada, haría que él mismo desistiera de su idea de seducirla.


    Cuando quería ser fastidiosa, era la mejor.


     

  


  


   


  
    La inauguración


    Luana estaba caminando por el departamento arriba del quincho. A pedido de Patricio se había encargado de fiscalizar la mudanza de los muebles de uno a otro departamento y quería darle un toque final.


    Revisó que todo hubiera quedado como ella lo había previsto.


    Y ubicó el pequeño regalo que le había llevado: un perfumador eléctrico, de esos que soltaban un delicioso aroma cuando pasabas frente a él, y que se programaba para que lo hiciera cada cierto tiempo. Era de cristal y tenía la forma de la Fontana di Trevi.


    Patricio llegó en ese momento, y Susana, que estaba organizando la fiesta en la planta baja, le indicó que Luana estaba arriba.


    Subió inmediatamente y la vio conectando el extraño aparato.


    —Hola, arqui —la saludó con un beso en la mejilla—. Eso no forma parte de mi mobiliario original.


    —Es un presente para ti —dijo sonriendo—, siempre le hago un regalo a mis clientes cuando termino una obra.


    —Muy original, pero… ¿qué carajo es? —preguntó riendo. Ella se lo explicó y en ese momento la fuente lanzó un vapor perfumado— Hermoso, muchas gracias. Todo quedó precioso, Lua, estoy muy contento de haberte conocido.


    —Yo también, Patricio —afirmó con la verdad.


    —Lo llevaré a mi oficina, así cada vez que sienta este aroma, me acordaré de ti —dijo acercándose a ella.


    —No es necesario, te traeré otro… ¿te gustaría la torre de Eiffel, la Estatua de la Libertad o el Arco del Triunfo?


    —¿No hay uno de la Madonna desnuda? —preguntó pícaro— Así me imagino que eres tú quien está mirándome seductora desde una cama, esperándome.


    Luana rio a carcajadas.


    —No pierdes oportunidad. Mejor me fijo si no hay uno que simbolice el obelisco, algo muy alegórico al estado de tu entrepierna.


    —Qué maldita eres —dijo en broma.


    —"Maldita" es mi segundo nombre —afirmó alejándose.


    Pero él no le dio tregua, la tomó del brazo y la estiró hacia su cuerpo, girándola contra la pared y aprisionándola.


    —Sé lo que estás intentando hacer —dijo serio, mirándola.


    —Por supuesto, estoy intentando zafarme. Y si no me sueltas —dijo bajando su mano y tomando su miembro entre sus dedos por arriba de sus pantalones—, voy a hacerte gritar pero no de placer, porque esta caricia se convertirá en una tortura.


    Él la miraba embobado… ¡lo estaba tocando, allí!


    —Mi amor, si sigues acariciándome así, me derretiré. No necesitarás zafarte —entonces, ella le apretó ligeramente las pelotas— ¡Oh, mierda! Nunca pensé decirte esto… pero suéltame, cariño.


    Ella sonrió irónica.


    —Déjame en paz, Patricio —dijo alejándose cuando él la liberó de su abrazo.


    —No harás que me aparte de esa forma, Lua. Sé cuál es tu juego, durante dos semanas te comportaste como una desquiciada fastidiosa. Pero yo sé que tú no eres así, te conozco.


    —Error, no me conoces en lo más mínimo —dijo señalándolo con el dedo—. Esta soy yo… si te gusta, me aceptas tal cual soy, sino… te vistes y te vas.


    —Prefiero seguir desnudo —contestó riendo—, si tú también lo estás.


    Luana dio vuelta la cara para no reír frente a él.


    Es imposible, pensó.


    —Si me vieras desnuda… huirías —dijo de espaldas a él.


    —¿Por qué? ¿Por algunos kilos de más o alguna estría secuela de tu embarazo? ¿O quizás celulitis en la cola? —le dio un beso en la cabeza detrás de ella y le acarició los brazos—. Esas marcas solo te hacen más atractiva a mis ojos, porque son producto de tu experiencia y tus vivencias. ¿Acaso crees que yo soy un Adonis? Tengo miles de defectos igual que tú. Ninguno de los dos somos adolescentes, cariño… yo no espero que tengas el cuerpo perfecto y firme de una veinteañera. Me gustas tú, tal cual eres. Incluso… —y pasó las manos por delante posando las palmas sobre sus senos, pegándose a su espalda— si tus pechos vencieron la ley de la gravedad, los adoraré igual.


    Y pasó los pulgares por las puntas, arriba de la camisa de seda que llevaba.


    —¿Siempre tienes las palabras justas en el momento exacto, no? —dijo Luana apoyándose en su torso, rindiéndose a su toque juguetón.


    —Santo cielo, caben tan bien en mis manos, Lua… yo solo digo lo que sient… —pero ella no le dio oportunidad de seguir, volteó hacia él, subió las manos detrás de su nuca y devoró su boca.


    No había ninguna tímida pretensión implicada, jodió su boca directamente. La lengua de Luana entraba y salía mientras Patricio gemía desesperado al probar su sabor por primera vez.


    —Maldición, te deseo con locura —dijo él y la estiró un poco más para que pudieran frotar sus cuerpos. Era como poner un fósforo en un saco de dinamita. Ambos jadeaban y empujaban sin dejar de besarse hasta casi perder el sentido.


    Los dedos de Luana que habían estado vagando por todos lados, volvieron con desesperación a los suaves mechones del cabello de Patricio y su cuerpo se balanceó con las dulces y embriagadoras sensaciones que la estaban poseyendo; oscuras y arrebatadoras olas la inundaban cada vez que él deslizaba su lengua más dentro de ella y la abrasaba posesivamente, acariciándola también. Ella contuvo el aliento y se arqueó contra su boca. Comenzó a estremecerse, asombrada ante el tórrido arrebato de exquisito placer que le arañaba profundamente el vientre y entre las piernas. Quería más; un intenso deseo le hacía temblar las rodillas.


    Patricio debió percibir su desesperación, porque suavizó el beso. No es el momento oportuno ni el lugar adecuado, pensó, dentro de la neblina del deseo que lo poseía.


    En ese momento escucharon el grito de Susana desde la planta baja:


    —¡Luaaaa, Patooo… bajeeeen, Kiara y Néstor acaban de llegar!


    Él dejó de besarla y el abrazo se hizo menos apasionado, acarició su pelo, tratando de tranquilizarlos a los dos.


    —Eres tan apasionada, mi arqui —le dijo al oído en un susurro—. Será un placer tenerte desnuda en mis brazos y hacerte el amor.


    Luana casi se desmaya cuando la soltó, sus piernas apenas la sostuvieron.


    —Dios mío —dijo en un susurro, asombrada por su propia reacción.


    —Baja tú primera, amor —pidió Patricio con voz temblorosa—, yo… no estoy en condiciones todavía.


    Luana se apoyó en la pared detrás de ella y lo observó. Vio pasión en sus ojos, tanto como ella sentía en los suyos al mirarlo.


    Bajó la vista y sonrió pícaramente.


    El frente de su pantalón parecía una tienda de campaña.


    *****


    La fiesta de inauguración del quincho estaba resultando todo un éxito. Había todo tipo de guarniciones, abundaba la bebida, el parrillero contratado era el mejor y la decoración que usó Susana era exquisita.


    Solo estaban presentes los amigos más cercanos de Patricio, y sus clientes importantes. Eso sorprendió a Luana, porque esperaba encontrar a su familia, pero al parecer solo su hija estaba invitada, el resto brillaba por su ausencia.


    Patricio le presentó a Tamara y enseguida congeniaron. La hermosa jovencita era toda sonrisa y simpatía, y se notaba que adoraba a su padre. Ángelo también estaba invitado, pero no pudo asistir porque tenía otra actividad.


    —Mi papá habla de ti todo el tiempo —le dijo Tamara sonriendo cuando tuvieron la ocasión de hablar—. Está muy entusiasmado con los dúplexs que harán juntos, me mostró los dibujos.


    —Eh… me alegro —contestó Luana sorprendida—. Yo también estoy contenta, creo que será un proyecto muy lucrativo para tu padre. Pero dime, Tammy… ¿dónde están tus hermanos? ¿No deberían haber venido también?


    —Mmmm, ellos son muy complicados —dijo sin dar muchas explicaciones—, creo que no están de acuerdo con lo que papá está haciendo.


    —¿Te refieres al proyecto de los dúplexs u otra cosa? —preguntó curiosa.


    —Creo que… —pero no pudo terminar, porque su padre empezó a hacer ruidos con un tenedor golpeando una copa.


    —Señores, señoras, señorita —dijo mirando a su hija y sonriendo—, solicito su atención, por favor —se acercó a Tamara y a Luana, poniéndose entre medio de las dos, abrazándolas a ambas—. Como bien saben, esta pequeña reunión entre amigos es para inaugurar este espacio tan magníficamente diseñado por la arquitecta Luana Moure, aquí presente —dijo y la miró, ella se ruborizó, algo poco usual en su persona—. La verdad es que no tenía intención de construirlo todavía, pero fue la única forma de tratar de conseguir un objetivo que tengo entre cejas.


    Todos los que entendieron rieron y aplaudieron. Luana quería que la tragara la tierra, bajó la cabeza y se quedó seria. Iba a matarlo, lo despedazaría cuando quedaran solos.


    —¡¿Y lograste tu objetivo?! —preguntó Néstor riendo a carcajadas desde el fondo del quincho.


    —Todavía no, pero creo que voy por buen camino —contestó sonriendo, su hija lo abrazó y le dio un beso, en señal de apoyo—. Bueno, con este asado tan bien organizado por nuestra querida amiga Susana, doy por inaugurado nuestro espacio, y digo "nuestro" porque considero que será un lugar donde nos reuniremos seguido para divertirnos y pasar buenos ratos —soltando a las dos mujeres, levantó su copa—, brindemos por ello, amigos.


    Todos levantaron sus copas en señal de brindis y se acercaron a felicitar tanto a Patricio, como a la arquitecta, quién estaba más callada de lo usual.


    —Te voy a descuartizar —le dijo Luana al oído en un momento dado.


    —Mientras lo hagas con tus dientes, puedes empezar esta misma noche si quieres —contestó sonriendo solo para que ella lo escuchara—. Podemos tener nuestra inauguración privada… ¿qué opinas?


    —Prográmalo para el 31 de febrero[3] —dijo alejándose de él.


    Mierda… problemas de nuevo, pensó Patricio. ¿Qué habré hecho ahora?


    Llegó un momento en el que Luana solo quería irse. Susana se dio cuenta y sonrió, aconsejándole que esperara un poco más, que no sería educado de su parte retirarse de una reunión en la que obviamente, era una de las homenajeadas.


    Ella no pidió ese homenaje, no era más que un simple quincho por dios santo, pero como era usual en él, había tejido toda una telaraña alrededor que la mantenía cautiva. Lo había hecho a propósito, estaba segura.


    Fastidiada, se quedó hasta el final. Ya eran más de las dos de la mañana cuando todos se retiraron.


    —Una excelente velada ¿no crees? —preguntó Patricio abrazándola por detrás.


    —Suéltame, por favor… ya me voy —dijo tomando su cartera—. Felicidades, Patricio.


    —¿Hice algo malo, Lua? —preguntó siguiéndola hacia la salida.


    —Noooo, que esperanza —contestó irónica, mirándolo fijamente—, solo anunciaste a viva voz tu deseo de follarme y organizaste todo esto de modo a que pareciera un homenaje a tu flamante arquitecta y nueva amante.


    Él dio vuelta los ojos en señal de fastidio.


    —¿Existe alguna forma de complacerte, Luana?


    —Sí, la hay… ¡déjame en paz! —dijo categórica.


    —Eso haré, puedes apostarlo —contestó enojado, dando media vuelta y entrando de nuevo a la casa.


    Luana no sabía si lo que sentía al verlo alejarse era alivio, tristeza o decepción.


     

  


  



   


  

    ¿Fin de la asociación?


    Ya había pasado una semana desde la fiesta de inauguración y Luana no daba señales de vida. Ni siquiera había pasado a cobrar su último cheque, lo sabía porque él lo tenía, se lo había pedido a su contador, con la expresa orden a su secretaria de que la hicieran pasar junto a él cuando viniera a cobrarlo.


    Se sentía pésimo por lo que había ocurrido, aunque no entendía muy bien el motivo. Cualquier mujer estaría feliz de que le prestaran tanta atención, pero Luana no era un espécimen femenino normal, era el ser más complicado con el que se había cruzado en toda su vida.


    Y mierda, le encantaba.


    ¿Sería masoquista? Podía poner fin a esa tortura en ese mismo momento y se acabaría todo, pero no deseaba hacerlo. Haberla tenido en sus brazos, acariciarla como lo hizo, besarla y probar lo apasionada que podía llegar a ser era solo un aliciente más.


    Todavía se estremecía al recordar la forma en la que ella misma había tomado la iniciativa y devorado su boca, porque así lo sintió, y anhelaba que fuera suya, todavía no era tiempo de darse por vencido, no cuando había sentido lo mucho que ella también lo deseaba.


    No estaba dicha la última palabra, definitivamente no.


    Luana no opinaba lo mismo. Estaba arrepentida de lo que había hecho, de la forma en que se dejó llevar por la pasión y lo asaltó sin darle opción más que corresponderle.


    No solía arrepentirse de sus actos, pero no podía perdonarle que hubiera proclamado de esa manera una relación que no tenían, y que la hubiera liado de esa forma para obtener lo que quería: «no tenía intención de construir el quincho todavía, pero fue la única forma de conseguir mi objetivo», él mismo lo había dicho, ella no estaba al tanto de eso.


    Suspiró al pensar que todavía tenía que ir por su oficina a cobrar el último cheque. Dudaba que después de lo ocurrido él quisiera seguir trabajando con ella. Bien, no sería el primer trabajo que dejara de hacer por culpa de su cabezonería. Una vez perdió la oportunidad de construir una casa enorme solo porque no quiso proyectarla del modo en que el propietario quería que lo hiciera. No habían llegado a un acuerdo, un mamotreto no tendrá mi sello, pensó, y desistió.


    Estaba manejando, parada en un semáforo, cuando se dio cuenta que la oficina de Patricio solo quedaba a tres cuadras de allí. Miró la guantera y vio que tenía el talonario de su factura legal, podía pasar a cobrar y todo se terminaría.


    Giró y se dirigió hacia allí, ni siquiera tenía que verlo.


    Pero protestó cuando se dio cuenta que él tenía otros planes:


    —Marce, por favor… no es necesario que lo molestes. Solo tráeme el cheque, aquí tienes la factura.


    —Lo siento, arqui, pero quiere verte. Yo solo cumplo órdenes. Señor, la arquitecta está aquí —anunció por el intercomunicador.


    —Que pase, gracias —se escuchó del otro lado de la línea.


    —Ya sabes el camino —dijo la secretaria guiñándole un ojo.


    Luana se dirigió hacia su despacho, suspirando.


    Cuando la vio, él recorrió su cuerpo de arriba abajo.


    —Lo siento, disculpa mi aspecto —dijo avergonzada luego de saludarlo—, pero vengo de hacer el inventario de una casa que estaba absolutamente roñosa.


    —No me molesta, Luana, el trabajo dignifica. Marcela, tráenos dos capuccinos, de esos en sobre que le gustan a la arquitecta —ordenó por el intercomunicador antes de levantarse de su escritorio e ir hasta el sofá—. Ven, siéntate a mi lado, por favor, quiero hablar contigo.


    —¿Sobre qué? —preguntó haciendo lo que le pedía.


    —¿No tienes por costumbre aclarar los malentendidos cuando estos ocurren, arqui? Yo sí, y me gustaría conversar contigo sobre lo que ocurrió en la fiesta de inauguración.


    —¿Fue un malentendido, Patricio? Yo lo entendí muy bien. Me trataste como una cualquiera al proclamar abiertamente tus intenciones para conmigo.


    —¿Quién pudo haber entendido eso, Lua? ¿Susi, Kiara y Néstor? Creo que son los únicos que saben lo que ocurre entre nosotros, y son nuestros amigos, me conocen y saben que jamás te trataría como una cualquiera. Tammy también lo entendió, pero ella conoce mis intenciones. El resto tomó esa afirmación como una broma sin sentido. Mira, si deseas que me disculpe, lo haré. Perdóname, cariño… —y la tomó de la mano.


    Pero la soltó cuando entró su secretaria con el café.


    Luana suspiró. No muchas veces en su vida escuchó que alguien se disculpara. En su familia, cuando alguien metía la pata, simplemente dejaban pasar unos días y seguían hablando como si nada hubiera ocurrido. Lo había hecho de nuevo, ese idiota la había conmovido por enésima vez.


    —Además, me manipulaste. Tejiste toda una historia para poder… —se calló, sonaba tan tonto escucharse. Negó con la cabeza.


    —Es cierto, construí ese quincho solo para tenerte cerca de mi… mátame, no voy a disculparme por eso. ¿Saliste perjudicada en algo, Lua? ¿Perdiste dinero? Creo que saliste ganando.


    —Tú también —contestó intentando defenderse.


    —Por supuesto, tengo un hermoso espacio que me encanta y tuve una hermosa mujer rondando a mi alrededor durante un tiempo… ¿qué más puedo desear? —sonrió complacido.


    —Eres… eres… —no le salía la palabra exacta para definirlo.


    —¿Increíble? ¿Apuesto? ¿Amoroso? —dijo bromeando— ¿Qué te pasa hoy, arqui? Parece que te faltaran palabras. Bueno, yo hablaré por ti. Todavía tenemos un negocio entre manos. Y como te dije varias veces, lo profesional no tiene nada que ver con lo personal. Para mí, nuestro acuerdo sigue en pie. Ya di la seña de trato para la compra del terreno, tenemos el proyecto hecho, solo falta que me pases los números finales. En unos días firmo la transferencia y podemos empezar la obra.


    —Todavía quieres hacerlo… —ni ella entendió si era una pregunta o una afirmación, pero sonó dudosa.


    —Por supuesto que sí, es un negocio lucrativo, y no te voy a mentir, sigo deseando que rondes alrededor mío. Pero aunque no lo quisiera, ya comprobé que puedes escabullirte fácilmente, así que si algún día deseo lo contrario, estoy seguro que mi arquitecta fantasma sabrá complacerme y de todas maneras seguirá generando ganancias para mí.


    Ella rio.


    —Eres… único —afirmó.


    —Lo sé, cariño… igual que tú —dijo besándola en la mejilla—. Por eso hacemos tan buen equipo.


    Patricio en ningún momento tocó el tema de lo que había ocurrido entre ellos en el departamento antes de que empezara la fiesta, ella se sintió agradecida, no quería hablar sobre eso. Al parecer, él había adoptado otra táctica. ¿Cuál sería? Se preguntó.


    Le entregó el cheque, y cuando se despidieron, la acompañó hasta la puerta. Mientras la abría ligeramente, se inclinó y le dio un ligero beso en los labios, solo duró cinco segundos, pero Luana lo sintió como un rayo.


    Y justo en ese momento, un hombre entró al despacho sin anunciarse.


    —¡Señor Alberto, no…! —se escuchó a Marcela protestar detrás de él.


    Un joven ceñudo los miraba desde la puerta.


    —Está bien, Marcela, no pasa nada —dijo Patricio—. Hola hijo, que sorpresa verte por aquí.


    Le presentó a Luana, y el joven apenas la miró, menos aún le pasó la mano. Entró al despacho y se sentó, esperando que su padre se quedara solo.


    —Eso fue muy maleducado de tu parte, Beto —dijo su padre cuando Luana se marchó.


    —¿Así que esa es tu querida? —preguntó fastidiado.


    —Te prohíbo que le faltes el respeto, hijo —dijo defendiéndola—. Es una excelente mujer, y no es mi querida, ni siquiera salimos juntos… todavía.


    —¿Eso significa que tienes pensado hacerlo?


    —Eso es cosa mía, Alberto. Y no tengo que darle explicaciones a nadie. Pero sí, si ella me acepta, me gustaría hacerlo.


    —¿No te das cuenta que te está utilizando, papá? —dijo enojado.


    —¿Tú qué sabes de nuestra relación? Ni siquiera la conoces. Me sorprende que la juzgues de esa forma.


    —Tía Claudia está enojadísima, dice que preferiste darle trabajo a otra persona antes que a su marido, eso está mal, papá… todos en la familia están hablando sobre eso, el tío…


    —Lo que yo haga con mi dinero es cosa mía, hijo —lo interrumpió—. Y no voy a justificarme ante nadie, menos aún ante mi hermana. Ella sabe perfectamente que su marido es un inútil, y que si le di trabajo antes fue pensando solo en ella.


    —Y esta vez decidiste pensar con el cerebro que tienes entre las piernas. No esperaba eso de ti, padre.


    Patricio cerró los ojos y respiró varias veces antes de reaccionar.


    —Vete de aquí —dijo alterado—, si no quieres que te rompa la cara de un puñetazo, algo que nunca hice.


    *****


    —No comprendo la reacción de su hijo —dijo Luana tomando un café con sus amigas Kiara y Lisette esa misma tarde—. Fue muy maleducado, le pasé la mano y me la dejó colgando, ni siquiera me saludó, solo entró al despacho y me miró como si yo fuera una plaga.


    —Tendrías que preguntarle a Susi, ella conoce más a su familia —dijo Kiara—. Quizás pueda aclararte el panorama.


    —¿Están hablando del hermano de Claudia Dionich? —preguntó Lisette que no estaba siguiendo la conversación porque hablaba por el celular con su novio— ¿La que se casó con el arquitecto Antebi?


    —Creo que Susi dijo que se llamaba así, y está casada con un arquitecto, no sé si ese es su apellido.


    —Patricio estaba casado con Leticia Céspedes, una arpía de novela, seguro es ella la que le mete un montón de tonterías en la cabeza de sus hijos —anunció Lisette, que conocía a medio mundo y la otra mitad, si necesitabas saber la vida, obra y milagros de alguien, ella parecía una enciclopedia social ambulante—. Se separaron porque le metió los cuernos con un pobretón. Por supuesto, después se arrepintió, pero ya era tarde, su ex no quiso volver con ella… ¿es con él con quién estás saliendo, nena? —preguntó asombrada.


    —No estoy saliendo con él —dijo fastidiada—, solo estoy trabajando para él. Pero al parecer su hijo piensa lo contrario.


    —Mmmm, ya entiendo el problema —dijo pensativa—. Probablemente su hermana, que es muuuuy amiga de Leticia, esté enojada porque Patricio te dio trabajo a ti, y no a su marido, que también es arquitecto. Y la ex, no pudiendo evitar involucrarse, le está metiendo ideas raras a sus hijos en la cabeza.


    —La hija es un encanto, la conocí y me cayó muy bien —dijo Luana.


    —Bueno, es comprensible —dijo Kiara—. Las nenas siempre tienden a inclinarse hacia los padres y los varones hacia las madres. Esa es una regla universal.


    —Solo espero no ser tema de conflicto entre padre e hijo —dijo Luana.


    —Ese no es problema tuyo —afirmó Lisette con desenfado, práctica como era—, si él te prefirió a ti, por algo será.


    —No conozco a ese arquitecto —anunció Luana—, normalmente al menos de nombre nos conocemos.


    —Quizás sea pésimo —aventuró Kiara riendo—. Y tú, mi querida amiga, le hiciste un proyecto fantástico, debe estar feliz de haberte contratado.


    —Y será más feliz si decides contratar sus servicios como semental, por lo que he escuchado —dijo Lisette riendo a carcajadas, contagiando a Kiara.


    Luana suspiró y rio con ellas.


     


  


  



   


  
     

  


   


  
    Un regalo inesperado


    A medida que iba conociendo a Luana más profundamente, Patricio se daba cuenta que su táctica inicial estuvo completamente errada. Cuanto más se la presionaba, más se encerraba en sí misma, era como un pájaro, le gustaba ser libre y volar… pero sola, cuando ella quería y donde ella lo deseara.


    No se podía decir que fuera egoísta, solo que como ella misma decía, en lo personal no tenía que dar explicaciones a nadie. Decidió ir más despacio, no presionarla tanto, aunque siempre mostrando interés, de modo a que fuera ella misma quien decidiera venir a él.


    En lo profesional no tenía ninguna queja de ella. Ya había presentado los planos en la municipalidad y la construcción de los dúplexs se había iniciado, eran tres unidades iguales, ubicadas en dos terrenos que habían comprado de un mismo dueño, muy bien ubicados y a un excelente precio.


    Él prácticamente no se metía, confiaba en ella. Solo pasaba una vez por semana, generalmente los sábados al mediodía para ver el avance de obra. Ella siempre solía estar en ese horario, sobre todo cuando era día de liquidación del personal. Sus obreros la respetaban y seguían al pie de la letra sus indicaciones. Tenía un maestro de obra en el que confiaba y que mantenía a raya y trabajando al personal en general.


    No la veía mucho, pero había dejado claro que quería que se reportara por lo menos cada vez que cobraba su cheque quincenal. Por lo tanto, normalmente era él quien se lo entregaba si no estaba de viaje, algo que ocurría muy a menudo en ese momento, ya que estaba a punto de conseguir otra representación importante.


    Cada vez que la veía no perdía la oportunidad de tocarla, a veces hasta lograba robarle algún beso. Y milagro, últimamente ella no se apartaba, incluso le correspondía… si se trataba de un beso amistoso, no particularmente apasionado.


    De todas formas, pocas veces tenían la oportunidad de estar solos, si no estaban rodeados de obreros, sus encuentros se producían en la oficina, y Marcela siempre estaba del otro lado de la puerta.


    Cuando iba a jugar básquetbol al club, la buscaba… pero pocas veces coincidían, ella solo iba a ver los partidos de finales de temporada, si el equipo de fútbol de su hijo jugaba.


    Socialmente era casi imposible encontrarla, y por más que él intentaba que fuera a algún acontecimiento con él, no lograba convencerla. Tenían muchos amigos en común, del mismo círculo social, por lo tanto era usual que pudieran coincidir en algún lugar, pero ella casi nunca iba a ningún lado.


    —¿Qué es lo que haces en tu casa todas las noches que tanto disfrutas? —le preguntó Patricio una de las veces que se encontraron en su oficina.


    —Leo mucho, tengo más de diez mil libros digitales, aunque te parezca increíble de creer —dijo riendo—, también me encanta ver películas, tengo cerca de seiscientos dvd's en mi videoteca.


    —Eres una coleccionista compulsiva —contestó Patricio riendo.


    —¡Sí! Además, pertenezco a varios blogs de libros. No te rías, pero también me gustan los juegos de búsqueda de objetos ocultos en la red.


    —No te creo —y rio a carcajadas.


    —Te pedí que no te rieras —dijo haciendo un puchero con la boca.


    Y él no pudo resistir abrazarla y darle un ligero beso cuando vio la expresión de su cara.


    —Invítame a ver una película, cariño… me encanta esa actividad.


    —¿De verdad? —preguntó asombrada.


    —Sí, normalmente las veo solo en mi casa, o con Tamara. Será un placer ver una peli contigo. Prometo portarme bien, solo abrazarte y comer palomitas de maíz.


    —Ven mañana a la noche, Ángelo no estará en casa —dijo sorprendiéndolo.


    Él la miró embobado.


    —Por supuesto —contestó complacido. Tenía una cena, pero a la mierda, aunque tuviera una cita con el presidente la cancelaría por estar con ella.


    —Te haré pizza casera, es mi especialidad —dijo sonriendo.


    Patricio estaba en las nubes cuando ella se despidió.


    *****


    Cuando llegó el día siguiente a la noche, Luana estaba muerta de cansancio, casi llama a Patricio para cancelar. Ese día, aunque era sábado, no había tenido liquidación de personal, pero un cliente de última hora decidió que esa tarde tenía tiempo para recorrer la ciudad y ver algunas casas para comprar.


    Era un médico con un horario muy especial, por lo tanto tuvo que dejar de lado sus ganas de descansar y acompañarlo. Terminó su recorrido recién a las seis de la tarde. Tenía menos de tres horas para ir al supermercado, comprar los ingredientes para la pizza, llegar a su casa, prepararla y luego relajarse en la bañera, lavarse el pelo y prepararse para la llegada de Patricio.


    Él llegó puntual, perfectamente bañado, afeitado y perfumado.


    Como para comérselo, pensó Luana cuando lo saludó.


    Estaba un poco nerviosa, era la primera vez que lo invitaba a su departamento, pero no lo demostró. Él parecía relajado y feliz de estar allí.


    —Traje una botella de vino tinto, cariño —dijo entregándoselo—, de la marca que a ti te gusta.


    —Gracias, siéntate Patricio… estás en tu casa —dijo apoyando el vino en la mesa del comedor, que ya estaba preparada para la cena—, la pizza estará en un rato.


    —Tienes un hermoso departamento —dijo recorriéndolo con la mirada.


    —Me lo regalaron mis padres —informó.


    —¿Eres única hija?


    —Nooo, tengo tres hermanos varones. Pero soy la única mujer, siempre fui la mimada de mi padre, incluso ahora. ¿Y tú? Sé que tienes una hermana.


    —Sí, solo somos nosotros dos. Mi padre ya falleció, pero todavía tengo a mi madre, es una mujer increíble, te entenderías muy bien con ella. Creo que te adoraría, ya que le encanta leer como a ti, y se pasa viendo películas antiguas.


    —¿Cómo éstas? —preguntó Luana abriendo una puerta del mueble donde estaba ubicada la pantalla plana.


    —¡Santo cielo! Esto sería el paraíso para mi madre —dijo leyendo los títulos.


    —Me encantan las películas viejas, sobre todos musicales: Fred Astaire, Ginger Rogers, Gene Kelly, Debbie Reynolds. Y las películas de Esther Williams me vuelven loca… —lo miró y sonrió— mejor me callo, ya piensas que soy rara, con esto creerás que estoy definitivamente tocada.


    Él rio a carcajadas.


    —Creo que eres adorable, cariño —dijo abrazándola—. Y me encanta que seas tan apasionada en todo lo que haces, o en todo lo que te gusta hacer.


    —Ya debe estar la pizza —dijo y se zafó de su abrazo.


    Cenaron con apetito, conversando sobre lo que habían hecho durante el día y un poco sobre la obra, Patricio le contó sobre los viajes que estaba realizando constantemente y sobre los nuevos productos que pensaba representar. Así pasó la cena, tranquila y relajada.


    —Estuvo riquísimo, Lua… ¿de verdad lo hiciste tú? —dijo Patricio cuando terminaron de comer.


    —Por supuesto, me encanta cocinar. Es lo único que hago dentro de la casa los fines de semana —dijo sonriendo—. No lavo, no plancho, no limpio, los platos los meto en el lavavajillas hasta que rebose, luego lo hago funcionar. Odio las tareas domésticas, tengo una señora que viene de lunes a viernes y me ayuda con eso.


    —Muy práctica, como eres tú —dijo acariciándole la mejilla con los dedos.


    —¿Tomamos el resto del vino en la sala eligiendo una película? —preguntó.


    —Excelente.


    Decidieron ver una de suspenso romántico y se acomodaron en el sofá grande, frente al televisor.


    —Un minuto —dijo Patricio antes de que empezara la película—, pon en pausa, por favor.


    —El baño está allá —y señaló con el dedo hacia donde estaba ubicado, pensando que eso era lo que quería hacer.


    —No quiero ir al baño —dijo sonriendo—, solo quiero hacer algo que he deseado desde que llegué.


    Y posó sus labios sobre los de ella, abrazándola y atrayéndola hacia su cuerpo.


    Aquel beso era cálido y tranquilo, nada comparado con el que habían compartido la primera vez. Patricio hundió los dedos en su pelo y ella abrió la boca a modo de silenciosa invitación mientras él gemía aceptando su ofrecimiento. Su lengua jugueteó con la suya y exploró sus labios, aumentando las llamas de pasión de su interior.


    Estuvieron besándose lentamente durante bastante tiempo, hasta que ella sintió su erección contra su cadera y notó cuánto la deseaba. Como también supo perfectamente lo que quería hacer.


    Pero él tenía otra idea, no se dejó llevar por la pasión.


    —Te prometí que solo te abrazaría y veríamos la película, mi amor —dijo contra su boca—, y voy a cumplir.


    —Cállate, Patricio —dijo sorprendiéndolo.


    Luana elevó a las rodillas y se sentó a horcajadas encima. Al parecer, ella no tenía la menor intención de ver la película, y él estaba fascinado al respecto.


    —No quiero que hagas nada —le dijo ella al oído—, déjame a mí.


    Accedió de buena gana, gimiendo cuando ella casi le arranca la camisa y su boca ardiente inició un recorrido a través de su pecho. Mientras hacía unos pequeños trucos malvados con su boca sobre sus pezones, él estaba ya tan duro que no podía hilar pensamiento alguno.


    Cuando su mano fue a la deriva debajo de su abdomen y sus dedos desprendieron su cremallera para dejar su miembro a la vista, ella gimió y cuando sus dedos empezaron a circular por su polla, él gritó.


    —¿Te gusta esto? —preguntó ella.


    —Mierda, sí —contestó estremeciéndose.


    —Todo el mundo piensa que eres un caballero muuuuy controlado —dijo riendo— pero no pareces tan caballeroso ahora.


    —No te burles de mí, amor.


    Una vez más, ella le acarició de arriba abajo, asiéndolo apretadamente, a un ritmo vertiginoso. Cuando su pulgar rozó la cima de su polla, la espalda de Patricio se arqueó y sus ojos se abrieron de par en par.


    —¡Dios Santo! —dijo convulsionándose.


    Luana estaba redefiniendo el concepto de placer para él, prácticamente cada gota de sangre de su cuerpo se había acumulado entre sus piernas. La presión era intensa, y cada toque lo llevaba hasta la cima.


    Se deslizó hacia abajo por su cuerpo y bajó totalmente su pantalón para poder verlo desnudo, en toda su magnitud. Las manos de él se introdujeron entre sus cabellos, sosteniéndola entre sus piernas, guiándola hasta su polla.


    Al primer toque sus labios, la necesidad lo quemaba y apretó los dientes.


    Mirarla, tenía que hacerlo. Patricio no quería perder ni un solo momento viendo su boca sobre él, esa dulce boca roja y abierta. Su lengua asomó, deslizándose por la cabeza como si lamiera un chupetín. Entonces ella gimió, se lamió los labios y lo volvió loco.


    —Chúpalo —exigió— pon mi polla en tu boca y chupa, amor.


    En su lugar, ella levantó una ceja y le lamió los huevos, recorriendo con el pulgar hacia arriba de la longitud de su pene.


    —No recibo órdenes. Si lo hago, será cuando y como yo quiera.


    No le sorprendió, ni siquiera le importó, ella estaba haciendo cosas maravillosas y lo estaba provocando. Su descontrol se disparó, su cuerpo se tensó y apretó los dientes mientras Luana volvía a sacar su lengua recorriendo toda su longitud, rozando la sensible cresta con sus dientes.


    Él jadeó, estremeciéndose de placer. Tomándose él mismo con la mano, dirigió su polla hasta su boca.


    —¡Chúpalo ya! Te necesito —ordenó con la voz tensa. Se disculparía más tarde, pero ahora realmente ansiaba sentir la seda húmeda de su boca calentando su polla hasta explotar.


    En el momento en que Luana acunó su pene en su caliente cavidad, Patricio respiró entrecortado. Una apremiante sensación lo devastaba, el deseo chamuscaba todo su cuerpo mientras ella se balanceaba desde arriba hasta abajo. Era una visión preciosa.


    Lo llevó hasta el fondo de su garganta, luego disminuyó la presión aliviándolo con una fuerte succión, Patricio estaba a punto de volverse loco. Su lengua coqueteaba con la cabeza de su pene mientras sus uñas se hundían en sus muslos.


    El deseo crecía rápidamente superando los límites de su resistencia y control. Le había costado menos de un minuto llevarlo hasta el borde. ¡Mierda! Su respiración hacía cortocircuito. Fijó las manos en su cabello, tratando de reducir la velocidad, de extender el placer que lo estaba carcomiendo, pero cada caricia y cosquilleo ardiente de su boca y lengua trabajaba en su contra.


    Dios, no podría durar mucho tiempo así.


    Y no lo hizo. Un millón de hormigueos lo encendieron como una tormenta eléctrica. El orgasmo se disparó desde su pene hasta sus pies, pasando por todas las terminales nerviosas de su cuerpo, haciendo derramar su simiente en la boca de Luana.


    Y ella lo bebió, sedienta… hasta la última gota.


    Cayó desfallecido en el sofá, sin poder siquiera pensar.


    Luana sonrió, se acomodó de nuevo a su lado y le acarició el pelo.


    —Siempre logras sorprenderme, mi amor —dijo en un susurro.


    Ella no dijo nada, simplemente encendió la película.


    Él acomodó su ropa y la abrazó, acurrucándola a su costado.


    —Lua… no puedes darme un regalo así y esperar que me quede con los brazos cruzados —dijo en su oído.


    —No quiero que hagas nada, Patricio. No puedes, estoy… con Andrés.


    —¿Andrés? ¿Quién carajo es? —preguntó molesto.


    Luana rio a carcajadas.


    —Andrés… el que viene cada mes. Ahora calla y veamos la peli —dijo volviendo a acurrucarse a su lado.


     

  


  


   


  
    Excusas por doquier


    Cada vez que Patricio creía que avanzaban un paso hacia algún tipo de relación, cualquiera que ella quisiera, luego parecían retroceder mil años.


    ¿Cuántas excusas era capaz de soportar un hombre antes de darse por vencido?


    «Estoy muerta de cansancio»


    «Tengo un compromiso anterior»


    «Ángelo estará en casa»


    «Estoy de niñera de mi sobrina»


    «Tengo un terrible dolor de cabeza»


    No puedo… no puedo… no puedo.


    Siempre la misma cantinela, estaba harto.


    Revivía constantemente en su mente la noche que pasaron juntos viendo una película en su casa, fue increíble. Era tan apasionada que no podía entender cómo reprimía esos sentimientos, no comprendía el motivo por el que no deseaba explorar más esa faceta con él.


    Quería tener una relación constante con ella, se moría de ganas de tenerla desnuda en su cama, con su pelo color caoba esparcido por su almohada, como un halo de fuego alrededor de ella, deseaba acariciar cada centímetro de su cuerpo con sus manos y su boca. Quería probar su esencia, saciarse con ella. Y necesitaba con desesperación hundirse dentro de su aterciopelada cueva hasta explotar dentro de ella, juntos.


    Una vez se lo había dicho, exactamente con esas palabras.


    A pesar de sentir la respuesta de su cuerpo, solo dijo:


    —Deberías buscarte otra mujer que desee complacerte, Patricio. Yo no puedo darte lo que necesitas, ni siquiera mínimamente —le contestó categórica.


    —Que tonterías dices, mi amor. He comprobado lo apasionada que eres, sé que podemos crear fuegos artificiales juntos.


    —Terminarías odiándome, lo sé. Soy egoísta, solo pienso en mi… me gusta hacer lo que quiero, cuando quiero, como quiero. No deseo una relación, no quiero estar pendiente de tus necesidades, ni adaptar las mías a tus gustos.


    ¿Qué podía hacer él, un simple mortal ante esa afirmación?


    Sabía que podían adaptarse, se llevaban bien, tenían gustos afines, los dos eran caseros y familieros, pero para eso debería haber predisposición de su parte, algo que al parecer no existía.


    ¿Qué pasos seguir? No tenía la más puta idea.


    Luana, a pesar de guardarse para sí misma todo lo que estaba sintiendo, no estaba pasándola muy bien tampoco.


    Deseaba con desesperación a ese hombre tierno y dulce, que a pesar de ser un profesional exitoso y de mucho carácter, se acoplaba a todo lo que ella deseaba, y siempre estaba dispuesto a complacerla. No le exigía nada, y tomaba todo lo que ella le daba –o lo poco que estaba dispuesta a darle– con alegría y satisfacción.


    No se metía en su vida, no era celoso ni posesivo, y de mil formas le había hecho saber que la deseaba, o más que eso… que quería tener una relación con ella.


    ¿Qué más quería? O mejor dicho… ¿qué es lo que no quería?


    Estaba confundida, y eso la ponía de mal humor. Todo lo que había logrado, su paz, tranquilidad, independencia, él lo había puesto patas para arriba, o al menos era lo que quería hacer, y ella se resistía.


    ¿Hasta cuándo iba a poder hacerlo?


    Ya hacía casi seis meses que se conocían. Habían pasado muchas cosas juntos, se entendían muy bien profesionalmente hablando. Él era un cliente justo y cumplía con sus obligaciones contractuales al pie de la letra, nunca faltaba dinero en la obra. Por supuesto, ella se lo devolvía de la misma forma. Los dúplexs avanzaban a pasos agigantados, incluso ya había un interesado en la compra de uno de ellos.


    Sobre eso, pensó, tengo que pasar a cobrar el cheque quincenal.


    Y giró hacia la oficina de Patricio en un semáforo.


    Tenía ganas de verlo, siempre que se encontrara en su oficina, era él quien le entregaba su cheque. Ojalá estuviera, pensó. Miró la hora y vio que eran más de las dos de la tarde. Lo dudaba, estaba en su horario de almuerzo.


    La recepcionista la hizo pasar directo al segundo piso.


    —Hola Marce… ¿está tu jefe? —preguntó al llegar.


    —¡Hola, arqui! —saludó la secretaria con una sonrisa— ¿Vienes a buscar tu cheque?


    —S-sí… ¿lo tienes?


    —Mmmm, no… lo tiene el señor Dionich, pero no está en su despacho. Déjame ver si lo dejó sobre su escritorio.


    Y entró a la oficina de su jefe.


    Al volver, le entregó un sobre cerrado.


    —Quiere que vayas al departamento del quincho… ¿puedes acercarle esto, por favor? —pidió.


    —Claro, con mucho gusto.


    Y se dirigió hacia allí, frunciendo el ceño.


    El departamento, al ser tipo loft, tenía todo a la vista, el dormitorio solo estaba separado del resto de la estancia por una pequeña pared curva de ladrillos de vidrio, sin puertas.


    Y él estaba tirado en la cama con la notebook al costado, hablando por Skype con una persona, aparentemente un extranjero. Le hizo una seña para que entrara y se acercara. Ella lo hizo, dudando si subía o no el escalón que separaba el espacio que ocupaba la cama del resto.


    Patricio le indicó con tres palmadas de su mano el espacio al lado de él en la cama. Luana se acercó y se sentó en la cabecera a su lado.


    Cuando él terminó, se sacó los auriculares, cerró la tapa de su ordenador y lo dejó sobre la mesita de luz.


    —Hola cariño, ¿cómo estás? —preguntó acercándose y dándole un beso peligrosamente cerca de su boca.


    —Bien, ¿y tú? —preguntó sonriendo nerviosa— Esto te manda tu secretaria —y le entregó el sobre.


    —Es tu cheque, amor —dijo devolviéndoselo.


    —Ahhh… ¿y para qué me hizo venir hasta aquí?


    —Porque yo quería verte —contestó pícaramente—. Siempre quiero verte, y ella lo sabe.


    —¿Estás descansando? —preguntó cambiando de tema.


    —Eso intentaba hacer, tenía un terrible dolor de cabeza, pero tomé un analgésico hace media hora y ya me pasó.


    —Pobrecillo —dijo pasando el pulgar por su frente.


    —Mmmm ¿vas a darme un masaje? —ronroneó.


    Luana rio.


    —Pareces un gatito mimoso.


    Él se movió hasta ella y la estiró. Luana pegó un grito ahogado al verse manipulada de esa forma. Como si no pesara nada, la acomodó en la cama y se ubicó casi encima de ella.


    —No soy un gatito, soy un león… —y rugió como uno— que placer tenerte así, a mi merced, debajo mío —dijo posando un suave beso sobre sus labios entreabiertos por la sorpresa—, puedo violarte si quiero, nadie te escuchará… ¿sabes?


    —Eres demasiado caballeroso como para hacer algo así —dijo ella correspondiendo a su beso—. Pero yo no… —Luana giró y cambió la posición con él, quedando a horcajadas sobre su estómago— soy muy mala, quizás sea yo quién te viole.


    —Ya lo hiciste una vez y me encantó —dijo riendo—. Pero ahora es mi turno —y volvió a girarla, aunque esta vez la inmovilizó completamente con su cuerpo.


    —¿Vamos a recorrer toda la cama? —preguntó ella divertida.


    —Podemos recorrer todo el departamento, si quieres… siempre que me dejes hacerte el amor —y la besó en serio.


    Se besaron prolongadamente con más y más pasión hasta que Luana sintió que la sangre le hervía en las venas. El deseo la inundaba por dentro y ardía entre sus piernas. Apenas podía moverse, su cuerpo la cubría totalmente, estaban apretados el uno contra el otro. Era una maravilla sentir la reacción del cuerpo de Patricio. Tenían las piernas entrelazadas. Él le pasó la mano por la espalda hasta llegar a las caderas y luego bajó un poco más, hasta las piernas.


    La mano de Patricio se deslizó sobre la piel de su estómago debajo de la camisa y fue subiendo hasta rozar la tela de su sostén. Titubeó unos segundos, pero entonces coló la mano bajo el encaje. Luana se estremeció al sentir tan íntima caricia.


    Ardía de deseo por él. No quería pensar en el futuro ni en las consecuencias, solo quería sentir, entregarse al fuego que la consumía. Patricio dejó de besarla para bajar por su cuello mientras su otra mano le acariciaba las nalgas sobre el pantalón. Luana murmuró su nombre y él gruñó de excitación.


    —Eres preciosa —susurró—. Increíblemente bella —se apoyó en un codo y la miró—. Te deseo con todas mis fuerzas.


    —Estás tan ciego —y como respuesta, Luana simplemente sonrió, pero debió de ser suficiente porque Patricio casi arrancó los botones de su camisa, exponiendo el encaje negro de su ropa interior.


    Quería verla, deseaba con desesperación posar los labios sobre sus pezones y chuparla hasta hacerla gritar. Necesitaba conocerla, y con delicadeza, hizo a un lado uno de los triángulos de encaje que cubrían su seno.


    —Oh, amor… tienes el pecho más hermoso que vi en mi vida —dijo mirando y besando una de sus rosadas puntas—, tu pezón es tan pequeño y está tan duro, parece una piedra preciosa.


    Luana se sintió envuelta en su calor, en su aroma, deseando más.


    —No podemos hacer esto, Patricio… no ahora —susurró a pesar de las ganas que tenía de darle todo lo que deseaba.


    —¿Por qué no? Dame una buena razón y pararé. Dime alguna estupidez y te violaré sin compasión, ya no puedo aguantar más.


    —Mmmm, no estoy depilada —murmuró sonrojándose—. No estaba preparada para esto, en vez de un coño tengo una selva amazónica, me da vergüenza.


    Patricio rio a carcajadas.


    —Ay, amor… eres tan graciosa —dijo besando de nuevo su botón rosado, lamiéndolo, chupándolo, haciendo que la entrepierna de Luana se mojara hasta el punto de sentir que estaba a punto de explotar—. Yo también tengo una selva y de todas formas me desnudaste sin compasión. No me importa, cariño.


    —Es diferente… eso es usual en ustedes.


    En ese momento sonó el teléfono.


    Patricio extendió la mano y tomó la llamada.


    —¿Qué te dije de no molestarme cuando estoy aquí, Marcela? —preguntó ceñudo, luego escuchó lo que tenía que decirle— Mmmm, entiendo. Dile que estoy llegando, que me espere diez minutos, ya voy.


    Luego la miró suspirando.


    —Mi cita de las tres ya llegó, te salvó la campana, mi amor —dijo besándola con dulzura.


    Tapó su seno y cerró su camisa, abotonándosela uno a uno.


    Antes de bajar, le dijo:


    —Cariño, prométeme que te depilarás si eso es tan importante para ti y terminaremos esto, o pensaré que en verdad estás queriendo torturarme.


    Ella solo sonrió y bajó antes que él.


     

  


  


   


  
     


     

  


   


  
    Lidiar con el equipaje


     


    Lo primero que hizo Luana al día siguiente fue pedir turno con la depiladora. Sabía que no había forma de posponer lo que los dos deseaban.


    Y si ocurría de nuevo, algo que no dudaba, quería estar preparada.


    Patricio la llamó a su casa esa misma noche. Hablaron durante mucho tiempo, una concesión que a ella misma la sorprendió, ya que cada vez que estaba al teléfono más de diez minutos, se impacientaba. Y en esa ocasión no quería colgar, a pesar de que solo estaban diciendo tonterías:


    —Pon Cinecanal, amor —dijo Patricio, que estaba haciendo zapping—. Está empezando una película muy buena.


    —A ver, espera —y cambió el dial— ya la vi, me encantó. Es increíble lo que ese hombre es capaz de hacer por su esposa, aún muerta.


    —Eso se llama amor —dijo cambiando el canal—. En TNT está dando una de las que a ti te gustan, de época.


    —Ahhh, adoro esta peli —afirmó Luana—, leí el libro como tres veces.


    —En el fondo eres una romántica, cariño. Me sorprendes, me pregunto si alguna vez dejaré de maravillarme por las cosas que descubro de ti.


    —Espero que no, sería muy aburrido.


    —También me sorprendió el vehículo que ti vi conducir ayer, rojo sangre, apasionado como tú.


    —¿No sabías que adoro los deportivos? —preguntó Luana riendo detrás de la línea— Nunca me compraría un vehículo común y corriente, no me visualizo conduciendo un auto normal gris o beige, por ejemplo, me aburriría mortalmente. Incluso cuando compré la camioneta para que Ángelo pudiera usarla, la elegí color naranja.


    —Eres única, nunca me cansaré de ti —dijo suspirando.


    —Sí lo harás a la larga. Todo cansa cuando es en exceso —afirmó convencida—. Por eso es mejor tener una relación cama afuera, así no nos enteramos demasiado de todas las manías de nuestra pareja. Lo vemos solo cuando queremos, se hace el amor cuando uno desea, cada uno en su propio baño y con sus propios olores…


    Se escuchó la carcajada de Patricio del otro lado de la línea.


    —Ay, amor… siempre me haces reír. Pero no estoy de acuerdo contigo en eso. No hay nada más hermoso que dormir y despertar todos los días con un cuerpo calentito a tu lado, tener a alguien con quien compartir todo lo que te pasa… un «testigo de vida», por decirlo de alguna forma.


    —¿Y quién te garantiza que ese «testigo de vida» estará contigo siempre?


    —No hay garantías, cariño… es el riesgo que hay que asumir por el placer de tener compañía permanente.


    —Bueno, si lo que deseas es una compañía permanente… como yo no quiero a nadie rondando alrededor mío a cada rato, me siento feliz y realizada sola en mi casa.


    —Hasta que conozcas al hombre que te hará cambiar de opinión… —dijo Patricio tentativamente.


    —Si en cuarenta y cuatro años logré escapar… ¿por qué crees que ahora será diferente?


    —Porque esta vez te has encontrado con Patricio Dionich, mi amor… y él no se da por vencido tan fácilmente —se escuchó el suspiro de Luana del otro lado de la línea, cambió de tema para que no lo colgara—: Por cierto… nunca te perdonaré que hayas desaparecido el día de tu cumpleaños.


    —Ya te lo expliqué, me fui a Sanber[4] y desconecté mi celular, somos un nido de escorpiones en mi familia, incluyendo mi madre, mi hijo y mi cuñada… siempre lo festejamos todos juntos un fin de semana. Pero me encantó tu regalo, lo uso siempre —se refería a un perfume—. Recién me bañé y me puse un poco detrás de las orejas y… entre mis pechos —mintió.


    —¿Lo dices para torturarme, no? —bufó Patricio— Déjame ir a olerte, puedo estar allí en media hora.


    —Ángelo está en casa —anunció.


    —Entonces ven tú —pidió esperanzado— ¿O todavía sigues con la selva del Amazonas?


    —Mmmm, nop… estoy absolutamente depiladita. Suave como un bebé —dijo insinuante—, parece piel de durazno.


    —Qué malvada eres… a veces te odio por decirme esas cosas. Me dejas duro y deseoso, me torturas, me mantienes en vilo.


    Luana rio.


    —Acostúmbrate, porque me encanta hacer sufrir a los hombres.


    —Lo sé, pero también comprobé que puedes ser una osita mimosa cuando quieres, y esa faceta tuya me fascina… ¿cuándo nos veremos, amor? —Silencio del otro lado de la línea—. ¿Te arrepentiste? —preguntó preocupado.


    —No, Patricio… yo no suelo arrepentirme de lo que hago —se escuchó un silbido de alivio—. Y quiero terminar con lo que empezamos… pero tengo ciertas condiciones.


    —Dímelas —pidió. Sonrió porque sabía que iba a aceptar cualquier mierda que le propusiera con tal de estar con ella, de follarla hasta morir.


    —Lo que ocurra entre nosotros no tiene nada que ver con el trabajo. El punto uno es: no mezclar ambas cosas.


    —Eso te lo dije mil veces. Aceptado y totalmente de acuerdo… ¿otra cosa?


    —Punto dos: nadie tiene por qué enterarse, será algo entre nosotros.


    —Si eso es lo que deseas, por mí está bien, amor.


    —Punto tres y último: nuestra relación íntima empieza y termina ese día.


    —Pero… —Patricio se quedó callado, pensativo. No entendía muy bien el concepto— ¿puede volver a empezar y terminar otro día si queremos? ¿No será una sola vez para siempre, no?


    —Siempre que así lo deseemos, si empieza y termina sin dejar secuelas, no hay problema.


    —¿Quieres firmar un contrato, mi amor? Porque de solo pensarlo, estoy duro. Por supuesto, lo acepto.


    —Hazte la paja y firma en una hoja en blanco con tu simiente, será suficiente —dijo riendo a carcajadas.


    —¿Empiezo ahora? —preguntó riendo y metiendo la mano dentro de sus bóxers— Dime algo realmente sucio para inspirarme.


    —Me olvidé de algo importante —dijo todavía sonriendo por las tonterías que se le ocurrían—, usaremos condón. Yo no tomo anticonceptivos y lo último que quiero en esta vida es empezar de nuevo con los pañales a la vejez viruela.


    —No tienes que preocuparte por eso. Me hice la vasectomía cuando me divorcié. Yo tampoco deseo tener más hijos.


    —Me sorprendes. De todas formas, el condón previene enfermedades.


    —Estoy sano, amor —no deseaba usar esa mierda, quería sentirla piel con piel—, si quieres me hago análisis completos, hasta me haré una colonoscopía si deseas con tal de no sentir un pedazo de látex entre nosotros.


    —Yo me encargaré de hacerte una colonoscopía, tengo los elementos necesarios —dijo riendo.


    Ups… eso fue fuerte, pensó Patricio.


    —¿Y me dejarás hacerte una a ti? —preguntó tentativo.


    —Lo que quieras… la fantasía no tiene límites.


    Patricio, que estaba acostado en su cama y había empezado a masturbarse suavemente cuando iniciaron la parte caliente de la conversación, gimió en ese momento.


    Había llegado al orgasmo con solo imaginarse follando a Luana por detrás.


    *****


    Luana sonreía como una tonta al ver el regalo que Patricio le había enviado a su oficina. Era un disfraz de mujer romana.


    La fiesta de Carnaval del club social al que ambos pertenecían era el sábado siguiente, y quería que lo acompañara.


    Volvió a leer la nota adjunta:


     


    ¿Te gustaría pasar una noche entera con un Centurión Romano?


    Ponte este traje y encuéntralo, estará esperándote ansioso.


    P.D. (70 d.C.)


     


    Y adjuntaba el folleto que repartían en el club anunciando la fiesta.


    No se lo perdería por nada del mundo.


    Guardó la nota y llevó la caja a su vehículo, dispuesta a empezar el recorrido de ese día. Aparte de los dúplexs que estaba construyendo para Patricio, estaba reciclando la vivienda que otro cliente compró para volver a venderla con un margen de ganancia cuando quedara habitable.


    Le estaba dando muchos dolores de cabeza, como toda remodelación. Luana siempre prefería empezar una obra de cero, de esa forma no se encontraba con sorpresas cuando levantaba un piso o alguna cañería se estropeaba al iniciar las demoliciones. No se podía hacer un presupuesto exacto aunque una fuera maga, nunca se sabía cuánto iba a costar hasta el final.


    Primero fue a esa obra y luego se dirigió hacia los dúplexs.


    Ya estaban entrando en la etapa final de los detalles, por lo tanto sus visitas cada vez duraban más tiempo. Llegó a media mañana y era cerca de mediodía cuando terminó.


    El electricista le estaba dando muchos dolores de cabeza, la siguiente obra tendría que cambiarlo, el plomero se había equivocado en la ubicación de las cañerías de uno de los sanitarios y el instalador de aire acondicionado había picado mal una pared para pasar la cañería. Con el personal de albañilería no tuvo ningún problema, el maestro de obra, siempre impecable en su trabajo, los tenía bien controlados.


    En breve tendría que empezar el trabajo del colocador de pisos, anotó en su agenda la necesidad de llamarlo para avisarle. Fue en ese momento cuando vio a un hombre parado al lado de una camioneta último modelo, mirando la construcción desde la vereda de enfrente.


    Lo observó y le pareció ligeramente conocido.


    Un posible interesado, pensó contenta… y cruzó la calle.


    —¿Le gusta? —preguntó sonriendo.


    —S-sí, está muy bien —dijo parcamente.


    —Quedarán como la perspectiva del cartel cuando estén terminados —anunció señalando el letrero— Por cierto, soy Luana Moure, la arquitecta —dijo pasándole la mano.


    El hombre dudó, pero se la estrechó.


    Al ver que él no emitía sonido, preguntó:


    —¿Le interesa? ¿Quiere un folleto de venta?


    —Me interesa, pero no para comprarlo —dijo ceñudo.


    —¿Puedo saber qué hace observando la obra entonces? —preguntó extrañada.


    —¿No me recuerda, arquitecta? —respondió de mala gana— Soy Alberto Dionich, el hijo del dueño.


    —Ohhh, me tenía cara conocida, pero no lo ubicaba… ¿cómo está? —preguntó educadamente.


    Él la miró de arriba abajo, como evaluándola.


    —La felicito, está haciendo un muy buen trabajo… —dijo. Luana sonrió, pero la sonrisa se convirtió en una expresión de sorpresa cuando él continuó—: está desplumando a mi padre, que ingenuo y pensando con su entrepierna, está tirando el dinero en esta estupidez solo para tenerla a usted en posición horizontal.


    —¿Perdón, como dice? —preguntó asqueada.


    —No se haga la tonta, todos sabemos lo que quiere. Es usted una manipuladora de la peor calaña.


    Luana casi se desmaya, sus piernas apenas la sostenían.


    —Us-usted ni siquiera me conoce como para afirmar semejante tontería —dijo con la voz entrecortada.


    —No necesito hacerlo, conozco a las de su tipo, eso me basta.


    —No le permito que me hable así —dijo alterada—. Usted me está faltando al respeto sin saber absolutamente nada de mí, ni de la relación que tengo con su padre.


    Él la miró, con una sonrisa irónica.


    —No sé qué tipo de hechizo le habrá hecho, porque ni siquiera es del tipo que a él le gustan… ¿sabe que dejó de darle trabajo a mi padrino, que lo necesita, solo por complacer sus caprichos? —Luana estaba a punto de explotar de la rabia— Se está usted metiendo en medio de mi familia, y eso no nos gusta en lo más mínimo. Le aconsejo que se aparte, arquitecta, porque nunca será aceptada entre nosotros.


    —Es usted un maleducado y un atrevido —dijo Luana tremendamente enojada—, me sorprende que sea hijo de su padre, un hombre con mayúsculas. No tengo que seguir escuchándolo, jovencito. Le sugiero a usted que no vuelva a meterse conmigo ni a dirigirme la palabra… hasta que crezca.


    Dio media vuelta y lo dejó plantado.


    Se metió en su vehículo y arrancó, furiosa.


    *****


    —¿Qué hago, Susi? —preguntó angustiada.


    Había llamado a su amiga inmediatamente después de salir de la obra, y Susana, al darse cuenta de la desesperación de Luana, accedió almorzar con ella a pesar de que su horario de oficina terminaba recién a las dos de la tarde.


    —¿Qué puedes hacer? Tú no tienes la culpa de nada.


    —Fue espantoso, no te imaginas, me dijo cosas terribles, bueno… ya te lo conté —Luana suspiró, todavía intentando relajarse—. Sé que no tendrás una solución, pero te agradezco que me escuches, recurrí a ti porque eres la que más lo conoce, y a su familia. Pensé que quizás pudieras iluminarme para entender el motivo por el cual esa gente cree que yo estoy manipulando a Patricio. Al contrario, le voy a hacer ganar mucho dinero, mierda.


    —Yo solo conozco bien a Claudia y a Patricio —dijo Susana pensativa—. Si quieres, puedo hablar con ella para enterarme qué pasa por su cabeza.


    —¿Estás loca? —preguntó asustada— Es la esposa del arquitecto, al que se supone que le quité el trabajo del quincho. Jamás entendería mi postura, y después iría con el cuento a toda la familia, y la bola de nieve se haría más grande cada vez. Creo que en este caso es mejor no decir nada, por favor no lo comentes con nadie. Yo creo que ni siquiera se lo diré a Patricio. No quiero ser la piedra de un escándalo y menos aún meterme en la relación padre-hijo.


    —Creo que deberías contárselo, merece saberlo.


    —¿No te parece mejor que me abra simplemente?


    —¿Todavía no conoces a Patricio, Luana? —preguntó con una sonrisa ladeada— No llegó a donde está permitiendo que otros se metieran en su vida, siempre hizo lo que quiso. Y realmente te quiere, Lua. No creo que renuncie a ti solo por lo que su familia opine.


    —¿Qué dices? Solo tiene una calentura galopante —contestó irónica—. Le durará exactamente hasta el momento que consiga lo que quiere, o sea, hasta que le abra las piernas, como su hijo cree que vengo haciendo para conseguir quitarle dinero a su papá.


    —Una simple calentura no dura seis meses, amiga —dijo tomando su mano y presionándosela en señal de apoyo.


    —¿Él te dijo que me quería? —preguntó dudosa.


    —No hizo falta, es una apreciación mía, todas las veces que jugamos básquetbol mixto en el club y tenemos la oportunidad de conversar después, su único tema de conversación eres tú. Y si quieres saber mi opinión, son tal para cual.


    Luana suspiró, cada vez más confundida.


    Cuando terminó el almuerzo, y sin poder casi probar bocado, se dirigió hacia su oficina. Mientras manejaba iba pensando en todo lo que había ocurrido, y se dio cuenta que lo que más le molestaba no era la situación en sí, sino la sensación de déjà vu que se apoderó de ella.


    Era como si todo lo que una vez había vivido con Luciano, volviera y se multiplicara. El sentimiento de rechazo, de clandestinidad, la sensación de sentirse la peor escoria del universo, sin tener absolutamente nada de culpa.


    Ella se juró a sí misma que nunca más volvería a vivir una situación así, y estaba ocurriendo de nuevo. Y como siempre, de rebote.


    No iba a permitirlo.


    Terminaría los dúplexs porque era una profesional responsable, cumpliría el contrato y luego se alejaría de Patricio. Pero había un acuerdo que definitivamente no cumpliría, ese en el cual él había firmado simbólicamente una hoja en blanco con su semen.


    Llegó a su casa y bajó todos los paquetes que tenía en el auto.


    Cuando subió se dio cuenta que entre esos paquetes estaba el disfraz que Patricio le había enviado. Tiró todo a un costado de la cama y fue a darse una ducha, descansaría un rato y bajaría a su oficina, que estaba en la misma cuadra del edificio donde vivía, en una pequeña casa alquilada.


    Más tarde, ya en su despacho estaba revisando un presupuesto que tenía que entregar, cuando sonó su celular.


    —Hola Patricio —dijo suspirando.


    —Hola cariño… ¿dónde estás? —preguntó tranquilamente, ajeno totalmente a lo que ocurría.


    —En mi oficina —contestó parcamente.


    —¿Vas a salir?


    —No, tengo que hacer un presupuesto para mañana.


    —¿No teníamos que decidir sobre los detalles de terminación?


    —Sí, pero no hay apuro, puedo pasar por tu oficina el lunes con las muestras —dijo sin demostrar su estado de ánimo.


    —Te lo decía porque tuve en una reunión en el centro y estoy cerca, tengo tiempo para pasar por tu oficina.


    —No te molestes, no es necesario —contestó con el corazón latiendo a mil por hora.


    —No es molestia, mi amor. Estaré ahí en cinco minutos —dijo y colgó.


    Luana se desparramó en su asiento y se tapó la cara con las manos, suspirando desesperada.


    No quería verlo todavía, no estaba preparada para enfrentarlo.


    —El señor Dionich está aquí, Luana —anunció su secretaria momentos después.


    —Gracias, Lucy. Hola Patricio —dijo aparentando tranquilidad.


    Él entró y Luana le indicó que se sentara, le dio algunas indicaciones a su secretaria y le pidió que les trajera dos capuccinos. Luego se sentó del otro lado del escritorio.


    Patricio enseguida se dio cuenta que algo estaba mal, pero no dijo nada. Primero hablaron sobre el trabajo y decidieron la mejor combinación de colores, pisos, azulejos, guardas y otros detalles que Luana necesitaba definir.


    —Bien, ya está todo decidido. Gracias por venir —dijo guardando todo en una caja.


    —Suéltalo, cariño… ¿qué pasa? —preguntó sin intención alguna de irse.


    —¿Por qué piensas que ocurre algo? —contestó asombrada de que se haya dado cuenta. Creía que había ocultado muy bien sus emociones.


    —Porque te conozco —dijo con una sonrisa irónica— ¿acaso te arrepentiste de nuestro "otro acuerdo"?


    Ella se quedó callada, no sabiendo cómo encarar el tema.


    —¿Recibiste el disfraz? —preguntó al ver que no le contestaba.


    —Mmmm, sí… gracias, está muy bonito.


    —¿Irás, verdad?


    —No, Patricio… no iré —contestó suspirando.


    Él la miró como si fuera una alienígena y abrió los brazos, como preguntándole en silencio «¿por qué?»


    —Bien, no quieres ir a la fiesta de carnaval —dijo fastidiado—. Pero estás extraña hoy… ¿qué pasó ahora, Luana? ¿Me he perdido de algo?


    —Pasaron ciertas cosas personales que no puedo ni quiero contarte, lo siento, pero tampoco podremos vernos mañana a la noche, como acordamos.


    —¿Así sin más? ¿Ni una explicación?


    —Créeme Patricio, no querrías saberlo —dijo suspirando—. Y es mejor que no te lo cuente. Es algo muy personal, prefiero mantenerlo así.


    Él negó con la cabeza.


    —No confías en mí…


    —No tiene nada que ver con la confianza. Y si quieres saber la verdad, confío en ti más que en cualquier otro hombre que haya conocido… en mucho tiempo.


    —No lo comprendo, Luana —dijo levantándose del asiento y yendo hasta ella. Apoyó ambas manos en los apoya-brazos de su silla y la miró fijamente—. Explícame, dame algún indicio.


    —No quiero volver a verte en un plano personal, Patricio. Por favor te lo pido, aléjate de mí —pidió empujando la silla giratoria hacia atrás—. No me busques, no me toques, no me beses… te lo suplico.


    —¿Tanto así? ¿Me lo suplicas? —preguntó visiblemente enojado—. ¿Tan repulsivo te resulto?


    —Sabes que eso no es cierto —dijo levantándose para no sentirse acorralada—. Desde un comienzo te dije que no quería tener nada contigo ni con nadie, y tengo mis motivos. Pero son míos, válidos para mí, no tengo que justificarme ni dar explicaciones a nadie, y eso te incluye.


    Él sonrió irónico.


    —¿Qué más puedo hacer? —preguntó sin esperar respuesta— Ya hice todo lo humanamente posible para conquistarte. Está bien, Luana… me doy por vencido. Tú ganas, nunca más voy a molestarte con mis intentos de seducción indeseables, te lo prometo.


    Luana no sabía qué decirle, si se oponía a sus palabras, si le afirmaba que sus intentos de seducción le agradaban sobremanera el tema sería interminable. Mejor así, pensó. Y se calló.


    Al ver que no respondía, y que se encerraba de nuevo en sí misma, suspiró y se acercó hasta la puerta.


    —Adiós, Luana —fue todo lo que dijo antes de marcharse.


     

  


  


   


  
    La fiesta de carnaval


     


    Una semana después, Patricio estaba en la fiesta de carnaval de su exclusivo club social, mirando a una extraña mujer que parecía no poder apartar la vista de él.


    Y se preguntaba: ¿Quién será? Pero no le daba mucha importancia, estaba acostumbrado a que las mujeres lo persiguieran. Y en ese momento, su cabeza y todos sus pensamientos estaban en otro lugar.


    Hasta ese momento había tenido la esperanza de reconciliarse con Luana y que reconsiderara su decisión de no ir, pero de nuevo su obsesión no había aparecido en la fiesta, ni siquiera la había visto en toda la semana. Tenía que olvidarse de ella de una vez por todas. Ya había hecho todo lo humanamente posible por conseguirla, pero era más escurridiza que una gata. Llevaba seis meses persiguiéndola y ya estaba harto del tema.


    Patricio sabía cuándo debía dejar de luchar.


    Por regla general era un hombre muy paciente, no había llegado hasta donde estaba en la vida haciendo las cosas a las apuradas. Se había arriesgado mucho, había cometido muchos errores, pero también una buena cantidad de aciertos que lo habían llevado a la posición que ocupaba en la sociedad.


    Las mujeres lo sabían, y odiaba que se acercaran a él solo por interés.


    No era un hombre mujeriego, nunca lo fue. Y llevaba divorciado demasiado tiempo, ocho largos años en los cuales buscó a su mujer ideal, una que fuera todo lo que había soñado de adolescente, una que él eligiera y no que le fuera impuesta por la falla de una condón, como ocurrió con su ex esposa siendo un iluso joven de veintidós años. Quiso a su mujer, la respetó durante los dieciséis años que duró su matrimonio, pero siempre supo que no era el amor de su vida.


    Y creyó encontrarla un tiempo atrás, pero al parecer ella no opinaba lo mismo. Llegó el momento en que debía olvidarla, necesita hacerlo. El tema se estaba convirtiendo en algo enfermizo.


    Patricio iba disfrazado de Centurión Romano, al igual que todo su grupo de amigos compuesto de seis hombres y cuatro mujeres.


    Los varones llevaban una túnica corta de color blanco con una armadura de cota de malla –era un misterio gracioso el saber qué se habían puesto cada uno de ellos debajo de la falda– y portaban la espada corta en el lado izquierdo sujeta al cuerpo mediante un cinturón con la funda de un arma de juguete. Llevaban protecciones en las piernas hasta las rodillas, lo cual dejaba la mitad de sus muslos al descubierto y sobre el casco lucían una cresta que cruzaba lateralmente la cabeza.


    Las mujeres llevaban la típica túnica blanca larga con capa cruzada transversalmente sobre el hombro, cada una de un color diferente, un cordón dorado estaba atado en la cintura o liado debajo de los pechos, una corona en el frente de la cabeza y un brazalete dorado en el brazo.


    Fue idea de una de sus amigas, la esposa del gerente general de su empresa. Y se suponía que Luana estaría allí también, incluso tenía el disfraz.


    Pero brillaba por su ausencia, como era usual en ella.


    Patricio suspiró y sus ojos volvieron a cruzarse con la mujer disfrazada con el típico burka[5] islámico, uno muy particular, porque era ligeramente transparente, varias capas de negra seda con una caída perfecta, que al ir superpuestas no dejaban ver más que el contorno difuso de su cuerpo. El velo, con detalles plateados en los bordes, cubría también su cabeza y solo dejaba a la vista sus ojos bien delineados y de un azul profundo.


    ¿Por qué no? El primer paso para olvidar a una mujer era conocer a otra. Un clavo saca otro clavo, pensó. Y recorrió la vista por todo el entorno, escogería a una o dos de estas mujeres para bailar con ellas y averiguar si además de la belleza que poseían, también sabían conversar. Viendo a sus amigos contonearse despreocupados, siguió evaluando a las candidatas potenciales apoyado lánguidamente en un árbol de un rincón alejado del jardín frente a la pista de baile al aire libre.


    Algunas de las bellas mujeres allí presentes bien se merecían un segundo vistazo: una pastora con una sonrisa encantadora; una especie de princesa con abundantes tirabuzones oscuros que llevaba recogidos a cada lado de la cabeza como si de las orejas de un cocker spaniel se tratara; una mujer con un pecho abundante que lucía un escotado traje de conejita de Playboy.


    Pero daba igual dónde mirara, sus ojos siempre volvían a ella, a la islámica misteriosa totalmente cubierta. Su cuerpo se movía al son de la música con sensual gracia, pero la suya no era una gracilidad estudiada. Era algo natural en la desconocida, lo que resultaba todavía más seductor.


    Ella reía mientras hablaba con la mujer que tenía a su lado en la pista de baile. Al parecer estaban bailando entre amigas, las observó a todas, y a pesar de los diferentes disfraces y de las máscaras que llevaban, creyó reconocer a una de ellas como la ex esposa de un conocido juez y amigo suyo. Sin duda ocupaba una posición alta en la sociedad, de lo contrario no estaría en tan exclusivo club ni se codearía con Kiara, que de hecho, también era amiga de Luana… bufó, volvía a hacerlo, de nuevo aparecía en sus pensamientos.


    La desconocida se encogió grácilmente de hombros y Patricio observó el movimiento ascendente y descendente. Sí, definitivamente había algo más en ella que despertaba su interés aparte de su estilo. La sutil forma en que hacía ostentación, quizá de una manera totalmente inconsciente, de las pronunciadas curvas que cubrían la túnica, la manera en que ladeaba levemente la cabeza, la forma en que reía. Y algo más, algo indefinible, un aura de sensualidad que irradiaba de su persona y que podía percibirse incluso desde la distancia.


    Aquella mujer recorrió con la mirada el jardín hasta que sus ojos se toparon de nuevo con los de Patricio. Arqueó sus elegantes cejas por encima del velo mientras lo miraba y sus ojos se abrieron como si le agradara, o quizá le divirtiera, saberse observada por él. Sin embargo, antes de que pudiera siquiera sonreírle, ella se marchó. Solo había sido un segundo, pero aquella atractiva mirada había sido lava para sus venas.


    ¡Dios, era esplendorosa! Era el momento de hacer algo más que mirar.


    La siguió, y antes de que pudiera salir de la pista e ir a donde quiera que fuera, la asió del brazo, volteándola hacia él.


    —Bailemos —dijo.


    Y Patricio creyó notar una sonrisa bajo el velo.


    Ocupó un lugar al lado de ella entre el mar de gente y su mirada fue deslizándose por su cuerpo mientras se adentraban en la pista. Ella se sintió más desnuda que nunca bajo esa ardiente mirada que estudiaba la seda que caía sensualmente por sus caderas y muslos.


    Llegaron al centro y con un paso la atrajo hacia su cuerpo; otro paso, y las manos se posaron en su cintura como si estuvieran hechas a medida para encajar con sus curvas; tres pasos, y su muslo se deslizó entre los de ella. Aquellos puntos de contacto la centraron, la mantuvieron anclada.


    El caliente ritmo carnavalesco iba acompasado con el latido que retumbaba en la boca de su estómago, en la garganta, en las muñecas, en la entrepierna. El gentío se movía alrededor de ellos como océano contra las rocas, se dividía y retrocedía antes de rodearlos de nuevo, y los presionó aún más cuando empezó otra melodía y la pista de baile se llenó más.


    Se movieron al unísono, y la mano de ella se deslizó por el hombro hasta llegar a su nuca. Su pelo oscuro le hizo cosquillas en los nudillos, y el calor de su mano pareció quemarle a través de la seda. Su estómago se inundó de calor mientras se restregaba contra su entrepierna.


    Hacía mucho que no bailaba con nadie de ese modo, y una eternidad desde que se dejó llevar conscientemente y sin presiones por sus deseos más ocultos. Al mirarlo, se quedó sin aliento, y se humedeció los labios con la lengua.


    Patricio alzó la mano hasta el velo, y le instó a que echara la cabeza hacia atrás, buscando un hueco entre la seda. Cuando deslizó los labios por su cuello desnudo, ella soltó un jadeo. La acercó más hacia su cuerpo, y la mujer se rindió a sus deseos.


    Los cuerpos que los rodeaban hicieron que se apretaran más. El sudor le caía por la espalda, y a él le perlaba la frente. Todo se había convertido en calor y en ritmo.


    Al notar que su erección presionaba contra su vientre, él fijó la mirada en sus ojos con expresión tensa, como si estuviera adolorido. Pero su boca no se tensó por dolor, lo supo por la forma en que su mandíbula se puso rígida cuando otro envite del gentío la apretó más contra su cuerpo. La mano que cubría su cintura bajó hasta llegar a la base de su espalda. Volvió a bajar hasta sus nalgas, y la apretó aún más contra su erección.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Patricio.


    —Eh… Aisha —contestó la mujer diciendo lo primero que se le ocurrió.


    —Ven, Aisha —dijo tomándola de la mano—. Creo que ninguno de los dos está interesado en bailar. Al menos no este tipo de baile público.


    Sus palabras hicieron que un calor repentino le abrasara las venas, pues había comprendido perfectamente lo que quería decir. La garganta se le resecó y temió que no fuera a poder articular de nuevo palabra alguna.


    Envalentonada por el anonimato, la mujer lo siguió.


    Él no dejó que dijera nada, sino que se limitó a conducirla de la mano fuera de la pista de baile hacia el jardín, donde habían colocado farolillos de papel y en él podían verse algunas parejas paseando o besándose por los senderos de grava. Patricio la llevó por un camino para a continuación volver sobre sus pasos y bajar por otro, pasando por las canchas de tenis, buscando aparentemente un poco de privacidad.


    Finalmente, se alejó de los senderos trazados en el jardín y la llevó a un lateral del gimnasio.


    En aquel lugar reinaba el silencio, salvo por el suave sonido de la música que se escuchaba a lo lejos, y no había nadie. Estaba muy oscuro. La luna estaba escondida tras un grueso banco de nubes detrás de un grupo de árboles y no había ningún farol cerca. La oscuridad era casi infernal.


    Patricio se apoyó contra la pared y tiró de la mujer hacia sí, rodeando con un brazo su cintura. Con la otra mano comenzó a acariciarle el brazo debajo de la túnica. El roce de sus nudillos contra su piel desnuda dejó grabado el deseo en su cuerpo. El contacto con su piel despertó sus sentidos. Cada una de las sensaciones que experimentaba se veía realzada por la oscuridad y ese hombre. No podía ver su rostro, pero sentía su firme cuerpo contra el de ella y su aroma, un masculino almizcle y algo más ¿sándalo, quizá?, se abría paso con brusquedad a través de sus papilas olfativas. No necesitaba verlo para ser plenamente consciente de cada centímetro de su ser.


    —Te deseo, Aisha.


    —Lo sé —La voz de la mujer sonó ronca, entrecortada.


    —Y tú me deseas, no has apartado tu vista de mí.


    —S-sí —no tenía sentido negarlo.


    —Entonces permitamos tenernos el uno al otro —sonrió, bajó la cabeza, levantó el velo y la besó lentamente, explorándola, saboreándola, atormentándola con delicados asaltos a sus sentidos. Besó su labio superior, las comisuras de su boca y finalmente atrapó el labio inferior entre los suyos y lo succionó con dulzura. Ella se sintió mareada y abrumada ante tantas sensaciones. Se recostó sobre sus brazos y saboreó cada caricia de su lengua y labios.


    Patricio continuó con la lenta y fascinante exploración de su boca y finalmente se abrió paso entre sus labios, momento en el que el beso se tornó más urgente y profundo. Besó su boca sin tregua. Había dicho que la deseaba y ella podía sentirlo en ese momento, sentía su deseo como si se tratara de algo tangible. Vertió su calor en ella hasta que sintió hervir su sangre. La mujer se irguió y arqueó contra él, devolviéndole aquellos besos con una pasión tiempo atrás enterrada, pero nunca extinta del todo. Respondió a las enérgicas ofensivas de su lengua con avidez e impaciencia.


    Sin avisar, la giró sobre sus brazos e intercambiaron posiciones, ella contra el muro, las caderas de él presionando las de ella, su erección férrea y notoria contra su vientre. La besó de nuevo, empujando la lengua más profundamente al interior de su boca y acariciándola con la suya. Corrientes de calor seguían recorriéndole las venas, oleadas y oleadas de fuego, desde sus pies hasta su cuero cabelludo, hasta que sintió la calidez y humedad entre sus muslos y una parte de su cuerpo que no se había sentido tan excitada en mucho tiempo comenzó a latir con fuerza.


    Las manos de Patricio se deslizaron por la seda de su túnica, trazando la curva de su hombro, columna y caderas, atrayéndola para sí. Ella lo exploró atrevidamente con manos y dedos igual de inquisitivos. Estaba demasiado oscuro como para verlo bien, pero no necesitaba la luz de la luna para conocer las formas y ángulos de su rostro y cuerpo. Sobresaltada, se dio cuenta de que ella tampoco llevaba el velo, que pendía del cuello.


    ¿En qué momento él se lo había sacado? ¿Importaba? En cualquier caso, estaba demasiado oscuro.


    La ansiedad se evaporó cuando la boca de Patricio volvió a encontrarse con la suya y saqueó sus profundidades, despojándola de sus sentidos. Cuando pensaba que iba a volverse loca, los labios de él comenzaron a bajar, recorriendo su mandíbula, su barbilla y todo su cuello.


    Luego de recorrerle todo el cuerpo con las manos, pasando por sus senos, él empezó a subirle la falda de la túnica lentamente. Ella pensó que si había que poner fin a lo que estaba sucediendo, ese era el momento. La razón le decía que se retirara, que mostrase algo de cordura antes de que fuera demasiado tarde, pero no lo hizo. Que Dios la perdonara, pero no quería parar. Deseaba aquello. Lo deseaba a él.


    Comenzó a besar su cuello y ella apoyó la cabeza contra el muro para que llegara mejor. Sus huesos se habían derretido. Si no se hubiera encontrado firmemente sujeta entre el muro y el cuerpo de él, se habría desplomado. Apenas si se dio cuenta del sonido del roce de la seda cuando le subió la túnica y deslizó una mano por su pierna desnuda. El aire de la noche le acarició la piel de las pantorrillas y a continuación los muslos mientras él le subía el dobladillo hasta la cintura. La calidez de su mano sobre su fría piel, el roce de su muslo desnudo contra el de ella, y la aterciopelada presión de su erección contra su vientre hicieron que se le escapara un grito ahogado. Él lo sofocó con su boca, besándola profundamente.


    Lo que quedaba de su razón, de su dignidad, de su cordura, se evaporó en ese preciso instante. Cediendo a la urgente demanda de su cuerpo, presionó descaradamente su cuerpo contra el de él, ajustando su peso para que la tomara. Él destrozó de un tirón su ropa interior y se dio cuenta que estaba húmeda, excitada y lista para él. Impaciente. Deseosa.


    Patricio se bajó rápidamente lo que fuera que tuviera debajo de la falda y la tomó del muslo, elevándole una pierna y colocándola alrededor de su cintura. Su sexo quedaba descaradamente abierto para él, pero todavía no la penetró. Por el contrario, la provocó y acarició, primero con sus hábiles dedos y después con la punta de su pene hasta dejarla húmeda y agonizante de deseo por él. Ella dejó escapar un gemido lastimero, él apartó la mano y le sujetó las nalgas. Presionó y de repente se encontró dentro de ella.


    —Luana —dijo él en un susurro casi inentendible.


    Pero el deseo le arrancó todo resquicio de razón, debilitando su decoro, su compostura, su intelecto. Se retorció contra la pared y rodeó con más fuerza su cintura. Patricio comenzó con un ritmo lento, saliendo casi por completo de ella antes de volver a empujar hacia su interior. El cuerpo de la mujer se arqueaba y retorcía por el placer que le proporcionaba.


    Involuntarios susurros de placer se le escapaban con cada respiración, gemidos de puro gozo acompasados con los movimientos del centurión.


    Se elevó un poco para poder recibirlo mejor. Cuanto más incrementaba el ritmo, más fuertemente se golpeaba contra el muro. Percatándose de que iba a acabar lastimada, el desconocido sostuvo sus nalgas con las manos. Cuanto más rápido se movía él, mayor era la tensión que crecía en su interior, tanto que pensó que iba a quebrarse en pedazos, o a morir de placer, estaba segura de ello. Y sin embargo, no podía parar, a pesar de estar a punto de desfallecer, porque sabía adónde conducía aquello y, Dios, lo deseaba.


    Todo pensamiento, toda percepción, fueron arrojados a un lado para poder dar fin a ese insoportable dolor. Sus músculos internos se aferraron fuertemente a él y este dejó escapar un gemido. Comenzó a moverse contra él, más y más fuerte, para lograr llegar al final.


    Y entonces sucedió. Una explosión de sensaciones tan poderosa que todo su cuerpo se tambaleó. Ella echó la cabeza hacia atrás y a punto estuvo de gritar cuando la boca de él cubrió la suya y amortiguó el sonido. Unos segundos después él cesó sus frenéticos movimientos y salió de ella, quien sintió como un cálido líquido resbalaba por su muslo.


    —Dios mío —dijo Patricio con la respiración entrecortada mientras, apoyado en el muro, se inclinaba sobre ella—. Dulce Aisha, has conseguido matarme.


    Confusa y desorientada, cayó inerte contra el muro, aunque su sexo no había cesado de latir. Trató de tranquilizarse, porque estaba demasiado fuera de sí como para pensar de un modo racional.


    Lo único que tenía claro es que debía huir de allí.


    —Disculpa —dijo con voz ronca—, voy a entrar al vestuario de damas mientras compones tu ropa.


    —Te espero —contestó Patricio.


    Lo primero que pensó cuando se quedó solo fue: ¿Dije el nombre de Luana? ¿Puedo ser más imbécil?


    Cuando terminó de subirse el short, de acomodarse la túnica, la cota de malla y sus armas de juguete, se acercó a la puerta del vestuario de mujeres. Y frunció el ceño. Las luces estaban apagadas.


    Trató de abrirlo y estaba llaveado.


    Miró hacia todos los costados, desorientado, pero la dulce islámica había desparecido.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    Dos por el precio de una


     


    La misteriosa islámica corrió a través del club sin volver a pasar por la pista de baile, directo hacia una de las salidas laterales. No encontró lugar para estacionar su vehículo dentro, por lo tanto, lo hizo en el estacionamiento que estaba enfrente. Cruzó la calle rápidamente, se subió el velo de la cara y le mostró su carnet de socia al portero. Luego llegó hasta su auto y con manos temblorosas lo abrió y se desplomó dentro.


    Por fin se sintió segura.


    Luana no daba crédito a lo que había hecho.


    Fue a la fiesta solo para poder verlo, sin otra intención más que observarlo… todavía no podía creer lo que había pasado.


    ¿Él la había reconocido? Lo dudaba, aunque creyó escuchar su nombre dentro de la neblina de la pasión. Era imposible que lo supiera.


    Levantó sus manos y las miró, estaba temblando.


    Sacó el celular del pequeño bolsito que llevaba colgado en diagonal a su cuerpo y llamó a Kiara.


    —Nena, soy yo.


    —No te escucho, espera… —dijo y se alejó de la pista hacia los baños.


    Luana tamborilleó nerviosa los dedos contra el volante mientras esperaba que su amiga se alejara del ruido.


    —¿Ahora, me escuchas? —preguntó.


    —Sí… ¿qué pasó? Desapareciste.


    —Me encontré con Patricio, pero no le dije mi nombre, aunque inventé uno: Aisha. Por favor, si se acerca y te pregunta por la islámica disfrazada, ni se te ocurra decirle que soy yo, me moriría… y avísale a las demás que hagan lo mismo. Hice una tontería, pero después te cuento.


    —Mmmm… ¿qué tipo de tontería? —preguntó picarona.


    —De la que te estás imaginando. Júrame que no me delatarás.


    —Por supuesto que no, idiota. Quédate tranquila —dijo su amiga—. Y mañana me llamas a contar apenas te despiertes.


    —Mejor llámame tú, quien sabe a qué hora te acostarás.


    Colgó y encendió el motor.


    Todavía temblando se dirigió hacia su departamento.


    Se desvistió y se sacó los lentes de contacto de color azul claro, unos que nunca usaba porque eran demasiado llamativos, pero que en este caso le sirvieron para confundirlo.


    Estaba muy cansada, pero por más que lo intentaba, no podía dormir, rememoraba una y otra vez lo que había pasado.


    Había hecho el amor con Patricio, por fin.


    No fue precisamente como se había imaginado que sería su primera vez con él: dulce pero apasionado, lento pero ardiente. Fue diferente: rápido, violento, carnal y desenfrenado. Pero maravilloso.


    En algún momento tendría que contárselo, pero no ahora. Ni siquiera hablaban desde que ella lo rechazó. Más adelante se lo diría y reirían juntos. Lo haría cuando volvieran a ser amigos, porque si de algo estaba segura es que a él no le duraría mucho tiempo el enojo, era demasiado comprensivo.


    Luana giró en la cama y tratando de conciliar el sueño se abrazó a una de sus almohadas de pluma, un pobre sustituto de quien ella realmente quería que fuera.


    *****


    Mientras tanto en el club, Patricio buscaba a la misteriosa islámica entre la gente, y vio a Kiara, o a la que creía que era ella. Estaba conversando con dos mujeres frente al bar improvisado en el patio.


    Se acercó a ellas.


    —Hola, disculpa… —dijo tocándole el hombro— ¿Eres tú, Kiara?


    Ella volteó y sonrió detrás de la máscara.


    —Soy una depravada doncella medieval —dijo con una risita tonta, ya que tenía unas copas de más—, pero si quieres llamarse así, adelante… ¿en qué puedo ayudarte apuesto soldado romano?


    —Bien, este Centurión tiene una pregunta para ti —dijo riendo, ya seguro de que era ella. La reconoció por la voz, su acento era inconfundible—. Esa mujer que estaba contigo, la que iba vestida de mujer islámica… ¿dónde está?


    —No tengo la más mínima idea —mintió—, ¡Chicas! ¿Alguien vio a la que iba vestida con la túnica negra? —preguntó a las demás.


    Todas negaron con la cabeza.


    —Lo siento, Centurión… tu mujer islámica parece haberse fugado —dijo con una mueca desenfadada.


    —¿Puedes decirme su nombre? —preguntó, a pesar de que sabía que no lo haría.


    —¿Alguien sabe quién era la mujer de negro? —volvió a preguntar a sus amigas.


    Todas volvieron a negar con la cabeza, aunque una de ellas dijo:


    —¿No era Aisha, la segunda esposa del profeta Muhammad?


    Patricio adoptó una expresión de fastidio. No conseguiría nada con ese grupo de borrachas.


    —Bueno, gracias de todos modos… —y sin poder contenerse, preguntó—: ¿Cómo está tu amiga Luana?


    —Mmmm, no sé de qué me habla Centurión Romano, primero Aisha, luego Luana… ¿quieres dos por el precio de una? —preguntó riendo— Seré buena y te diré la verdad: Aisha se fue hace un rato y Luana está en Sanber.


    Esperaba despistarlo con esa mentira.


    —Gracias, disfruta de la fiesta —dijo y se despidió.


    Había cometido un error, ahora le irían con el cuento a Luana.


    ¿Y qué importaba? Ella lo había rechazado por enésima vez. Él era libre de hacer lo que quisiera y follar con quien se le antojara, no tenía que darle explicaciones ni justificarse. Muy en el fondo hasta le gustaría que se enterase, quizás se pondría un poco celosa. Por supuesto, jamás lo admitiría. Así que su pequeño triunfo imaginario solo él podría disfrutarlo. Qué estupidez.


    Definitivamente necesitaba una mujer, pensó.


    Desde que había conocido a su tormento, sin contar con el encuentro ocasional de esta noche, llevaba demasiado tiempo masturbándose física y mentalmente. Se pasaba pajeándose con manuela físicamente y con Luana en su mente, ya era hora de buscar alguien de carne y hueso que le prestara realmente atención.


    Lastimosamente hacía años que decía eso y no la encontraba. Sin contar con los primeros años después de su divorcio, en el que estuvo atareado y feliz con la novedad de saltar de cama en cama, los últimos años fueron una búsqueda constante. Realmente no le gustaba estar solo, pero quería compañía de calidad, no en cantidad.


    Algo que Luana evidentemente podía, pero no quería darle.


    *****


    Las siguientes semanas definieron perfectamente cómo sería la relación profesional entre ellos de ahora en más: él firmaba los cheques quincenales para la obra, ella los cobraba de manos de su contador. Los informes se los enviaba por correo electrónico, así como cualquier pregunta que tuviera.


    Él visitaba la construcción todas las semanas, pero lo hacía los sábados a la tarde, cuando no estaba más que el sereno.


    Uno de los dúplexs estaba prácticamente terminado. Le había comentado por e-mail que aceleraría con uno de ellos para que los interesados pudieran ver cómo serían los otros dos acabados, de ese modo se venderían más rápido.


    Ese fin de semana Tamara se quedaba con él, por lo tanto hicieron juntos el recorrido por la obra.


    —Están preciosos, papi —dijo risueña— son muy modernos.


    —Sí, princesa. Realmente la arquitecta se esmeró. Son de estilo minimalista, según me comentó son los que más se venden actualmente.


    —¿Te peleaste con ella?


    —Tuvimos algunas diferencias personales, Tammy —dijo abrazándola y subiendo al segundo piso—, pero que no tienen nada que ver con el proyecto.


    —¿La quieres, papi?


    Patricio suspiró. Siempre hablaban de todo con Tamara, ella era especialista en sonsacarle sus pensamientos más privados.


    —Es una mujer extraordinaria —dijo sin responderle realmente.


    —¿Pero… la quieres? —Insistió.


    —¿No te das por vencida, eh? —preguntó riendo.


    —Soy hija de mi padre —contestó riendo—, contéstame.


    —S-sí, cariño… la quiero.


    —¿Y cuál es el problema entonces?


    —Que ella no me quiere a mí, punto y aparte —dijo fastidiado.


    —¿Cómo puede no quererte? —preguntó tirándose a su cuello y abrazándolo— ¡Eres el mejor hombre del mundo!


    Patricio rio y la correspondió, dándole un beso en la cabeza.


    —Dile eso a tu madre, a ver si opina igual —comentó sarcástico.


    —Siempre se lo digo, y lo que mamá opine no me importa, yo tengo mis propios pensamientos —dijo segura de sí—, ella no influye en mí, no como en los varones. No soy tonta, papi… mamá se pasa el día entero haciéndose la mártir, una pena que Seba y Beto crean todo lo que ella dice. Y es peor cuando se reúnen con tía Claudia.


    —¿Todavía sigue esa conspiración? —preguntó sorprendido— Creí que ya lo habían olvidado.


    —Están todos desquiciados pensando que seguirás invirtiendo en la «arquitecta trepadora», como la llaman.


    —¿Qué saben ellos? —dijo enojado— Los números cierran y si los dúplexs se venden al precio estimado, Luana me hará ganar dinero sin haber hecho yo nada más que firmar unos cheques.


    —Ellos opinan que te está sacando plata.


    —Y yo opino que me estoy aprovechando de ella, ya que trabaja como una burra y yo me llevo las ganancias sin hacer nada. Incluso si no se vendieran, con solo alquilarlos sacaré más renta que lo que me da un banco si tuviera la misma cantidad invertida a plazo fijo. Es una tontería lo que dicen… ¿acaso creen que soy estúpido, qué no sé nada de negocios?


    —Yo creo que eres brillante —dijo orgullosa.


    —Y tú eres una diosa —contestó abrazándola y besándola.


    Adoraba a su hija.


    Mientras recorrían las habitaciones escucharon voces en la planta baja.


    Al rato, apareció Luana con una pareja acompañada de un niño pequeño. A pesar de la sorpresa, se saludaron educadamente y ella les presentó a los visitantes, que eran clientes interesados en la compra. Enseguida desapareció detrás de ellos, contestando sus preguntas.


    Patricio suspiró, y su corazón se aceleró solo con verla. Pero no lo demostró, Tamara lo miraba de reojo y sonreía. Conocía a su padre. Siguieron el recorrido en los otros dos dúplexs que no estaban tan avanzados.


    Cuando Luana despidió a sus clientes, rogó interiormente que Patricio ya se hubiera ido. Cuando llegó a la obra y vio su vehículo estacionado, casi choca contra unos escombros que había en la vereda de la emoción.


    Pero no tuvo tanta suerte, los vio venir caminando de la mano hacia ella, por lo visto habían ido a revisar las otras dos unidades.


    Suspiró, con el corazón a punto de salírsele del pecho.


    Tamara vio que Ángelo –a quien ya había conocido en otra de las visitas a la obra–, estaba esperando a su madre en la camioneta y aprovechó la excusa de saludarlo para dejar solo a su padre con Luana. Patricio sonrió y saludó al joven con un gesto de la mano.


    —¿Cómo estás, Lua? —preguntó educadamente.


    —Muy bien ¿y tú?


    —Bien, bien —contestó como era de esperarse—, no pensé encontrarte.


    —Fue una visita que no estaba programada. Es la segunda vez que vienen, la primera vez no lo habían visto con los detalles que tiene ahora. Están muy interesados pero no tienen todo el dinero, así que pedirán un préstamo. Me aseguraron que van a comprar, pero que hasta que el banco no les autorice el crédito, no quieren señar el porcentaje estipulado.


    —Esa es una muy buena noticia.


    —¡Sí! Sobre todo para ti —dijo sonriendo—, cuantos más compradores realicen la seña de trato, menor será tu inversión, y mayores tus ganancias.


    Él asintió con la cabeza y la miró de arriba abajo.


    —Estás muy hermosa, Lua… ¿vas a algún lado? —preguntó curioso.


    —Gracias, solo a merendar con unos amigos.


    —¿Los de siempre? ¿En el shopping?


    —S-sí… así es.


    —¿Me invitas? —preguntó dudoso.


    —No necesitas invitación para ir a sentarte con ese grupo —contestó riendo—, el que pasa y reconoce a alguno, se queda. Todos son bienvenidos.


    —Bien, quizás vaya —dijo.


    Pero no fue. Luana lo esperó, nunca apareció.


    Patricio quería ir, y casi lo hizo. Pero al final decidió que no vio entusiasmo en ella. Si hubiera querido que fuera habría demostrado algún interés, y su respuesta no fue la que esperaba.


    Fueron al shopping con Tamara, pero a otro en el cual sabía que ella no estaría. Al fin y al cabo le había prometido que la dejaría en paz.


    Volvieron a encontrarse de nuevo unas semanas después, aunque esta vez socialmente.


    Patricio invitó a salir a una amiga muy querida, y estaban cenando en la terraza de un hermoso restaurante mejicano, cuando la vio entrar con su amiga Lisette, con Julio y Néstor.


    Solo se saludaron con una inclinación de la cabeza y una sonrisa, pero ninguno de los dos estuvo muy cómodo ni feliz esa noche.


     

  


  


   


  
    La pelea


     


    Luana estaba haciendo tonterías en su computadora, como era usual un sábado a la noche, cuando recibió la llamada de Sannie.


    —¿Qué haces, nena? —preguntó desenfadada.


    —Lo usual, leyendo, chateando… ¿y tú? —contestó acomodándose contra sus almohadas.


    —Vino el árabe, ese que te comenté —dijo desesperada, se refería a su última conquista que había conocido en Dubái—, tengo que salir con él. Por favor Lua, acompáñame, no entiendo un pito de lo que me habla.


    Luana rio a carcajadas.


    —¿Y para qué lo hiciste venir si sabías que no habla español?


    —Porque hay muchos otros tipos de lenguajes, querida —contestó riendo también—, el universal, por ejemplo… es el que más me gusta. Cuando hablábamos por el chat yo traducía en google, pero frente a frente no sé qué hacer…


    —Sannie, no me vas a hacer levantar de la cama para acompañarte como traductora un sábado a la noche, ¿no? —preguntó desesperada— Estoy tan cómoda y tranquila… además, dos son compañía, ¡tres son multitud!


    —Pero Luaaaa… —empezó a decir, cuando sonó el celular.


    —Espérame un minuto, es Ángelo —dijo Luana—. Hola princi —saludó.


    —Mamá, tengo un problema —dijo Ángelo sin saludar siquiera.


    —¡¿Q-qué pasó?! —preguntó sobresaltada.


    —Tuve una pelea y estoy en la comisaría 1ª, tienes que venir rápido —pidió suplicante.


    —Pero… ¿estás bien?


    —S-sí, estoy bien… no le cuentes a papá, por favor —pidió casi rogando—, solo ven a sacarme de aquí.


    —Voy para allá —dijo y cortó inmediatamente, tomó el otro tubo—: lo siento, Sannie… no podré acompañarte, Ángelo se metió en un lio y está detenido, hablamos después.


    Se vistió rápidamente y salió disparada a buscar a su hijo.


    Se sorprendió sobremanera al enterarse que la pelea que tuvo Ángelo fue con Sebastián Dionich, el segundo hijo de Patricio.


    Los dos jóvenes estaban sentados en una celda, uno en cada punta, absortos en sus pensamientos cuando Luana se acercó. Ángelo tenía un ojo inflamado y Sebastián sostenía un pañuelo ensangrentado sobre su nariz.


    —¿Alguno de ustedes dos me puede explicar qué pasó? ¿Cuál fue el motivo de la pelea? —preguntó. Ninguno dijo nada. Al notar el mutismo de ambos, Luana miró a Sebastián—: ¿Eres hijo de Patricio, no?


    El joven asintió con la cabeza, sin mirarla.


    —Tu padre está de viaje… ¿qué piensas hacer? ¿Hay alguien a quien quieras que llame?


    —Soy mayor de edad, no necesito que llame a nadie —dijo altanero.


    —Entonces… ¿vas a pasar la noche aquí?


    —Si es necesario, sí —contestó.


    —Veré qué puedo hacer por ustedes —y miró a su hijo—, lo siento Ángelo, pero llamé a tu padre. Es abogado, él sabrá cómo resolver esto —y le pasó una botella de agua a cada uno a través de los barrotes.


    Mientras esperaba a Ignacio, el papá de su hijo, fue a hablar con uno de los oficiales. Con amabilidad, consiguió una toalla, un poco de hielo y el permiso para entrar a la celda.


    Sebastián se resistió a sus cuidados al comienzo.


    —Quédate quieto, jovencito —dijo Luana con autoridad pero amablemente—. Lleva la cabeza para atrás, hazme caso.


    Mojó la toalla con agua y limpió su cara de los restos de sangre, palpó su nariz para ver si la tenía rota.


    —Solo es una pequeña hemorragia producto del golpe, estarás bien —dijo más tranquila—. No bajes tu cabeza.


    —S-sí, señora —contestó el joven con voz entrecortada.


    Y fue hasta su hijo, que parecía haber llevado la mejor parte.


    —Sostén esta toalla con hielo sobre tu ojo si no quieres parecer un sapo mañana —le ordenó—. Esperaremos a tu padre, él solucionará esto.


    Y se sentó a su lado, abrazándolo y mimándolo mientras Sebastián los miraba con el ceño fruncido.


    Por única vez en su vida, Ignacio sirvió para algo.


    Con rapidez, precisión… y contactos por supuesto, logró liberar a los dos jóvenes. Solo tuvo que pronunciar un nombre y hacer un par de llamadas, para que los oficiales se cuadraran y empezaran a llenar los papeles de salida.


    —Le voy a pelar la cabeza, como en el cuartel —dijo enojado refiriéndose a Ángelo, cuando estaban esperando en la entrada de la comisaría.


    —Eso podría haber funcionado cuando era chico —contestó Luana riendo por las tonterías que decía—, intenta que haga algo que no quiere ahora, será divertido… te supera en altura.


    —¿Sabes cuál fue el motivo de la pelea? —preguntó.


    —No, ninguno de los dos dijo nada al respecto.


    —Seguro es un asunto de faldas.


    —Ángelo solo tiene dieciocho, pero Sebastián ya tiene veintidós años… dudo que frecuenten a las mismas chicas —dijo preocupada.


    —¿No es el hijo de tu noviecito? —preguntó burlón.


    Luana lo miró como queriendo matarle.


    —Es el hijo de un cliente mío, nada más —contestó fastidiada.


    —Eso no es lo que dicen las malas lenguas —dijo todavía sonriendo—. Ya sabes, cuando tú estornudas, yo me entero a los cinco minutos, esta sociedad es una mierda de chica.


    —Mmmm, sí… pero en este caso no es cierto.


    —Ojalá lo fuera, Lua —dijo mirándola. Ella se sorprendió y le devolvió la mirada fijamente—. De todos los hombres que pasaron por tu vida en estos dieciocho años es el primero que aplaudo. Sé quién es, y me gusta para ti.


    —Eh… gra-gracias —dijo sorprendida.


    En ese momento los jóvenes salían escoltados por dos oficiales de policía.


    —Te llevaré a tu casa, Sebastián —dijo Luana—, sube a la camioneta.


    —Pero… mi auto —protestó el joven.


    —No estás en condiciones de conducir esta noche, jovencito —contestó muy seria—. Mañana lo buscas de donde lo dejaste.


    No pudo sacarles ninguna información a ninguno de ellos durante todo el trayecto hasta la casa de Sebastián, que resultó ser también donde vivían su madre y Tamara. Bajó de la camioneta, y visiblemente avergonzado agradeció a Luana antes de entrar.


    Petit mansión, pensó ella cuando lo dejó en la puerta.


    *****


    Una vez que llegaron al departamento, Luana no dejó que su hijo se retirara a su habitación.


    —Ya estamos solos y tranquilos, desembucha… ¿qué pasó? —preguntó tomándolo del brazo.


    —¡Mamá! —protestó el joven intentando zafarse.


    —Cuéntame, Ángelo… de principio a fin. Quiero saberlo todo.


    —¿No te lo imaginas?


    —¿Dijo algo sobre mí… no? Algo que no te gustó…


    —S-sí… es un imbécil. No podía dejar que te insultara sin hacer algo —contestó enojado.


    —¡Ay, mi vida! Gracias por defenderme —dijo Luana abrazándolo—, pero las cosas pueden solucionarse hablando antes de llegar a los puños ¿es que no aprendiste nada de lo que te enseñé?


    —Él empezó… —se justificó.


    —No importa quién haya empezado, el tema es arreglar las cosas civilizadamente… ¿qué dijo? Cuéntame…


    Y Ángelo le relató paso a paso todo lo que ocurrió y dijo el hijo de Patricio. Básicamente era lo mismo que Alberto le había dicho a ella.


    Tuvieron una larga conversación. Y ella le explicó lo que ocurría, al menos su visión de las cosas, pero Ángelo no estaba conforme con las explicaciones de su madre, quería saber más.


    —Mami, nosotros siempre hablamos de todo, hasta me enseñaste a usar un preservativo poniéndoselo a una banana cuando tenía trece años… ¿recuerdas?


    —¡¿Cómo olvidarlo?! —dijo Luana sonriendo.


    —¿Algo de lo que dijo ese idiota es cierto, mamá? Ya soy grande, puedes decírmelo, no me voy a escandalizar… ¿te acuestas con ese tipo?


    —Bueno, princi… ganas no me faltan —dijo Luana incómoda—, pero eso no tiene nada que ver con el trabajo que estoy haciendo para él, yo valoro mucho más la relación comercial que tenemos, que un encuentro ocasional que pudiéramos tener.


    —No me estás respondiendo, mamá —dijo fastidiado.


    —No, mi vida… no tengo relaciones con él —contestó, su hijo no tenía por qué saber lo que ocurrió en la fiesta de carnaval, ya que ni siquiera Patricio lo sabía—, pero está interesado en mí, ya me lo dijo de todas las formas posibles.


    —¿Y a ti te gusta, mami?


    —Es un hombre fascinante… pero ya me conoces, no quiero más complicaciones en mi vida.


    —Pensando así te quedarás sola —dijo bufando—, yo no siempre estaré contigo.


    —¿Y quién me garantiza que cualquier hombre estará conmigo el resto de mi vida?


    —En ninguna relación hay garantías, mami —dijo su hijo sorprendiéndola con su madurez ¡Dios mío! ¿En qué momento había crecido?—. Me gusta el señor Dionich, se nota que es un buen tipo, lástima que tenga un hijo tan imbécil —acotó sonriendo.


    —¿Acaso me estás dando tu visto bueno, princi?


    —Si lo necesitas, sí —dijo Ángelo abrazándola.


    Increíble, pensó Luana acariciando a su hijo con ternura. Padre e hijo le habían dado su bendición en una misma noche. Insólito.


    —Gracias, mi vida. Te quiero… ¿lo sabes, no?


    —Yo también te quiero, mamá, y quiero que seas feliz. Si el señor Dionich puede hacerlo, lo apoyo. Ustedes no tienen que dar explicaciones a nadie, los dos son libres, pueden hacer lo que quieran.


    —¿Incluso si solo es un polvo ocasional? —preguntó su madre pícara.


    —Bueno, en ese caso te daré el mismo consejo que tú me metes hasta por la oreja: usa condón. Porque mami… no quiero más hermanitos, ya tengo bastantes —se refería a que su "responsable" padre había tenido cuatro hijos más, menores que él, con otras dos mujeres, y seguía soltero, sin compromisos.


    ¡Qué ejemplo!


    Ya eran más de las dos de la mañana cuando fueron a la cama.


    Y aunque Luana normalmente dormía como un angelito, y ni una bomba era capaz de despertarla. Esa noche el sueño llegó recién al amanecer, cuando ya había encendido y apagado su notebook y recorrido su cama cientos de veces dando vueltas y vueltas, pensando.


    ¿Se lo contaría a Patricio?


    Definitivamente no, decidió antes de               quedarse dormida.


    Tendría que dar muchas otras explicaciones que no estaba dispuesta a menos que deseara ser la piedra del conflicto entre padre e hijos.


    Y ya no era solo uno, ahora eran dos.

  


  


   


  
    Sí, acepto…


     


    Un día de trabajo de Luana nunca se podría decir que fuera monótono, siempre surgían complicaciones, y ese día en particular, el que la había puesto patas para arriba fue Patricio, o su contador.


    Como era jueves, había pasado a cobrar el cheque de la quincena por su oficina –que ya no era una quincena, sino más, porque estuvo de viaje cuando tenía que cobrar el anterior y habían pasado ya tres semanas desde el último–, pero le informaron que el "señor" no volvería y que no había dejado nada para ella.


    Mierda, tendré que llamarlo, pensó. Y sacó su celular.


    —Hola Luana, que sorpresa —contestó de inmediato.


    —S-sí, tengo un problema, Patricio —dijo angustiada—, y es que no dejaste ningún cheque para mí. Mañana tengo que hacer dos pagos importantes y en tu oficina me informaron que no volverías hasta la semana que viene.


    —Lo siento, es que tengo que viajar urgente a Buenos Aires mañana a primera hora ¿podrías esperar a mi vuelta?


    —Uno de ellos sí, con la casa de materiales no tengo dramas, pero van a cancelar mi crédito en la casa de sanitarios, Patricio —comentó desesperada—. Tenía que haber pagado la semana pasada y también estuviste de viaje. No sé qué hacer, dame una solución, por favor. No dispongo de tanto efectivo, el pago corresponde a todos los artefactos y accesorios de baño de los tres dúplexs, es mucho dinero.


    Patricio suspiró.


    —Lua, ya estoy en mi casa y no vuelvo a la oficina. Tengo que preparar mi equipaje y hacer un montón de cosas. La única solución que puedo ofrecerte es que vengas junto a mí y te haré un cheque personal.


    —¡Ah, me parece perfecto! —Y se quedó callada— Pero no entiendo… ¿dónde es tu casa? ¿No vives en el loft del quincho? Yo pensé…


    —No sé de dónde sacaste esa idea… vivo en Surubi-î[6] —dijo riendo a carcajadas—. ¿Te animas a venir hasta aquí?


    —Cla-claro —contestó entrecortada—, pero no será hasta después de las seis cuando me desocupe, todavía tengo muchas cosas que hacer.


    —Bien, así tengo tiempo de ordenar mis papeles yo también, llámame cuando estés en el portón de acceso y te daré las indicaciones de cómo llegar a mi casa.


    Luego de colgar se quedó pensativa… ¿de dónde había sacado ella la idea de que Patricio vivía en el loft? Pensándolo bien, era totalmente comprensible que tuviera un departamento disponible al tener su casa tan lejos. Siempre le había parecido extraño que él eligiera vivir en un lugar tan pequeño teniendo tanto dinero, ahora lo entendía.


    *****


    Luana se desocupó recién después de las cinco de la tarde, pero se sentía terriblemente sucia luego de un día entero de trabajo, así que pasó por su departamento antes, se dio una ducha y se lavó el pelo, incluso se maquilló.


    Llegó a la entrada del condominio cuando faltaban diez minutos para las siete.


    Siempre le había gustado ese lugar, era un paraíso lleno de árboles y espacios abiertos, aunque estaba demasiado lejos de todo.


    Cuando llegó a la puerta de la casa de Patricio, siguiendo sus indicaciones, se encontró con una construcción de concreto y cristal rodeado de naturaleza. No era una mansión, pero sí ultra moderna.


    Él la recibió con un beso en la mejilla y la hizo pasar, aparentemente muy feliz de recibirla en su casa.


    —Esto es hermoso —dijo Luana dando vueltas sobre sí misma para poder abarcar una visión completa de la casa—. Un paraíso.


    —Me alegro que te guste, fue lo primero que me compré cuando me recuperé del desangre del divorcio, hará unos cuatro años atrás —le contó sonriendo— Era de un amigo mío que estaba divorciándose en ese momento y cuando la vi, me enamoré.


    —Es preciosa, te felicito —y lo miró— ¿así que te desangraron?


    —Ufff, ni te lo imaginas —dijo poniendo los ojos en blanco—. Yo no quería tener nada más que me ligara a Leticia, así que tuve que comprarle la mitad de Padisa. Se quedó con todas nuestras propiedades y todavía tuve que darle dinero en efectivo, me quedé en la calle.


    —Es comprensible y justo, pero tomaste una buena decisión al quedarte con la empresa. Me alegro que te hayas recuperado pronto.


    —Gracias… ¿trajiste la liquidación quincenal?


    —Sí, aquí está —dijo Luana y le entregó la hoja—, corresponde a tres semanas en realidad… ¿me dejas mironear? —preguntó curiosa.


    —Claro, estás en tu casa —dijo y se dirigió hacia su escritorio.


    Mientras preparaba el cheque él la observaba sonriendo. Parecía una nena con juguete nuevo, estaba embobada recorriendo los amplios espacios y metiendo la cabeza en cada puerta que encontraba, hasta que llegó a los ventanales que daban al patio.


    Él se acercó y encendió las luces del jardín. Luana gritó de felicidad y aplaudió al poder ver toda esa maravilla iluminada. Sabía cómo se sentía, porque a él le pasó lo mismo cuando vio la casa por primera vez.


    —No tengo palabras, Patricio —dijo maravillada, aceptando el cheque que le ofrecía—. Creo reconocer al arquitecto Solano Benítez[7] detrás de esto.


    —¡Sí! Él lo diseñó —dijo Patricio sorprendido de que lo reconociera.


    —Fue profesor de proyecto en la facultad, pero nadie lo entendía. Como todos los grandes, no es profeta en su tierra. Solo duró un año como profesor, y yo tuve la suerte de ser su alumna, a pesar de que no tiene muchos años más que yo.


    —Seguro eras una excelente estudiante.


    —Ni por asomo tan brillante como él —dijo sonriendo—, pero bueno, no quiero quitarte más tiempo…


    —¿No quieres recorrer la planta alta? —preguntó.


    —Eh… me encantaría, pero…


    —Ven, ya terminé con todo lo que tenía que hacer —y la tomó de la mano llevándola hacia la escalera—, solo estaba preparando mi equipaje y tomando un poco de vino mientras lo hacía.


    Luego de recorrer las dos habitaciones en suite que había equipado para sus hijos, llegaron a su dormitorio pasando por un coqueto estar íntimo.


    —Y éste es mi refugio privado —dijo orgulloso—, no te fijes en el desastre. Las ropas tiradas en la cama se supone que deben ir dentro de la maleta.


    Le mostró el amplio baño, que tenía un enorme jacuzzi, y el vestidor en el cual se podía hacer una fiesta de lo grande que era.


    —Todo es hermoso, debe ser un placer vivir aquí.


    —A mí me gusta, me desestresa —aceptó sonriendo.


    Hubo un momento incómodo en ese instante, ya que ambos estaban parados a un costado de la enorme cama, muy cerca. El corazón de Luana empezó a latir descontrolado cuando sintió la profunda mirada de Patricio.


    Pero él cambió totalmente de expresión cuando recordó que ella lo había rechazado, y que había prometido que la dejaría en paz.


    Sacudió la cabeza con una sonrisa triste.


    No haré ningún movimiento, pensó. Pero no la dejaría ir todavía.


    —Ayúdame a elegir qué traje llevar —dijo con desenfado—, ¿te parece bien éste? ¿O éste? —y se los mostró— Soy pésimo en preparar maletas, normalmente Tamara me ayuda.


    —¿Solo llevarás uno? —preguntó Luana tocando la tela de los trajes— ¿Cuánto tiempo te vas?


    —Vuelvo recién el miércoles o jueves que viene, tengo previsto asistir a un seminario el fin de semana y firmar los contratos de las representaciones de una vez por todas los siguientes días, dos actividades diferentes.


    —Creo que necesitarás más de uno, Patricio… ¿por qué no eliges dos que combinen y así tienes cuatro opciones? Dos de ellas más sport.


    —Es una idea excelente… ¿te parece bien éste…?


    Y empezaron a revisar las posibles mezclas de trajes hasta que se decidieron por dos que combinaban a la perfección, luego siguieron con las camisas que hacían juego con esos trajes. Cuando llegaron a las corbatas estaban a punto de matarse el uno al otro, pero de risa.


    Él le sirvió una copa de vino y empezaron a doblar en la cama todo lo que habían elegido.


    —Deja eso, lo haces pésimo —dijo Luana dándole un golpecito en la mano.


    —Auchhh —se quejó Patricio riendo.


    —Es una vergüenza que no sepas hacer una maleta, con lo mucho que viajas —dijo Luana en broma—. ¡Ayyy, hombres!


    Cuando creyó que había aprendido, se sentó en la cama contra la cabecera, se sirvió más vino y lo observó.


    —Ahora es tu turno —dijo pícara—, muéstrame lo que has aprendido.


    —Mmmm… ¿a qué te refieres? —contestó insinuante doblando una camisa— Hay muchas cosas que sé hacer bien que podrían gustarte.


    —No lo dudo —dijo riendo—, pero quiero ver qué haces con las medias, los zapatos y tu ropa interior.


    —¿Quieres ver mis bóxers? —preguntó con la ceja ladeada.


    —Quiero ver dónde los pones. Se supone que todo lo que es pequeño debe ir en los huecos de la maleta. Por ejemplo… las medias van dentro de los zapatos, los zapatos deben ir dentro de alguna bolsa… —se puso nerviosa al ver su mirada penetrante— ¿por qué me miras así?


    Él se quedó quieto con algunas prendas en las manos.


    Luana se había recostado en forma paralela a las almohadas, de costado, con una mano sosteniendo su cabeza y la copa de vino en la otra. ¡Santo cielo! Cuantas veces había soñado tenerla así en su cama…


    —¿Puedo pedirte algo? —preguntó acercándose a ella.


    —Eh… s-sí, claro —dijo titubeando.


    —Suéltate el pelo, Lua —solicitó sentándose al borde de la cama, a su lado.


    Ya se imaginaba su respuesta: «no recibo órdenes de nadie, si lo hago será porque yo quiero»


    Pero Luana volvió a sorprenderlo. Llevó la mano a su cabeza sin protestar y se sacó el pinche que sostenía su cabello, esparciéndolo alrededor de ella. El miembro de Patricio se irguió dentro de sus pantalones y su respiración se agitó.


    Tomó la copa que ella tenía en su mano y se la sacó, apoyándola sobre la mesita de luz. Luego se subió a la cama, se puso en la misma posición que ella, de frente y acarició su cabello todavía ligeramente húmedo. Llevó un mechón hasta su nariz y lo olió, suspirando.


    —¿Sabes cuántas veces te imaginé aquí en mi cama, con tu cabello esparcido en mi almohada?


    Luana apenas podía respirar, sentía que el corazón estaba a punto de salírsele por la boca.


    Esto no es una buena idea, pensó.


    Pero igual se recostó contra la almohada y esparció su cabello alrededor, como él quería.


    Escuchó un suave gemido, no supo de quién provenía, pero poco importaba. Tenía frente a ella todo lo que deseaba en ese momento… ¿por qué no dejarse llevar? Solo una vez… solo esa noche.


    —¿Me estás dando algún tipo de señal, Luana? —preguntó Patricio confundido, observándola con adoración—. Porque hasta ahora, cariño… has sido pésima en eso. Me has alentado y cambiado de opinión tantas veces que ya no sé qué pensar ni hacer contigo.


    —Yo tampoco sé que hacer contigo, Patricio —dijo suspirando—. Lo único que sé es que… que te deseo.


    —¡Santo cielo! —dijo él cubriéndola con su cuerpo— Eso es suficiente por ahora, mi amor… yo sí sé qué hacer para ayudarte con ese sentimiento.


    Y la besó.


    Los labios de Luana expresaban mucho más que un simple beso esa noche. Sentía en ella una urgencia fuera de lo común. Fuera lo que fuese lo que ocurría, hacía que su confusión se transformase en fiebre.


    La besó, primero con dulzura, como si nunca se hubiesen besado, para llevarla luego a lugares más oscuros y peligrosos. Ella se dejó arrastrar por ese remolino de sensaciones. Se sintió maravillosamente bien encerrada entre sus brazos. Sus dedos se movieron hacia su suave cabello, deleitándose con la cálida suavidad. Sus labios eran suaves contra los más firmes de él, moviéndose sensualmente en respuesta.


    Un maravilloso sabor a vino se mezcló con el suyo.


    Sus manos se movieron firmemente por la espalda de él y por sus redondeadas nalgas, presionándolo contra ella. Patricio sentía como si estuviese intentando consumirlo completamente. Su lengua danzaba en la exploración con la de él, cuando de repente retrocedió y la miró escudriñándola como si fuera a decir algo importante.


    —Me quiero morir, amor… —dijo angustiado.


    —¿Qu-qué pasa? —preguntó sin entender el motivo por el cual había dejado de besarla.


    Y escuchó el inconfundible sonido de la grava cuando un vehículo frenó en el frente de la casa.


    —Es el auto de Tamara —contestó suspirando y maldiciendo. Ella amagó con levantarse—, no te vayas, parecerá aún más sospechoso si nos ve bajar a las apuradas. Solo estabas ayudándome a hacer las maletas, y eso continuaremos haciendo.


    La ayudó a incorporarse, le arregló el pelo y le dio un suave beso en los labios antes de ubicarse frente a su equipaje en el lado opuesto de la cama.


    —¡Papi, papiiii! —gritó Tamara subiendo las escaleras.


    —¡Aquí, en la habitación! —dijo él guiñándole un ojo a Luana.


    —¡Oh, perdón! —Se disculpó Tamara al ver a Luana sentada en el borde de la cama— ¿Interrumpo algo?


    —No, princesa —dijo Patricio—. Luana solo vino a buscar un cheque y aproveché su generosidad para que me ayudara a preparar mi equipaje, no sabía que vendrías.


    Tamara y Luana se saludaron con un beso y luego la jovencita abrazó a su padre.


    —Hay algo que tengo que hablar contigo, papá… vine porque no quería hacerlo por teléfono —dijo muy seria.


    —¿Es urgente? —Y la miró, al ver su expresión preguntó—: ¿Es algo grave?


    —Mmmm, creo que sí.


    —Bueno, yo me voy —dijo Luana levantándose para dejar a padre e hija conversar solos.


    —También te concierne, Luana —dijo Tamara.


    No, no, nooo, pensó la arquitecta negando con la cabeza. No digas nada, Tammy, no lo digas.


    —Entonces cuéntanos —dijo Patricio sin entender nada.


    —Lo siento, Luana… pero no suelo esconderle nada a mi padre, y él debe enterarse —dijo al ver como en silencio le pedía que se callara.


    —No sé si quiero formar parte de esta conversación —dijo Luana seria—, me imagino lo que dirás, Tammy y aunque estoy involucrada, no tengo vela en este entierro, mejor me voy y pueden hablar tranquilos.


    —Siéntate, Lua —pidió él y la empujó suavemente del hombro de vuelta a la cama.


    —Patricio… —dijo ella con tono de protesta.


    —Por favor —solicitó suavemente—. Habla, Tammy.


    —Beto fue a visitar a mamá esta tarde, y cuando llegué de la facultad lo encontré hablando con Seba en el escritorio. Ellos no me vieron, probablemente hice mal al escuchar sin ser invitada, pero cuando oí lo que estaban diciendo no pude resistirme…


    —Cuéntanos, por favor —pidió su padre preocupado.


    Y Tamara le relató lo que Alberto le había dicho a Luana cuando se habían encontrado en la obra, palabra por palabra, y la pelea entre Sebastián y Ángelo unos días atrás, así como la intervención de Luana al sacar a su hermano de la cárcel.


    Patricio escuchaba atentamente, mirando sin expresión alguna a las dos mujeres, hasta que Tamara terminó con su relato.


    —Siento mucho que mis hermanos te hayan ofendido de esa forma, Luana —dijo dolida—, pero debes saber que yo no opino igual.


    —Gracias, Tammy… lo sé. Eres un encanto —contestó sonriendo.


    —Yo también te agradezco que me lo hayas contado, princesa —dijo su padre abrazándola y dándole un beso en la frente—, pero ahora necesito hablar de esto con Luana… ¿nos dejas solos, por favor? —preguntó.


    —Claro, yo… estaré en mi habitación.


    —¿Te quedarás esta noche? —preguntó su padre.


    —Sí, papi… es demasiado lejos para volver a esta hora.


    —Estoy de acuerdo, si quieres puedes preparar algo de cenar, princesa —dijo con suavidad—, luego te alcanzo.


    Cuando Tamara salió de la habitación, Luana suspiró.


    —¿Por qué no me lo contaste, Lua? —preguntó molesto, sentándose a su lado en la cama.


    —¿Para qué? Yo no quiero ser motivo de peleas entre tú y tus hijos, no me gusta esta situación, Patricio, me siento muy incómoda con todo esto.


    —Te comprendo… y lo siento mucho, cariño. Yo soy el culpable de todo, y te prometo que voy a solucionarlo. Hablaré con ellos…


    —Nooo, por favor. No quiero que mi nombre se vea más involucrado en todo esto. Yo ya había decidido lo que iba a hacer, y me parece mejor. Simplemente acabemos con este proyecto lo antes posible, cumpliré el contrato, y luego cada uno sigue su camino.


    —¿Y darles el gusto, como si tuvieran razón? ¿Cómo si lo que hacemos fuese algo malo? —Negó con la cabeza— ¿Por eso me rechazaste, no? —Preguntó levantándole la cara para que lo mirase— No fue porque no quisieras estar conmigo, sino porque te encontraste con Alberto en la obra y te insultó.


    —Nada de eso importa ya, Patricio. Y si bien me molesta que piensen mal de mí, lo que opinen tus hijos me tiene sin cuidado, yo sé cuál es la verdad y tú también, eso es suficiente.


    —¿Entonces? ¿Hay algo más? Porque todo esto es sencillo de solucionar siempre que estemos juntos y nos apoyemos, mi amor. Probablemente llevará un tiempo, pero…


    —No voy a volver a pasar por lo mismo otra vez, Patricio —le interrumpió categórica—. No podría soportarlo.


    —¿De qué hablas?


    Idiota, lo hiciste de nuevo, pensó. Hablaste de más, como siempre.


    —No quiero hablar de eso…


    —Lo siento, pero no te irás de aquí sin explicarme.


    —Nadie me dice…


    —"…lo que tienes que hacer" —la interrumpió y completó su frase—. Ya lo sé, y nunca, jamás lo he hecho. Pero déjame entenderte, amor… te lo pido por favor, cuéntame.


    Luana suspiró… ¿cómo podía negarse si se lo pedía de esa manera?


    —Ya fui rechazada una vez por la familia de un hombre, no pasaré por eso de nuevo. Es todo lo que tienes que saber —dijo simplificando las cosas.


    —¿Hace seis años?


    —Mucho antes, fueron dos años enteros, lo soporté durante todo ese tiempo hasta que dije "basta"… de eso hace seis años.


    Gota a gota, pensó Patricio, impaciente.


    —Luana, cuéntamelo todo de una vez por todas, por favor. Necesito saberlo para no cometer los mismo errores, solo soy un hombre, cariño… ayúdame. Habla conmigo, no te guardes las cosas como hizo mi ex.


    —Él me mintió, cuando empezamos nuestra relación me dijo que estaba separado hacía dos años. A los seis meses, me pidió que le ayudara a buscar una casa, lo decoramos juntos… y allí empezaron los problemas. Una mujer desquiciada que casi destroza el portón con su vehículo, que me gritaba «puta» en la puerta de la casa para que cualquiera lo escuchara, unos hijos que se negaban a visitar a su padre solo porque yo estaba ahí. Todos me culpaban, y yo no entendía el motivo… o no quería entenderlo. —Luana estaba a punto de llorar al recordar todo aquello, pero no… ella no lloraba. Patricio la abrazó, mientras ella continuaba con el relato—: Él disfrazaba una mentira con otra, y yo le creía, porque lo amaba y confiaba en él. Destruí una familia sin saberlo, Patricio. Él salió de su casa por mí, aunque yo no tenía idea de eso. Y sus hijos me odiaban. Todos me culparon…


    —Ese hombre fue un idiota, Luana —dijo acariciándole suavemente la espalda—. Yo no soy así, mi amor… no dejaré que nadie te insulte. No lo permitiré. No es la misma situación, no compares.


    —Puede que no sea la misma situación, pero es la misma sensación —dijo mirándolo a los ojos—, el sentirme rechazada y culpable… yo no quiero interponerme entre tus hijos y tú, Patricio. No quiero eso…


    —Tamara te adora —dijo acariciándole el pelo—. Y estoy segura que los dos idiotas de mis hijos también te querrán cuando te conozcan. Solo necesitamos un poco de tiempo. Yo aclararé las cosas con ellos, no tenía idea de que la situación había llegado a este punto. ¡Mierda! De nuevo las cosas pasan a mi alrededor y yo soy el último en enterarme por estar detrás de mis negocios —dijo echándose la culpa—. Lo siento, mi amor… siento no haber hecho nada hasta ahora, pero fue por desconocimiento.


    —¿Es que no lo entiendes, Patricio? No quiero que hagas nada —dijo desesperada—. Solo quiero que todo esto termine.


    Él sonrió.


    —Después de lo que me dijiste antes, esto solo acaba de empezar…


    —Dije tantas cosas —y se estremeció al sentir los labios de Patricio en su cuello—, ¿a qué te refieres?


    —Dijiste: "Lo único que sé es que te deseo" —repitió Patricio mordiendo su oreja.


    —Siempre escuchas… —dijo gimiendo.


    —Y tú, siempre terminas diciendo algo que me devuelve la esperanza, a pesar de todos tus pataleos. Te prometo que todo se solucionará, pero ahora bésame, amor… —pidió contra su boca.


    Y le harás caso, se burló de ella su conciencia, cuando sus labios abiertos bajo los de él, emitieron un gemido que estremeció su pecho mientras su lengua lamía sus labios posesivamente e intentaba reclamar su territorio.


    Ella iba a protestar por esto. Iba a decirle lo totalmente arrogante que era al pretender que hiciera lo que quería, y todos los motivos por lo que era una idea muy mala.


    Es tu culpa por no callarte nada, se burló de sí misma cuando sus manos agarraron sus hombros, y sus labios se abrieron mientras ella sintió sus manos que se movían despacio bajo el tejido suelto de su camisa, presionando contra su estómago cuando él jugó con los lazos que sujetaban el cinturón de sus pantalones.


    Le sentía tan bien. Tan duro, caliente, y fuerte. Todo lo que ella quería hacer era sumergirse en su calor, dejar que las sensaciones volaran por su cuerpo y que la llevaran dondequiera que él quisiera llevarla. Solo eso, solo por un momento. Entonces ella podría detenerle. Sería fuerte de nuevo y podría volver a poner los límites que sabía que debería haber entre sus deseos y aquello que los protegiera a ambos.


    Por el momento, ella estaba perdida y condenada, lo sabía. Era uno de los motivos por el que se mantenía tan lejos de él como fuera posible. Ésta era la razón por la que había luchado contra el deseo de ambos. A causa de este placer, las sensaciones increíblemente encendidas que viajaban no solo por su cuerpo, sino también a través de su alma cuando él la acercó más, arrimándola contra la dura erección que apretaba firmemente el hinchado nudo de su clítoris sobre las telas que los separaban.


    —Tan dulce —susurró él cuando sus labios rozaban los de ella, mientras sus dientes pellizcaban su labio inferior y su lengua lamía sobre ellos y ella luchaba por su beso otra vez. No quiso pensar, no quería dejar ir el increíble placer que la consumía.


    Si no paraban ahora, no sería capaz de hacerlo más tarde.


    ¡Cállate! El dolorido centro de su coño lo necesitaba, llameando con renovada demanda, rezumando sus espesos jugos cuando él la apretó más contra su cuerpo.


    Ella buscó su boca otra vez, su cabeza inclinada, su lengua lamiendo sus labios, un gemido que estremecía su pecho cuando él le dio lo que ella buscaba. Caliente, húmeda, su lengua la devastaba, sus manos eran posesivas cuando él la apretó entre sus muslos.


    Oh Dios, estaba perdida.


    —Ven aquí, mi amor —él la movió hacia atrás hasta deslizarlos a ambos más en el centro de la cama.


    —Patricio… ésta no es una buena idea —ella lanzó un grito ahogado cuando la echó hacia atrás, levantó su camisa, hizo a un lado la seda del sostén y sus labios cubrieron la dura punta de su pecho mientras las palabras hacían eco alrededor de ellos.


    Ella ardía en llamas. No podría sobrevivir a un placer como éste. Era demasiado. Demasiado intenso.


    Cuando una de sus manos se introdujo furtivamente debajo de sus pantalones holgados, volvió a gritar, pero su boca sofocó el sonido, mientras su lengua hacía su magia.


    —Mmmm, ya no es la selva amazónica, ahora es el desierto de Sahara —dijo pícaro, tocando suavemente sus labios inferiores. Indagando sin ver, subió los dedos—, y un pequeño oasis de placer —relató cuando llegó al triángulo de vellos perfectamente depilado… ¿me quieres volver loco, amor? —Sin darle apenas tiempo de reaccionar, metió dos dedos dentro de su ardiente cavidad—, tan apretada, tan caliente y mojada.


    —Patricio, no podemos hacer esto ahora… Tammy… ohhh… tu hija… ahhhh —gimió descontrolada cuando él metió y sacó sus dedos varias veces.


    —¡Mierda! —Reaccionó de repente— Tienes razón.


    Y sacó su mano con rapidez, dejándola con una sensación de vacío que la transportó inmediatamente de vuelta a la realidad.


    Patricio se acostó de espaldas en la cama, al lado de ella y la tomó de la mano, todavía con la respiración agitada.


    Les tomó varios minutos calmarse, a ambos.


    —Mejor me voy —dijo Luana incorporándose cuando sintió que sus piernas podrían sostenerla.


    Bajaron abrazados y se despidió de Tamara, que estaba en la cocina, y aparentemente en vez de preparar la cena, decidió desordenar el lugar, que era un caos de ollas, sartenes, cuchillos y verduras desparramadas.


    Todos rieron de sus intentos culinarios y él la acompañó hasta la puerta.


    —No puedo creer que tengamos que posponer de nuevo lo que tanto deseamos, amor —dijo abrazándola en el portal.


    —Lo bueno se hace esperar —contestó correspondiendo a su abrazo.


    —¿No te arrepentirás a mi vuelta? —preguntó preocupado— Te juro que tengo ganas de posponer mi viaje y solucionar todo este tema antes de irme. Hablar seriamente con mis hijos es mi prioridad ahora.


    —No creo que cambien de opinión en una semana, así que pueden esperar a que vuelvas… y yo también —dijo tranquilizándolo.


    —Lua, tengo miedo de tu reacción más que de la de ellos —le dio un ligero beso en los labios— ¿por qué no me acompañas, amor?


    —¿A dónde? —preguntó con el ceño fruncido.


    —A Buenos Aires… ven conmigo.


    Luana rio a carcajadas.


    —Imposible, Patricio… sabes que no puedo. Mañana tengo ocupado todo el día, el sábado tengo liquidación de personal. El lunes tengo que entregar un presupuesto para reformas de las oficinas del director general de la sede central de Itaipú[8], y miles de otras cosas durante toda la semana.


    Patricio suspiró y la abrazó fuerte.


    —Reúnete conmigo allá, entonces —dijo esperanzado.


    —¿Para qué? Yo no creo poder desocuparme hasta el jueves, y tú ya vuelves ese día… mejor nos vemos aquí.


    —Y seguro volverán a interrumpirnos, ocurrirá algo, quizás hasta un desastre natural, como un terremoto que jamás tuvimos aquí —dijo riendo—. ¿No te gustaría que pasáramos juntos un par de días? Solos… sin que nadie nos moleste, sin celulares, sin agendas, sin nada más que hacer el amor hasta que caigamos desfallecidos de cansancio…


    Sonaba exquisitamente interesante. Lejos, sin testigos…


    Él vio su expresión, se dio cuenta que la idea le gustaba.


    —Di que sí, amor… —insistió—, puedes llegar el jueves y nos quedaremos hasta el sábado o domingo. Si aceptas, llamo ahora mismo a Marcela para que organice tu viaje.


    —No necesito que tu secretaria se meta en eso —dijo molesta—, puede hacerlo la mía.


    —Pero yo te estoy invitando… —protestó.


    —Puedo pagar mi propio pasaje, no necesito que tú lo hagas —dijo más molesta aún.


    —Bien, bien, mujer liberada, haz lo que se te antoje, solo reúnete conmigo allá. Pero que te quede claro, amor… te estoy invitando a mi hotel, a mi habitación y a mi cama. No aceptaré otra cosa.


    —Eso puedo soportarlo —dijo Luana restregándose contra su cuerpo como una gatita mimosa—, pero tengo una condición.


    —¡La acepto, cualquier mierda que propongas, la acepto! Solo dime que irás —suplicó riendo.


    —El acuerdo que hablamos sigue en pie, es todo lo que te pido —contestó divertidísima al verlo tan desesperado.


    —Bien, empezaremos y terminaremos nuestra relación como una docena de veces en tres días, ¡fantástico! —contestó riéndose a carcajadas.


    —¿Solo una docena? —preguntó haciendo una mueca burlona con su boca— Te creí más potente.


    Él sonrió pícaro.


    —Compraré viagra para poder complacerte —dijo en broma—. Pero dímelo, quiero oír la promesa de tus labios… ¿irás el jueves? —preguntó impaciente.


    —Sí, Patricio… iré.

  


  


   


  
    ¿La primera vez?


     


    Luana le había enviado un mensaje a Patricio en su celular para informarle que estaría en Ezeiza[9] a las 18:45 hora Argentina.


    Habían discutido por mensaje de texto porque ella insistía en que no era necesario que la buscase del aeropuerto, y él había prometido que iría a esperarla.


    Toda la semana fue un caos para Luana, organizando sus actividades de modo a quedar libre a partir del jueves. Tanto su secretaria Lucy, como Miguel, el joven estudiante de arquitectura que trabajaban con ella se encargarían de todo. Por suerte, no había liquidación de personal ese sábado.


    Solo su secretaria sabía que viajaba a Buenos Aires, pero tenía expresa orden de no informarle a nadie su paradero, tampoco sabía cuál era el motivo de su viaje. Ni siquiera su hijo Ángelo estaba al tanto, solo le había dicho que viajaba y que fuera a lo de su padre y se quedara con él hasta que ella lo llamase a su vuelta.


    El joven insistió, por supuesto, pero solo recibió una explicación:


    —Voy a relajarme tres días, princi… necesito un descanso.


    —¿Vas sola? —preguntó curioso.


    —Claro… y tú me llevarás al aeropuerto.


    Luego siguieron las indicaciones de cómo debía portarse, los cuidados del vehículo que dejaba a su cargo y otras cosas, que hicieron que Ángelo dejara de preguntar y huyera de su madre.


    Para Patricio las cosas estuvieron igual de caóticas.


    Había viajado a Buenos Aires por dos motivos: a una serie de conferencias que empezaron el viernes y terminaron el domingo con una gran cena. Y enganchó durante la semana con las negociaciones, acuerdos y firmas de contrato para la representación de unos innovadores productos alimenticios dietéticos.


    Sus nuevos socios comerciales, al enterarse que no volvería a su país hasta el domingo, habían organizado una cena para él esa noche. Por todos los medios intentó zafar, pero fue imposible. No sabía si a Luana le gustaría la idea. Cuando insistieron en programar una serie de actividades para el fin de semana, llevó a un costado al presidente de la firma.


    —Lo siento, Efraín —dijo categórico—. No quiero ser maleducado, pero hagan de cuenta que me voy hoy. Tengo programada otras actividades para el fin de semana. Es más —dijo mirando su reloj—, en un par de horas debo estar en Ezeiza, tengo que buscar a alguien.


    —Mmmm, ¿es un asunto de faldas? —preguntó pícaramente, ya que se habían hecho muy amigos.


    —Si te escucha decir eso, te mata —dijo riendo—. Jamás la he visto ponerse una falda.


    —Bien, yo mismo te llevaré. La recogeremos en la limusina, a lo grande.


    —Pero… no es necesario —protestó.


    —Por supuesto que sí, quiero conocer a tu mujer.


    —Tampoco te refieras a ella de esa forma cuando la veas, sería capaz de pegarte.


    —Creo que será divertido conocer a una fémina que necesita un manual de instrucciones para hablarle —dijo riendo—, al parecer te tiene amarrado de las pelotas… ¿quién lo diría?


    Antes de aterrizar, Luana volvió a retocar su maquillaje y se peinó. Llevaba el pelo suelto, como a él le gustaba, incluso se había ido a la peluquería, se había teñido en el color caoba que usaba y lo había alisado. Estaba precioso, largo, sedoso y brillante. Durante todo el día se dedicó a sí misma, le hicieron las manos, los pies, exfoliaron su piel y terminó con otra cita con la depiladora.


    Cuando bajó del avión y lo vio a lo lejos, su corazón casi explota.


    ¡Por Dios! Estaba para comérselo con ese traje negro y la camisa rosada clara. Tan alto, elegante y profesional.


    Patricio jamás esperó lo que iba a ocurrir a continuación. Cuando Luana llegó sonriendo hasta él, dejó caer su equipaje y corrió a sus brazos, tirándose a su cuello y besándolo, como si no hubiera nadie a su alrededor. Él casi pierde el equilibrio por la sorpresa.


    —Lua, amor —dijo contra su boca mientras ella seguía saqueándolo—, quiero presentarte a alguien.


    Patricio y Efraín sonreían complacidos, mientras Luana deseaba que la tragara la tierra.


    —Yo pensé que estaríamos solos aquí, esto no forma parte del acuerdo —dijo al oído de Patricio cuando se dirigían hasta el vehículo luego de haber sido presentados.


    —Y lo estaremos, solo se ofreció a traerme. Fuiste tú la que diste el espectáculo —dijo sonriendo—, pero no te preocupes, no forma parte de nuestro círculo inferno-social.


    Cuando subieron a la limusina, Luana se maravilló.


    —Esto se llama ser recibida con honores, qué maravilla —dijo acomodándose al lado de Patricio. Efraín se sentó al frente, de cara a ellos.


    —Y eso no es todo, brindemos —anunció abriendo un cajón forrado al costado que resultó ser una pequeña nevera.


    Les sirvió champagne y conversaron todo el camino.


    —Cuando veníamos para aquí Patricio me contó que estás construyendo unos dúplexs para él —dijo Efraín.


    Y a partir de ahí el tema derivó hacia los negocios, incluso parecía realmente interesado en invertir en el Paraguay, y pensó que si Patricio había confiado en esa arquitecta, por algo sería.


    Cuando estaban por llegar, Efraín comentó:


    —Esta noche programamos una cena de despedida, esperamos contar con tu presencia, Luana.


    Ella frunció el ceño.


    —Señor Funes, yo le agradezco infinitamente la invitación, pero para poder venir aquí me pasé casi cuatro días sin dormir organizando mi trabajo, realmente no creo que pueda mantenerme en pie —contestó educadamente—. Además, creo que lo pasarán mejor entre hombres. Solo déjenme en el hotel y vayan ustedes a cenar.


    —¿Estás segura, cariño? —preguntó Patricio preocupado.


    —Claro que sí, no te preocupes por mí —contestó sonriendo.


    —Tendré que avisar a mi mujer que no se prepare —dijo Efraín—. La incluí para hacerte compañía, y por favor, tutéame, no soy tan viejo.


    Al llegar al hotel, Patricio la acompañó hasta la recepción mientras su socio lo esperaba en la limusina.


    —Necesito otra llave para la señora, por favor —dijo.


    —Por supuesto, señor Dionich —contestó el recepcionista—, solo tardará cinco minutos imprimir una.


    —Vete, Patricio —dijo Luana sonriendo—, yo te espero. Cenaré en la habitación y veré alguna película hasta quedarme dormida.


    —¿Estás segura que no te molesta? No pude zafar, amor.


    —Para nada, aprovecharé para descansar… estoy muerta —contestó simulando un bostezo que al final fue real.


    —Yo también estoy cansado. Fueron unos días de locos —dijo abrazándola—, quisiera mandarles a la mierda y meterme en la cama contigo ahora mismo. En mi cabeza solo estuviste tú toda la semana, no podía concentrarme.


    —¿La cabeza de arriba o la de abajo? —preguntó pícara.


    —Las dos —respondió dándole un suave beso en los labios—. Estás muy hermosa, amor… pero hazme un favor.


    —¿Cuál? —preguntó contra sus labios.


    —Lávate el pelo, lo quiero rizado en mis manos cuando vuelva.


    —Señora Dionich, su llave —dijo el recepcionista interrumpiéndolos.


    —Hasta luego, "señora Dionich" —dijo Patricio riendo y se acercó a su oído—: Espérame desnuda.


    Luana frunció el ceño.


    *****


    Cuando Patricio llegó, después de medianoche, encontró a Luana dormida, con la notebook abierta a un costado y los anteojos puestos. Había dejado la luz del baño encendida, por lo que no tuvo que caminar a oscuras.


    Sonrió al oír su suave ronquido.


    Se acercó y le sacó las gafas lentamente para no despertarla. Cerró la tapa de la notebook que ya se había quedado sin batería, y la dejó sobre una pequeña mesa que había en la habitación.


    Le sorprendió ver su cabello rizado esparcido por la almohada, no creía que le hiciera caso, una vez más se maravilló al comprobar que a pesar de lo terca y testaruda que era, cumpliera con su pequeño pedido.


    Se desnudó mirándola dormir. No podía creer que estuviera con él, en su cama, que pronto sería suya, le parecía hasta un milagro luego de tanto tiempo persiguiéndola.


    Estaba tan cansado, que decidió darse una ducha rápida y dormir.


    Tendría el placer de abrazarla toda la noche, ya tendrían tiempo a la mañana de saciarse haciendo el amor. De solo pensarlo, su pene se agitó travieso.


    Luana despertó al escuchar la ducha y sonrió, desperezándose.


    Cuando él salió del baño, con una toalla liada en la cintura y secándose el pelo con otra, la vio recostada de costado sosteniendo su cabeza con la mano y sonriendo traviesa.


    —Hola amor, no quería despertarte, lo siento —se disculpó Patricio.


    —Te estaba esperando —dijo insinuante, y dio unas palmaditas en la cama.


    Él tiró las dos toallas al piso y se acercó desnudo.


    Se quedó parado mirándola.


    —Lamento desilusionarte si lo que quieres es que observe tus atributos —dijo riendo a carcajadas—, no veo nada a más de un metro de distancia.


    —¿De verdad? —preguntó divertido.


    —Te dije, soy más miope que un topo —y se estiró en la cama—. Acércate.


    —Todo lo que mi dama quiera —y subió a la cama—. Déjame ver tus ojos, nunca los vi sin lentes de contacto.


    —Pardos, iguales a los tuyos —dijo mirándolo con ternura.


    —Son preciosos, amor… toda tú eres hermosa —le dio un suave beso en cada ojo— Quiero tenerte desnuda en mis brazos.


    —Apaga la luz del baño —dijo Luana frunciendo el ceño. La puerta estaba entornada, pero permitía una visión difusa cuando los ojos se acostumbraban a la penumbra.


    —Entonces no podré verte —se quejó Patricio.


    —No hay nada interesante que ver, solo cierra los ojos e imagínate que soy Sharon Stone, seré tan caliente como ella —dijo riendo.


    —Primero que nada, Sharon Stone no me mueve un pelo, sin embargo tú me erizas hasta los vellos de la nuca —dijo besando su cuello—. Segundo, lo que vi hasta ahora me encantó, y amaré el resto. Tercero, eres tú a quien deseo, con defectos y virtudes… desnúdate, amor.


    —¿Cómo puedo negarte nada si me lo pides de esa forma? —contestó levantando los brazos.


    Él deslizó la tela del camisón, se lo sacó por la cabeza y lo tiró al piso.


    Vio tanta pasión en sus ojos al mirarla, que Luana se estremeció. Estaba muerta de vergüenza, hacía mucho que ningún hombre la veía desnuda, y el tiempo a su edad no era un aliado precisamente.


    Él no perdió un minuto, acarició sus pechos plenos, rindiéndoles homenaje, hasta que sus pezones quedaron duros bajo sus suaves caricias, besó tiernamente cada una de las puntas y fue bajando la mano por su estómago, acariciando todo a su paso.


    —Quiero que sepas que me pareces preciosa —dijo en un susurro lamiendo sus crestas—, tu piel es suave como la seda y me encantan tus senos. Son reales, grandes y maleables como me gustan, no como esos simulacros siliconados que odio.


    Luana rio feliz ante esa noticia.


    Patricio se estaba tomando su tiempo, sin apuro alguno. Al parecer había decidido inspeccionar la mercadería con eficacia antes de probarla.


    —¿Qué es esto, amor? —preguntó cuando llegó a una pequeña cicatriz en sus costillas.


    —Me extirparon la vesícula hace unos años, es la marca que dejó la laparoscopía —él besó la huella de su operación y siguió bajando— No veo ni celulitis, ni estrías, ni nada extraño en tu piel, cariño… ¿por qué tienes vergüenza de mí?


    —No tengo vergüenza —protestó ella.


    —Sí, sí que la tienes —aseguró riendo—, deja tus manos quietas sin intentar taparte y creeré lo contrario.


    Luana rio a carcajadas y llevó ambas manos detrás de su cabeza, estirándose sugestivamente.


    —Sigue inspeccionando, no te pondré traba alguna —dijo sonriendo.


    ¿Por qué no? Le encantaba lo que le estaba haciendo, y al parecer a él le gustaba tal cual era. El que quiere azul, celeste que le cueste, pensó. Y se entregó a sus suaves caricias.


    Patricio siguió bajando y besó su estómago redondeado hasta que llegó a sus bragas, que estaban humedecidas de deseo. Él se ubicó entre sus piernas y acercó la cara a su centro por sobre la tela y aspiró su esencia.


    Luana casi se cae de la cama.


    —Eres exquisita —dijo emocionado bajando lentamente su ropa interior. Ella lo ayudó levantando ambas piernas.


    Bien, ya estaba totalmente desnuda. Luana suspiró, mordiéndose los labios. ¡Mierda! Estaba muy lejos y no podía ver la expresión de su cara.


    Pero no fue necesario, él se encargó de hacerle saber lo que pensaba:


    —Eres preciosa y estás tan mojada, amor —dijo abriéndole las piernas y pasando un dedo travieso por su raja empapada—. ¿Tuviste a Ángelo por cesárea? —preguntó al observar la evidencia. Luana afirmó con la cabeza, no podía hablar, menos aún pensar.


    Él acercó la boca a la fina cicatriz y la besó.


    —Estas son las marcas que adoro, porque son resultado del milagro de la vida —dijo besando las pequeñas estrías sobre la cicatriz de la cesárea, producto del último mes de embarazo.


    —Patricio, me estás torturando —protestó Luana—, ¿quieres volverme loca?


    —Por supuesto que sí, loca de deseo —dijo bajando la boca y posando un suave beso sobre sus pliegues abiertos. Ella gritó al sentir su aliento caliente contra su centro—. Y yo me vuelvo loco al verte así, con las piernas abiertas, tan dispuesta a complacerme. Estoy tan duro que creo que voy a explotar solo con mirarte.


    —Te necesito, Patricio, fóllame, por favor —pidió desesperada.


    —Aún no —su voz era lujuria cruda, carnal—. Voy a saborearte primero, amor. Cada suave, liso y dulce centímetro de este delicioso coño es ahora mío. Y prometo que nunca lo olvidarás.


    Ella gritó un segundo más tarde cuando su lengua se sumergió dentro de ella. No hubo suaves preliminares, ninguna advertencia. En un instante estaba vacía, y al siguiente momento estaba llena, su lengua acariciando dentro de ella mientras sus manos agarraban sus nalgas y la levantaban hacia su boca.


    Patricio chupó los jugos que fluyeron de ella, tarareó aprobando su sabor y su respuesta contra su clítoris hasta que ella estuvo rogando, gritando. Se estaba muriendo de necesidad de él.


    —Dios mío, es delicioso sentirte —dijo con sus manos aferrando desesperadamente el edredón—. Por favor, sigue… no pares —y abrió las piernas todo lo que podía para sentirlo más cerca de ella.


    Él gimió contra su carne, su lengua de repente empezó a rozar su clítoris, azotándolo con avaricia diabólica al mismo tiempo que el placer crecía y crecía en dirección a la explosión que se rasgaría a través de ella y destruiría su mente. Sus ojos se ensancharon, sus labios se abrieron para gritar, pero todo lo que surgió fue un grito ronco, frágil, mientras se formaba su orgasmo, explotando a través de ella con una fuerza que la dejó convulsionándose, sus músculos tensándose en sensaciones desesperadas mientras él se cernía sobre ella.


    Antes de que pudiera siquiera jadear, su polla se irguió sobre su cuerpo como una lanza de carne y sangre, la cabeza reluciendo con fluidos pre orgásmicos.


    Sus labios bajaron nuevamente hacia los de ella. Un beso duro, profundo que la hizo gemir, enroscarse bajo él mientras sus manos aferraron sus hombros y sus caderas se levantaban hacia él.


    —Te necesito dentro de mí… —rogó Luana desesperada.


    —Aún no —gruñó él, su voz áspera mientras sus labios se movían hacia su mejilla, su cuello—. Aún no, amor. He esperado demasiado tiempo por esto, no tengo ninguna intención de apresurarlo.


    —Patricio, me estás quemando viva —gimió ella.


    No se imaginaba que sería así de bueno ¿Cómo se suponía que ella iba a sobrevivir después a la pérdida de algo que se sentía tan bien?


    —Te quemarás más ardientemente antes de que yo haya terminado —le advirtió él, la dominación en su tono la hacía temblar de anticipación.


    Sus manos se ahuecaron entonces en sus pechos, alzándolos hacia sus labios. Luana miró, cautivada, cuando su lengua se enredó alrededor del pico tieso de su pezón, lamiéndolo, enviando la sensación brillante de un relámpago en dirección de su clítoris.


    Ella convulsionó con el placer, estremeciéndose bajo él cuando chupó la punta sensible con su boca, raspándolo suavemente con sus dientes antes de succionarlo firmemente. Luana movió la cabeza frenéticamente sobre el colchón mientras luchaba por respirar. La excitación palpitó a través de su cuerpo como una fuerte descarga eléctrica, sensibilizando sus terminales nerviosas, volando en su corriente sanguínea y conduciéndola más cerca hacia un límite de placer que ella nunca había imaginado.


    Ella sintió la amplia cabeza de su polla presionando contra la apertura sensible de su coño, y mientras los espasmos del clímax anterior hacían eco a través de su carne tensa, lo sintió empezar a empujar dentro de ella.


    —Maldición —él hizo una mueca casi dolorosa cuando ella se arqueó, lanzando un grito estrangulado surgiendo de su garganta mientras un fiero placer asaltaba los músculos de su coño en el momento en que él comenzó a estirarlos—. Eres tan jodidamente apretada, mi amor.


    Ella no podría soportarlo. No iba a sobrevivir. Sintió cada centímetro de su erección mientras se abría paso dentro de ella, estirando músculos nunca usados, acariciando terminales nerviosas que ella no sabía que poseía.


    El clímax anterior no había tenido tiempo de desvanecerse o disminuir antes de que comenzara a formarse el próximo. Luana lo miró fijamente, su mirada entrelazándose con la de él, un sentimiento de sorpresa pulsando a través de ella mientras jadeaba, tratando de suplicar pero solo pudo lanzar un grito cuando se alzó sobre ella y empujó más apretada y profundamente.


    —Te noto como seda mojada. Seda mojada, caliente y apretada —su voz era un estruendo ronco mientras respiraba bruscamente encima de ella, pero sus palabras… sus palabras hicieron que su coño convulsionara alrededor de él al mismo tiempo que más de sus jugos le facilitaron su camino.


    Salir, entrar de nuevo. Salir, entrar de nuevo. Pulsando, los golpes palpitantes abrieron su carne sensible cuando él empujó su polla dentro de ella. Hacia dentro y hacia afuera, probando, profundizado, sacando gritos jadeantes de su garganta mientras cada embestida la conducía más alto.


    —Ah, mi amor —susurró mientras bajaba su cabeza, besando sus labios, su cuello—. ¿Sabes lo bien que se siente? Tu coño apretándose a mí alrededor, chupándome como una pequeña boca erótica, succionándome al mismo tiempo que intenta forzarme a salir.


    Su voz sonó tan profunda, tan áspera que era como una caricia física, rozando sobre ella, dentro de ella. Se resistió contra él, conduciéndolo más profundo mientras ambos gemían de éxtasis.


    —Espérame, cariño —susurró él en su oído.


    Gritó cuando él introdujo los últimos centímetros dentro de ella, llenándola hasta la empuñadura con calor y dureza, con fiero placer. Una mano sostuvo su cadera mientras la levantaba más cerca de su pecho al mismo tiempo que comenzaba a moverse de nuevo.


    Esto no era follar. No sabía qué era, o cómo se suponía que debería describirlo, pero no era lo que había hecho con ninguna de sus parejas anteriores. Esto era primario, elemental. Ella se colgó de sus hombros, sus uñas hundiéndose en su carne mientras cada embestida quemaba su coño y encendía fuego en su clítoris.


    Se movió bajo él, empujando contra cada embestida, conduciéndolo más profundo dentro de ella mientras se retorcía ante el empalamiento.


    —Sí —siseó él en su oído—. Fóllame también, amor.


    Sus caderas giraron, su pelvis restregándose contra su clítoris al mismo tiempo que una luz blanca, brillante comenzó a brillar en el borde de su visión. Ella no podía soportarlo. No podía respirar, no sobreviviría al placer.


    —Fóllame —gruñó él en su oído nuevamente cuando comenzó a moverse más duramente, introduciéndose en ella, empujándola más alto mientras ella golpeaba sus caderas contra las de él.


    —Patricio. Patricio, por favor… oh Dios… Patricio, es demasiado bueno… demasiado… bueno… —ella sintió el crescendo aumentando dentro de ella. Su matriz se apretó, su clítoris comenzó a palpitar con un latido fuerte y estable hasta que explotó.


    Se sintió deshecha en sus brazos, una vez tras otra. Esto no era una explosión sola, aterradora, sino montones de ellas deslizándose sobre ella, convulsionando su cuerpo entero bajo él mientras un grito estrangulado brotaba de su garganta.


    Otra fuerte embestida cuando ella oyó que él gemía, bajando su cabeza, sus caderas introduciendo su polla más profundamente, más fuerte, y ella sintió su explosión torrencial. Cada potente ráfaga de su liberación la hizo estremecerse de renovado placer mientras resonaba dentro de su propio clímax.


    Pareció durar para siempre, y al mismo tiempo se terminó demasiado pronto. Colapsó bajo él, luchando por respirar, sus miembros pesados de somnolencia mientras lo sentía moverse, y gimió cuando sintió que su polla se deslizaba fuera mientras se dejaba caer a su lado.


    Sus brazos la envolvieron, con fuerza, con calidez. Protectores.


    —Estoy cansada —suspiró Luana, acurrucándose contra él al mismo tiempo que sus ojos parpadeaban a punto de cerrarse.


    —Duerme, mi amor —oyó que Patricio susurraba suavemente—. Duerme aquí mismo, en mis brazos, donde perteneces.


    Pero los abrió de nuevo de par en par, cuando sintió que él se sacaba algo de su miembro… ¿un condón? ¿En qué momento se lo había puesto?


    —Creí… pensé que odiabas… —se irguió sobre él apoyándose en su pecho— ¿por qué usaste preservativo?


    —Cariño, estoy muerto de cansancio —dijo él somnoliento—, ¿lo hablamos mañana?


    —No… quiero saberlo ahora —contestó totalmente despierta.


    Patricio suspiró. No se podía esperar menos de ella, él hubiera deseado que no se diera cuenta, o por lo menos que no le importara. Pero era Luana… no le sorprendió en lo más mínimo.


    —No te va a gustar la respuesta, mi amor… —dijo abrazándola.


    —Prefiero saberlo de todas formas, odio las mentiras… odio que me oculten cosas —dijo categórica.


    —Lo sé… pero quiero que sepas antes que nada, que lo que hice, fue después de que me rechazaste la última vez —trató de justificarse antes de contarle la verdad—. Eh… estuve con una mujer, Luana. Y no sé cómo pasó, pero olvidé usar preservativo. No terminé dentro de ella, pero de todas formas, prefiero esperar y hacerme otros análisis antes de estar contigo sin protección.


    —Lo entiendo… —dijo pensativa, y lo adoró por ese detalle.


    —¿Eso es todo? —preguntó Patricio asombrado girando hacia ella y mirándola a los ojos— ¿No vas a insultarme? ¿No vas a enojarte conmigo?


    —¿Por qué? Eres libre de hacer lo que quieras, Patricio… no estamos juntos, ¿recuerdas?


    —No puedo creerlo… —dijo bufando— ¡Mierda! por lo menos demuestra una pizca de celos.


    Luana rio a carcajadas.


    —¿Cuándo fue? —preguntó para saber exactamente si debería o no sentir celos.


    —¿Quieres detalles? —preguntó irónico.


    —Mmmm, síp —dijo ella volviendo a la misma posición anterior.


    —Eres increíble, esto no me lo esperaba —dijo suspirando—. Fue en la fiesta de carnaval del club.


    —¿Conozco a mi rival? —preguntó divertida al comprobar que era ella.


    —Ni siquiera yo la conozco… estaba disfrazada. No sé quién es, y no importa quién sea, mi amor. Yo… creo que lo hice por despecho, estaba dolido por tu rechazo, porque estaba solo en la fiesta, porque me habías dejado plantado una vez más.


    —No te dejé plantado, te dije que no iría. Pero dime… ¿fue bueno?


    —Estuvo bien… ¿sabes? Pensé en ti en todo momento. Me imaginé que era a ti a quien estaba follando —Patricio negó con la cabeza—. Lo siento, amor…


    —No tienes que disculparte ni justificarte, Patricio.


    —Lo sé, pero igual me siento mal. Yo no soy de los que trepan de una cama a otra, Lua. Prefiero la calidad, no la cantidad. Y eso solo se obtiene con una persona por la que tienes algún tipo de sentimiento. Esa mujer no significó nada para mí.


    —Pobre Aisha… se lo diré —dijo Luana riendo—. No creo que le haga mucha gracia.


    —¿La conoces? ¿Lo sabías? —preguntó asombrado—. Claro, me imaginé que Kiara te iría con el cuento.


    —Nadie me lo contó, Patricio —dijo suspirando.


    —¿Y cómo lo sabes? —preguntó desorientado.


    —Sé que pronunciaste mi nombre cuando estabas con ella —dijo besándolo con ternura—. Estuve ahí, esta no es la primera vez que hacemos el amor, señor Dionich.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    Tres días de… ¿amor?


     


    Al parecer a Patricio no le resultó gracioso lo que había ocurrido, no como ella lo veía dentro de su cabeza. Ni siquiera le había dado un beso cuando despertaron, menos aún la había tocado.


    —¿Vamos a desperdiciar tres días enojados, Patricio? —preguntó ella desde la cama cuando él salía del baño con un bóxer como única prenda.


    —Hubieras pensado en eso antes de mentirme —dijo aparentemente enojado.


    —¡Yo no te mentí! —contestó ella angustiada.


    —Sabías perfectamente que era yo y me lo ocultaste, es prácticamente lo mismo. Yo me sentí culpable todo este tiempo por nada… —dijo buscando algo en su maleta, sin mirarla.


    —¡Patricio, para con esto! —dijo Luana fastidiada— Hablemos, por favor.


    —¿La señora especialista en el mutismo quiere hablar ahora? —preguntó con una sonrisa cínica.


    —Yo no tenía pensado que pasara eso, solo fui a la fiesta porque quería verte —dijo saltando de la cama todavía en camisón y volteándolo hacia ella—, tú me buscaste, fue tu idea la de estirarme por todo el club hasta detrás del gimnasio. Y la verdad, no pude resistirme… deseaba estar contigo.


    —¿Ah, sí? ¿Con mentiras? —preguntó ladeando una ceja— ¿No hubiera sido más fácil que me dijeras lo mucho que me deseabas y dejaras de torturarme?


    —Hubiera hecho cualquier cosa con tal de estar contigo —dijo abrazándolo por la cintura.


    Esto está saliendo mejor de lo que me imaginé, pensó Patricio sonriendo interiormente.


    —Pues tendrás que hacer mucho más que hablar para convencerme —dijo deshaciéndose de su abrazo y tirándose en la cama con una sonrisa traviesa.


    —¿Estás burlándote de mí, no? —preguntó ella con las manos en la cintura al ver su expresión pícara.


    —Por supuesto que sí —contestó riéndose a carcajadas— ¿a quién carajo le importan los motivos? El resultado fue muy satisfactorio.


    —Maldito embustero —dijo subiendo a horcajadas sobre su estómago—, ahora tú me mentiste.


    —En este caso el fin justifica ampliamente los medios —dijo riendo—, ahora tenemos que reconciliarnos… ¿qué harás al respecto? —preguntó fingiendo enojo— Todavía estoy muuuuy molesto.


    —¿Qué te parece… —y se deslizó hacia atrás pasando sus uñas sobre su estómago hasta llegar a la pretina de los bóxers— algo así como… una mamada? —y metió la mano dentro de su calzoncillo.


    —Mmmm, vas por buen camino —dijo estremeciéndose ante su toque juguetón—, dependiendo del resultado veré si te perdono.


    —Yo creo, señor Dionich que el resultado ya está a la vista —dijo liberando su polla—, es muy grande y está muy duro.


    Ella bajó más la pretina, empujando mientras liberaba completamente la longitud oscura de su erección a su toque. Lo acarició suavemente, asombrada ante la sensación de calor satinado y dureza de hierro. Venas gruesas surcaban la longitud de su pene mientras el pulso de la sangre palpitaba en la carne.


    La cabeza brillaba, una forma de seta perfecta diseñada para el placer, ya húmeda y palpitante. Cerrando los ojos, Luana permitió que su lengua se asomara, acariciando sobre la cresta, probando su salada esencia masculina, mientras él gemía bruscamente.


    —Sí, así… —su respiración era áspera, su voz más profunda—. Déjame sentir tu pequeña lengua suave ¿sabes que parece seda caliente?


    Ella lamió sobre la punta otra vez, gimiendo ante su sabor. Lo deseaba, deseaba más, quería consumirlo.


    Patricio quiso empujar dentro de su boca, quería follar sus labios y sentirla chuparlo ávidamente. Sus dedos se cerraron en su pelo cuando sus labios finalmente comenzaron a unirse al juego. Ella chupó la cabeza de su polla, acariciándola con roces suaves como plumas, los cuales estaba seguro estaban diseñados para despojarlo de todo control. Lo estaba matando, lamida a lamida, lentamente, deliciosamente.


    —¡Oh, mierda! ¡Sí! —Las palabras salieron entrecortadas en el momento en que sus labios finalmente, reverentemente, envolvieron la cabeza de su polla y la chuparon.


    El calor lo golpeó, azotando su eje, tensando su escroto y enviando impulsos eléctricos de placer sensual a través de su columna. Él tomó su cabeza, manteniéndola en posición, sosteniéndola de tal manera que ella tan solo podía succionarlo de manera más profunda, pero sin liberarlo totalmente.


    Ella gemía alrededor de la carne que llenaba su boca, su lengua golpeándolo al mismo tiempo que lo chupaba.


    —Demonios, tu boca es el paraíso —gruñó—. Totalmente sedosa, mojada y caliente. Chúpame, succiona mi polla, amor.


    Él no podía evitar que las palabras obscenas manaran de sus labios. Y cada frase la puso más caliente, hizo que su boca se apretara alrededor de él, su pequeña lengua se volviese salvaje a lo largo de la parte oculta de la cabeza protuberante.


    —Maldición, Lua, esto se siente tan bien. Tan condenadamente bien que todo lo que puedo hacer es contenerme para no explotar —dijo cerrando los ojos, su cabeza cayó hacia atrás sobre sus hombros mientras ella lo chupaba ávidamente.


    Él podía sentir cómo sus pelotas se apretaban, cómo se iba formando su liberación, amenazando con romper el frágil control por el que luchaba con tanta fuerza. No quería correrse en su boca, cuando la llenara con su semen, sería en un lugar mucho más satisfactorio que su dulce y caliente boquita. Al menos, esperaba que así fuera.


    —Suficiente, amor —su voz era un sonido de áspera desesperación mientras sus dedos tiraban de su pelo como advertencia, intentando retirarla.


    Un gemido agudo resonó alrededor de la carne tiesa que ella succionaba cuando él tiró de las hebras de su cabello. Sus dedos apretaron más sus tensos muslos al mismo tiempo que arqueaba su espalda.


    Patricio hizo una mueca tensa, tirando otra vez de su pelo. Ella gimió, el sonido propio de un placer aturdido, intenso. Entonces él tiró más fuerte.


    Gran error.


    Su boca se movió alrededor de él, yendo y viniendo de arriba abajo, absorbiéndolo vorazmente mientras su pequeña lengua lo acariciaba, probaba y lo llevaba más allá del límite. Sus manos se cerraron alrededor de la base de su polla, sujetándola firmemente, acariciándola contra su boca al tiempo que él tiraba de su pelo otra vez.


    Se sumergió en un brillante y húmedo calor casi hasta su garganta. Ella tomaba más de él, voraz.


    —Lua, me voy a correr en tu garganta —le advirtió desesperadamente—. Para, cariño, no puedo más.


    Ella lo acarició de nuevo a propósito, su boca consumiéndolo mientras él se resistía, follado por sus labios mientras sus manos tiraban de su pelo, disfrutando los involuntarios, traviesos, pequeños gemidos de placer que salían de su garganta.


    Quería estar dentro de ella de nuevo, pero esto era el paraíso. Paraíso y tormento al mismo tiempo, y él se encontraba indefenso, por el momento.


    Patricio la sostuvo firmemente, sus manos ejerciendo presión en su pelo mientras profundizaba sus embestidas, entrando entre sus labios succionadores, su cuerpo tensándose, sensibilizándose…


    —¡Oh, Dios mío! Chúpame, amor. Chupa mi polla. Tómala toda.


    Él sintió el primer y fuerte chorro de semen cuando salió disparado de la cabeza de su polla, salpicando el interior de su garganta en el momento que ella comenzó a tragar, gimiendo contra él mientras él se hundía más profundamente dándole todo lo que tenía. Chorros ásperos y rápidos de semen llenando su boca, solo para ser capturados por su hambrienta y pequeña lengua y consumidos hasta que él no tuviera nada más para dar.


    —Ven aquí —La urgió a incorporarse mientras sus manos estiraron su camisón hacia arriba—. Desnúdate, amor.


    Y volteándola, cayó de rodillas sobre ella sepultando la cara en la carne suave de su estómago mientras se estremecía en su abrazo.


    —Tu boca es destructiva —susurró antes de permitir a su lengua bajar y probar la leve hendidura de su ombligo, luego más abajo.


    Él no perdió un minuto de tiempo, entre sus muslos, Patricio la estaba volviendo loca. La acariciaba con las manos y la lengua. Sus dedos eran diabólicos y no dejaron ninguna duda de lo que tenía previsto para ella esa mañana.


    Mientras la lamía, la acariciaba y su lengua daba golpecitos dentro de su vagina antes de trasladarse al clítoris, los dedos estaban destrozando sus sentidos.


    La yema de un dedo presionó la entrada de su trasero mientras le chupaba el clítoris, llevándola al borde de la cima antes de retirarse, obligándola a ponerse a prueba en su toque, los movimientos de ella abrían esa entrada escondida y le permitían a su dedo deslizarse dentro.


    Frío y resbaladizo por la lubricación de su coño, el dedo allanaba el camino lentamente en su interior mientras ella se estremecía de nuevo. Debería estar preocupada. Si el placer no estuviera desgarrándola, podría haber vacilado.


    La tenía completamente abierta de piernas. Los labios hinchados brillaban con los jugos, el botón del clítoris asomaba, latiendo de excitación, con la necesidad de más contacto.


    Estaba cerca, muy cerca. El placer la atravesó desgarrándola cuando forcejeó para aferrarse a los sentidos. Su lengua lamía, mientras los labios se cerraron sobre el clítoris cuando los dedos enredaron su cabello, las piernas se cerraron sobre la cabeza, y las llamas comenzaron a azotar atravesándola.


    Solo Patricio, solo sus labios, solo sus dedos.


    —¡Sí! —gritó desesperada—. Chúpame. Oh Dios, Patricio, chúpame. Haz que me corra. Haz que llegue… ¡ahora!


    Su espalda se arqueó, y el orgasmo que la golpeó la atravesó hasta el alma. Alucinante pasión al rojo vivo, chispas y explosiones hasta que pudo ver el latigazo detrás de las pestañas cerradas y sentirlo corriendo a través del cuerpo.


    Y no era suficiente.


    Cuando él se echó hacia atrás, abrió los ojos, un quejido abandonó su boca ante la sensación de él lamiéndole los labios, compartiendo sus esencias, saboreándola más, los ojos más oscuros, la expresión impregnada de lujuria.


    —Dios, mi amor… eres exquisita —dijo abandonando sus labios y cayendo en la cama de espaldas, atrayéndola hacia su cuerpo.


    —Tú lo eres —dijo Luana en un susurro entrecortado.


    —No puedo saciarme de ti… —murmuró.


    —Mmmm, yo tampoco.


    *****


    Los siguientes días básicamente fueron lo mismo, despertaban tarde, hacían el amor, pedían el desayuno en la habitación y seguían jugueteando en la cama hasta el mediodía, cada vez era un nuevo descubrimiento. Patricio era un amante creativo y entusiasta. Y ella no se quedaba atrás, incluso lo sorprendía constantemente son sus salidas imprevistas.


    Luego iban a almorzar y volvían al hotel.


    Sabían que solo tenían tres días para estar solos, sin compromisos laborales, sin que nadie los interrumpiera, y ninguno de los dos quería desperdiciarlos.


    El viernes a la noche fueron al teatro y a cenar con Efraín y su mujer, no pudieron evitarlo, pero lo pasaron muy bien. La obra estuvo excelente y Cecilia, la esposa del socio de Patricio –aunque era mucho menor que él, incluso menor que Luana–, aparentemente lo adoraba.


    Patricio tampoco intentó disimular en ningún momento los sentimientos que Luana le inspiraba, fue cariñoso y demostrativo toda la noche. No podía apartar las manos de ella. Y milagro, Luana tampoco se reprimió, correspondió a sus caricias y mimos en todo momento.


    El sábado durante el día la única actividad que hicieron fuera de la cama fue almorzar en un exclusivo restaurante de Puerto Madero, aunque compraron entradas para una obra de teatro que los dos querían ver a la noche.


    Estaban caminando por las calles de ese exclusivo barrio, tomados de la mano, cuando él le preguntó:


    —¿Hay algo que quieras hacer, mi amor? ¿Algún lugar que quieras conocer?


    —Conozco Baires como la palma de mi mano… ¿y tú?


    —Yo también… sin embargo —dijo, abrazándola y dándole un beso—, hay algunos callejones oscuros que todavía me gustaría inspeccionar en tu cuerpo.


    —¿Y qué estamos esperando? —preguntó ella riendo a carcajadas.


    Estuvieron toda la tarde en la cama haciendo el amor, mimándose y conversando hasta la hora de ir al teatro.


    Cuando volvieron, discutiendo sobre la obra y lo mucho que les había gustado, estaban tan cansados que Luana decidió darse un baño relajante. Lo único que extrañaba en ese momento eran sus cuarenta minutos diarios en la tina. La llenó de agua caliente con sales y se sumergió suspirando de placer, relajándose entre las burbujas y sintiendo que el agua le quemaba en la entrepierna. Oh, problemas, pensó.


    —Hazme un lugar —dijo Patricio entrando al baño y sacándose el bóxer.


    Luana se sobresaltó.


    —Eh… no creo que podamos caber juntos —dijo sonriendo—, ninguno de los dos es pequeño, el agua rebosará.


    —¿Acaso tienes que limpiar el desastre, arqui? Muévete —ordenó y se metió detrás de ella.


    El agua rebosó mojando todo el piso del baño.


    Ambos rieron a carcajadas, y él la abrazó por detrás, dándole un beso en el cuello y mordiéndole la oreja.


    —Mmmm, esto es un placer —dijo Patricio cerrando los ojos y apretándola contra él—, con razón te gusta hacerlo. Tengo un enorme jacuzzi en mi casa y nunca lo uso.


    —Que desperdicio, yo no puedo vivir sin esto —contestó suspirando.


    Lo estrenaremos juntos, pensó, pero no lo dijo.


    —Qué hermosos se ven tus pezones asomando del agua, brillosos y turgentes. Me encantan, amor —dijo acariciándoselos suavemente con la yema de sus dedos.


    —Eso es porque en el agua todo flota —dijo Luana riendo.


    —Si te sirve de algo mi opinión, cariño… yo adoro tus senos. Maduros y blanditos… —los estrujó entre sus manos—, grandes pero con los pezones pequeños. Son hermosos, me calientan y me vuelven loco.


    —Mmmm, me alegro —dijo suspirando—, porque es todo lo que tengo para ofrecerte.


    —Oh, no… tienes mucho más para ofrecerme —y bajó la mano por su estómago hasta llegar a su entrepierna—, esta cueva suave y pegajosa puede llegar a matarme —dijo acariciando sus labios inferiores—. Siempre estás mojada, incluso ahora puedo sentir tu flujo caliente mezclándose con el agua.


    —Me duele, Patricio —se quejó Luana haciendo una mueca con la cara.


    —¿Cómo? ¿Qué te pasa?


    —Mmmm, siento que me quema, lo tengo totalmente irritado.


    —¿Falta de costumbre? —preguntó sonriendo.


    —S-sí… y creo que nos excedimos.


    —Lo siento, amor… es mi culpa —dijo posando la palma de su mano sobre su entrepierna y manteniéndola ahí quieta.


    —No digas tonterías —contestó sonriendo—, ambos estuvimos ahí.


    —¿Hace cuánto que no tienes relaciones, amor?


    —Ni me acuerdo —dijo Luana tratando de zafar.


    —¿No serán seis años? —preguntó dudoso.


    —No.


    —¿No piensas contármelo?


    —Nop —contestó bromeando.


    —Si me dices que fueron menos de seis meses desde la fiesta de carnaval, cariño… me pego un tiro.


    Luana rio a carcajadas.


    —¿Celoso? —preguntó volteándose y dándole un beso— Tuve una especie de relación después de cortar con Luciano, al año siguiente más o menos… no duró más de un mes. Luego de eso, me retiré del mercado sexual.


    —Cinco años, es mucho tiempo —dijo Patricio pensativo.


    —Para ustedes los hombres quizás sí, yo no lo necesité —se acomodó en su pecho, cara a cara—, hasta que tú llegaste y pusiste mi ordenado mundo patas para arriba, te odio por eso.


    —Claro, como no lo estás disfrutando —se burló, acariciando sus glúteos, que era lo que en ese momento tenía más a mano.


    No había un solo poro de sus cuerpos que no estuviera en contacto, y sentir su piel deslizándose una contra otra dentro del agua era erótico.


    —Mi amor, mejor salgo de la tina, porque me estoy poniendo duro, y tu pobre cuevita no lo resistirá esta noche —dijo sentándose en la bañera—. Te espero en la cama.


    Le dio un suave beso en los labios y salió del baño secándose con una toalla.


    Luana tardó otra media hora en la bañera enjabonándose y lavando su pelo. Cuando fue hacia la cama envuelta en la bata del hotel, Patricio estaba hablando con alguien en la puerta de la pequeña sala de estar de la suite.


    Entró en la habitación sonriendo, también vestido con la bata blanca y se sentó en la cama al lado de ella agitando una bolsita.


    —¿Qué es eso? —preguntó Luana frunciendo el ceño.


    —Abre las piernas, amor —pidió suavemente, y la empujó hacia la almohada, subiendo el borde de su bata.


    —¿Qué… que mierda haces? —preguntó sorprendida al verlo destapar un pomo y cubrirlo con un extraño aparatito similar a una jeringa en vez de tapa.


    —Es un regenerador de la flora vaginal, cariño, me lo recomendaron en la farmacia del hotel. Abre tus piernas, te lo pondré —al ver que Luana las mantenía cerradas, él mismo se las separó suavemente, le dio primero un beso a su coño, y luego introdujo el aparato y vació en ella un poco de gel.


    —Ahhh, está frio —dijo Luana estremeciéndose.


    Con eficiencia, esparció el resto con los dedos por sus labios inferiores y volvió a taparla.


    —Ya está, amor… espero que esto te haga sentir mejor —dijo con dulzura.


    —Gracias, Patricio —dijo ella asombrada—. Nunca nadie había hecho esto por mí, eres… eres…


    Él sonrió, se desnudó y se acostó a su lado apagando las luces.


    —Pocas veces te quedas sin saber qué decir… ¿soy qué? —preguntó curioso.


    —Eres… "único" —dijo despojándose de la bata y acurrucándose a su lado.


    *****


    Cuando Luana despertó a la mañana siguiente, él ya estaba levantado revisando su correo en la notebook. Se puso el salto de cama y se acercó a abrazarlo por detrás y darle un beso en el cuello. Luego fue al baño, al volver se acostó de nuevo y encendió la tele.


    —Acabo de confirmar nuestro vuelo por internet, amor —dijo tirándose en la cama al lado de ella—, ¿Cómo te encuentras esta mañana?


    —Mmmm, muy bien —dijo acercándose. Apoyó su cuerpo parcialmente sobre él y empezó a besarlo por todos lados.


    —Ni se te ocurra, no pienso hacerte el amor —ella hizo como que no lo escuchaba, siguió llenando de besos su pecho, sus tetillas, su estómago—, ¡Luana! Para… —y la giró, inmovilizándola en la cama.


    —Podemos hacer otras cosas —dijo pícara.


    —Lo sé, pero antes quiero ver cómo estás.


    —Sí, doctor —dijo Luana desatando la bata y abriendo sus piernas.


    —Descarada —respondió Patricio riendo, maravillado de lo complaciente y sumisa que se estaba comportando.


    Patricio realizó el mismo ritual que la noche anterior y le dio el frasco de gel.


    —Guárdalo, cariño… y póntelo esta noche otra vez.


    —Gracias… ahora dime, ¿qué haremos? —preguntó pícara, batiendo sus pestañas—. Porque yo estoy realmente necesitada.


    Él subió encima de ella y la inmovilizó con su cuerpo.


    —Bueno, amor… siempre hay algún otro agujero que podemos usar… ¿qué opinas? —preguntó muy interesado.


    —Tú también tienes ese agujero… ¿puedo jugar yo también ahí?


    Patricio frunció el ceño.


    —No hablarás en serio…


    —Igualdad, querido… —dijo Luana pícara.


    Y puso los dedos con forma de tijera y empezó a abrirlos y cerrarlos, riendo a carcajadas.


    Oh, oh, pensó Patricio. Problemas.


    —Eres un peligro para mi hombría —dijo ceñudo—, yo empiezo. ¿Hiciste esto antes? —preguntó.


    Apenas pudo negar con la cabeza, no tuvo posibilidad de discutir o de responder. Cuando ella abrió la boca, su lengua la traspasó, los labios sellando el escandaloso y acalorado gemido que habría salido.


    Las rodillas se aferraron a las caderas de él mientras envolvía los brazos alrededor de sus hombros para acercarlo a ella. Las manos de Patricio le acariciaron la espalda, las caderas, apiñando la tela de la bata entre los dedos y arrastrándolo por encima de la curva de su culo antes de acunar las desnudas y redondeadas elevaciones de carne.


    Acariciaba, amasaba. Los dedos apretados en los sensibles montes, abriéndolos, enviando arcos punzantes de sensaciones recorriendo la entrada escondida que la estrecha hendidura ocultaba.


    Él ya la había tocado en ese lugar, pero solo eso. Y se había preguntado qué haría si Patricio decidiera seguir. Ahora lo sabría. Sus dedos se deslizaron más hondo en la carne dividida, acarició, presionó.


    Se estaba ahogando en el placer.


    Era demasiado delicioso. Sensación sobre sensación empezaron a atacarla, aumentando y ahogando sus sentidos con olas del éxtasis que se aproximaban mientras se esforzaba para mantener el control lo bastante para recordar cada toque, cada llama hambrienta que la lamía.


    —Patricio —el nombre salió de sus labios, susurrante, insinuante.


    —Dios ayúdame, yo nunca había hecho esto antes tampoco —sus ojos relucían mientras el pulgar presionaba en la apretada abertura de su ano—. Estás tan jodidamente apretada que me muero por estar dentro de ti —un dedo se dobló, moviéndose dentro de la oscura cavidad prohibida, creando esquirlas de sensaciones que amenazaron su cordura.


    Patricio tomó un pote de lubricante de la mesita de luz, untando sus dedos y su polla, reclamando sus labios en un beso profundo antes de proceder. Se ubicó frente a ella, en cuclillas y la estiró hacia sus muslos con las piernas abiertas. Luana apenas si dio un respingo cuando sintió el primer dedo lubricado penetrarle, y arqueó sus caderas en franca invitación.


    —Por favor, dime si te duele o te molesta y pararé, amor. Te lo prometo —dijo vacilando.


    Ella enredó sus piernas sobre las caderas de él y asintió, sonriéndole, y pudo jurar que vio humedad en los ojos de Patricio a la vez que se hundía lenta, muy lentamente en su interior y enterraba el rostro en la curva de su cuello con un gruñido bajo. Era lo más maravilloso que Luana había sentido nunca. La presión, el estiramiento, y la sensación de estar llena en un lugar tan extraño, todo eclipsado por el sentimiento de encontrarse más cercana a Patricio de lo que había estado nunca con ningún otro ser humano.


    Luana gemía ante tan extraña sensación, cuando él levantó su torso de la cama como si no pesara nada y la despojó del resto de la bata. Ella se prendió a su cuello mientras sus senos se apretaban contra su pecho.


    Estaba sentada sobre su polla y él estaba dentro de ella, de una forma extraña, prohibida. Sentía como si sus almas estuvieran trabadas la una a la otra. Era una sensación increíble y tuvo la impresión de que, por mundano que Patricio pudiera ser, su amante no estaba acostumbrado a esto. Eso hizo sentir feliz a Luana, le alegró pensar que de alguna manera, ella era especial, que podía darle a Patricio algo que simplemente las demás no se lo habían dado nunca.


    No tenía mucho tiempo para otros pensamientos, cuando Patricio comenzó a moverse dentro de ella apoyándola otra vez en la cama, al principio lentamente para permitir que se ajustara. Luana terminó con eso más que rápido, apartando las caderas con fuerza para luego encontrarse con las suyas, y atrapando así con fuerza la polla de Patricio, ganándose un gruñido, luego un gemido bajo y los fuertes, rápidos empujes que su cuerpo necesitaba.


    —Luana, mi amor…. te siento tan bien —Patricio gemía y el sonido irregular de su voz hizo que sus entrañas se comprimieran.


    —Yo también… oh, Patricio, esto es tan raro, doloroso y placentero a la vez— le susurró. Envolvió sus brazos alrededor de él, con las manos ansiosas vagando por su espalda y hombros, delineándolos.


    La respiración de Luana se heló en su garganta cuando Patricio levantó una de sus piernas sobre el hombro, el cambio de postura permitía una penetración más profunda, cuando ella hubiera jurado que era imposible para él estar más dentro suyo.


    —Oh, mierda —Patricio soltó una exclamación cuando Luana encogió los dedos en sus brazos, saboreando cada embate que le daba, y luego echó su cabeza hacia atrás.


    El ritmo de Patricio aumentó, entrando y saliendo más rápido y al notar que estaba a punto de llegar, acarició con movimientos circulares y suaves el clítoris de Luana, sin tocar su entrada irritada. El estímulo añadido fue más de lo que ella podía soportar, haciéndola gritar. Cerró sus ojos y todo lo que podía hacer era aguantar y rezar que si salía de ésta fuera de una pieza.


    Lo dudaba, Luana de alguna manera sabía que nunca, jamás, sería la misma. Deseaba que durara para siempre, pero su cuerpo tenía poco control ante esas sensaciones nuevas y en poco tiempo, pudo sentir que su orgasmo aumentaba. A pesar de que trató de detenerlo, no pudo. Sus ojos se agrandaron y su amante sonrió dulcemente, comprendiendo lo que pasaba y acelerando sus embestidas.


    Luana sintió una oleada de calor y sabiendo que Patricio quería que se corriera con él, emitió un tenso grito cuando los dedos en su coño acompañaron el ritmo de sus embestidas. Ese fue el último empujón que necesitó. Se aferró desesperadamente a él, estirándose y apretando sus ojos cerrados, cuando las sensaciones abrumadoras se apoderaron de ella, su coño palpitando y desbordándose de crema sobre los acariciantes dedos de Patricio.


    Cuando terminó permanecieron jadeantes y enredados, los cuerpos sudorosos entre las desordenadas sábanas. Luana no se preocupó del sudor que cubría su cuerpo y al parecer Patricio tampoco. Parecía que se abrazaban como si el otro fuera a desaparecer si se apartaban.


    —Fue increíble —susurró ella.


    Patricio sonrió y asintió con la cabeza, inclinándose para acariciar con sus labios los de ella ligeramente. Luana pudo probar la combinación de sexo y sudor en él, el mismo olor que impregnaba el aire alrededor de ellos.


    Ella pensó frívolamente que si alguien pudiera embotellar su esencia, podría hacer una fortuna.


    Luana gimió suavemente cuando salió de ella, sintiéndose vacía y no gustándole eso, pero antes de que pudiera lamentar la pérdida, Patricio estaba pasándolos rápidamente a una parte seca de la cama, y tirando de ella para abrazarla.


    El sol penetraba por las ventanas y Luana suspiró y sonrió, acurrucándose en sus brazos y permitiéndose sentir la dulzura del momento.


    Todavía me debe algo. Ojo por ojo… diente por diente, pensó.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    De vuelta a la realidad


     


    —Será mejor que nos despidamos aquí, Patricio —dijo Luana cuando estaban bajando del avión, ya en el aeropuerto de Asunción.


    —Pero… pensé llevarte a tu casa —dijo descolocado— Mi chofer estará esperándome.


    —Nooo, cómo se te ocurre, mi departamento queda en la otra punta. Además, espero que Ángelo haya venido, prefiero que no nos vea juntos.


    Patricio frunció el ceño.


    —Por favor, adelántate. Esperaré a que pases la aduana —dijo molesto.


    Ella se quedó parada mirándolo. Llegó a conocerlo tanto en todo el tiempo desde que se relacionaron, que era como un libro abierto para ella.


    —Te enojaste… —no fue una pregunta, sino una afirmación.


    —No, Lua… está todo bien —dijo suspirando. Al fin y al cabo, ese era el trato, habían terminado—. Ve, cariño.


    —Bien —dijo dudando—, hablamos en la semana.


    —Con seguridad —y cuando ella estaba a punto de dar el primer paso lejos de él la sujetó del brazo—. Te extrañaré, amor.


    Y sin esperar respuesta, la tomó de la nuca y le dio un beso en los labios.


    Luana se soltó al instante, y mirando a los costados, volteó y se alejó de él bajando la vista.


    Ella podía opinar lo que quisiera de su relación, pero él tenía otra idea, y no veía ninguna necesidad de esconderse. Ambos eran libres, solteros y sin compromisos.


    Al diablo con esa estupidez, pensó mientras la observaba alejarse.


    Le seguiría el juego, por supuesto, pero no se sometería a sus caprichos. Era un hombre paciente, le llevó más de siete meses conseguir acostarse con ella… ¿cuánto tiempo más le llevaría convencerla que estaban hechos el uno para el otro?


    Por supuesto era mentira que Ángelo la estaría esperando. Apenas Luana llegó a la salida del aeropuerto subió apresuradamente a un taxi y respiró tranquila.


    Esperaba que nadie los hubiera visto juntos en el avión, menos aun cuando él la besó. Observó a los pasajeros disimuladamente y no reconoció a nadie. Pero eso no significaba nada, cualquier persona podía conocer a Patricio e ir con el cuento a su familia.


    No tenía idea si había o no hecho bien al viajar a encontrarse con él, pero no se arrepentía. Había vivido unos días maravillosos en sus brazos, y eso era suficiente por ahora.


    El chofer de Patricio estaba esperándolo, como había previsto. Lo ayudó a subir su equipaje y se instaló en el vehículo.


    —¿Qué tal el vuelo, señor? —preguntó manejando eficientemente.


    —Muy bien, Felipe… gracias —contestó encendiendo su celular—. ¿Todo bien por aquí? ¿Solucionaste todo lo que te dejé encargado?


    —Por supuesto, señor —contestó educadamente—. Eh, acabo de ver a la arquitecta subir a un taxi…


    —¿Un taxi, eh? —preguntó pensativo.


    La mentira tiene patas cortas, pensó. ¡Mujer terca y testaruda!


    Llamó a su hija, quien respondió inmediatamente.


    —¡Volviste, papi! ¿Qué tal el viaje?


    —Maravilloso, princesa. Tengo todos los papeles firmados, nuevos productos se sumaron a los que tenemos. ¿Dónde estás?


    —En casa… ¿quieres que vaya a verte?


    —Por supuesto, siempre quiero —dijo contento—, ¿y tus hermanos?


    —Todos están aquí, tuvimos un almuerzo tardío, como todos los domingos.


    —Pásame a Beto, por favor —solicitó.


    Saludó a su hijo, le preguntó por su esposa y su pequeño nieto. Él no parecía muy complacido de hablar con su padre.


    —Quiero que vengan a cenar conmigo esta noche —pidió—. Dile también a Sebastián que quiero verlo.


    —Yo no puedo papá… tengo que visitar a mis suegros, es el cumpleaños del papá de Olga —se refería a su esposa—, pero te paso con Seba.


    —¡Hola papá! —saludó Sebastián tomando el celular, su padre le hizo la misma solicitud luego de saludarlo—. Mañana voy a visitarte, hoy no puedo, tengo partido en el club.


    —Bien, quiero hablar con los dos, así que organicen y me avisan.


    Conversaron un rato más, hasta que le pasaron de nuevo con Tamara, quien prometió ir a cenar y dormir con él.


    —¿Cómo está tu padre? —preguntó Leticia apoyando en la mesa la bandeja con el postre— Siempre ocupado y de viaje por lo que veo.


    —Está muy bien, trajo los contratos firmados de una nueva representación. Son productos dietéticos —informó Tamara.


    —Le vendrán muy bien a su "querida" —murmuró Alberto con sorna.


    —¿Qué dices? Luana no es gorda —respondió Tamara a la defensiva.


    —¿Y tú por qué siempre la defiendes, mocosa? —preguntó su hermano mayor— no sé qué mierda le ve a esa cerda, mamá es diez mil veces más hermosa y elegante.


    Leticia sonrió complacida guiñándole un ojo a su hijo.


    —La defiendo porque es una buena mujer, eres muy injusto con ella. Y hace feliz a papá, eso es lo único que importa —replicó Tamara.


    —Mientras él engrose su cuenta bancaria, por supuesto que hará todo por hacerlo feliz —dijo su madre burlándose—, Claudia pasó por la obra el viernes con tu tío para curiosear, la "arquitecta trepadora" no estaba y le informaron que no volvería hasta el lunes… ¿por qué será? —indagó sembrando la duda.


    —¿No creerás que la llevó a Buenos Aires? —preguntó Sebastián.


    —¿Y por qué no? Tu padre siempre fue un hombre muy complaciente con sus amantes, se desvive por ellas —dijo Leticia.


    —¡Papá no es ningún mujeriego! —gritó Tamara enojada, y sin poder contenerse ni pensar en lo que decía, replicó—: ¡Siempre te fue fiel, fuiste tú la que le metiste los cuernos!


    —¡Chiquilina atrevida! —gritó su madre y le dio una fuerte bofetada—. ¡Tú no tienes idea de todo lo que yo tuve que pasar con tu padre!


    Tamara la miró con furia, con sus labios temblando de la rabia.


    —¡Nunca más vuelvas a pegarme, mamá! —replicó enojada—. Ya no soy una nena tonta a quien puedas manejar a tu antojo ni manipular con tu cizaña.


    —Tú no vas a decirme cómo debo educarte —dijo altanera—, soy tu madre y mientras vivas bajo mi techo, me respetarás… lo único que me faltaba, mocosa insolente.


    —¿Educarme? ¿Qué crees que soy? ¿Una nena de diez años? —Tomó su celular y su cartera de la mesa—. Ya soy una mujer, y tengo mis propios pensamientos… y quizás ya no quiera vivir más contigo.


    Dicho esto, se dio media vuelta y subió corriendo las escaleras rumbo a su cuarto.


    —¿Qué se habrá creído? —dijo Leticia enojada— ¿A quién habrá salido esa chiquilina impertinente?


    —Es idéntica a papá —dijo Alberto bufando y pasando a su bebé en brazos de su esposa, ya que empezó a llorar por los gritos—. Tómalo, dale un paseo para que se calle —ordenó.


    Sebastián frunció el ceño y se quedó callado.


    ¿Quién tenía razón? Pensó, había conocido a la arquitecta y se portó muy bien con él en la comisaría, muy amablemente. Además, fue muy dulce y tierna con su hijo, algo que su madre nunca había sido con él, siempre pendiente como estaba de sí misma.


    ¿A quién creer? Tenía que hablar con su padre.


    *****


    —¿Qué hiciste qué? —preguntó Patricio sorprendido cuando vio llegar a su hija con una maleta esa noche.


    —Vengo a vivir contigo, papi —dijo haciendo un puchero con la boca.


    Y le contó todo lo que había pasado.


    —Esto ya traspasó todos los límites —aseveró Patricio enojado una vez que Tamara terminó con el relato de lo ocurrido.


    —¿Te molesta que me quede contigo? —preguntó sorprendida.


    —¡Por supuesto que no, princesa! —aseguró abrazándola— Estoy muy contento por eso, soy el papá más feliz del mundo.


    —Te quiero, papi —y correspondió a su abrazo.


    —Yo también, ve a instalarte, Tammy… yo prepararé algo de cenar. Seguro Anita dejó algo sabroso para descongelar —dijo refiriéndose a la señora que se encargaba de su casa—. Te ayudaré con esa maleta, luego hablaré con tu madre.


    —No quiero volver allí, papá —sollozó.


    —No tienes que hacerlo, pero igual tengo que hablar con ella, y tú también cuando te sientas mejor. Su actitud contigo no fue correcta y estoy harto que se involucre en mi vida y que llene de cizaña la cabeza de mis hijos —dijo enojado.


    Mientras Tamara deshacía su maleta, Patricio fue a la cocina, sacó una lasaña del congelador y la metió en el horno. Luego se sentó en la mesa del comedor y llamó a Leticia.


    La conversación fue todo menos agradable, a pesar de que él intentó por todos los medios hablar civilizadamente con ella. Insultó a Tamara en todos los idiomas y recordó hechos de su vida pasada que no tenían nada que ver con la situación actual. Eso era típico de ella, mezclar las cosas y revolver el pasado porque no tenía otros argumentos que esgrimir.


    —Es imposible dialogar contigo, Leticia —dijo molesto—. Mira, estoy muy cansado por el viaje. Conversaremos en otro momento. Por lo pronto, te aviso que Tammy está aquí y se quedará conmigo hasta que ella quiera.


    —¿Así que muy cansado? —preguntó con sorna— Me imagino que tu arquitecta putita te habrá dejado agotado en Buenos Aires.


    Patricio se congeló… ¿cómo mierda sabía que Luana estuvo con él?


    —No tengo que darte ninguna explicación sobre mi vida privada —contestó dudando si no era más que un truco de ella—. Pero te juro, Leticia, que si vuelves a insultar a Luana frente a mí, sabrás de mi furia.


    Y cortó sin despedirse.


    El resto de la noche, padre e hija se pasaron frente al televisor en la sala, cenando, conversando y viendo una película.


    Y por supuesto, mimándose.


    Luana no tuvo la misma suerte, ya que Ángelo no había vuelto a casa todavía. Hablaron por teléfono, pero el joven le informó que tenía un examen al día siguiente y como su padre lo estaba ayudando, se quedaría allí.


    Se metió a la tina y se relajó.


    Y su mente voló hacia otro rumbo: Patricio.


    Sonrió recordando cada minuto pasado con él. Se estremeció añorando sus manos recorriendo su cuerpo, chupando, lamiendo, mordiendo. Acarició sus senos como si fuera él quién lo estuviera haciendo, luego paró.


    No sigas, Luana, se dijo a sí misma.


    Ya se sacaron las ganas, se conocieron íntimamente, disfrutaron de tres días de sexo desenfrenado, como ambos deseaban, era hora de volver a la normalidad.


    Tenía ganas de llamar a alguna de sus amigas y contárselo, pero se reprimió. Era mejor que nadie lo supiera, pensó.


    Su relación no tenía futuro en la medida que sus hijos la rechazaran, eso lo tenía claro. No volvería a pasar por lo mismo otra vez, se repetía cientos de veces. Era cualquier cosa menos masoquista.


    Además, su vida estaba perfectamente bien sin un hombre al cual adaptarse. Tenía a su hijo, su casa, su trabajo, sus amigos y su familia. Todo estaba bien organizado y era feliz.


    ¿Lo era? Preguntó su conciencia.


    Por supuesto que sí, respondió ella misma, tratando de convencerse.


    Pero en el fondo, sabía que ese viaje la había cambiado, aunque relegó esa información en lo más recóndito de su testaruda mente.


    *****


    Hasta el jueves los nuevos amantes no pudieron encontrarse, pero hablaron por teléfono todas las noches.


    Patricio le contó que Tamara estaba viviendo con él, pero no le explicó los motivos. No deseaba que se enterase que de nuevo fue ella el centro de la discusión, aunque sabía que Luana no tenía la culpa y el asunto era mucho más profundo que eso, ya que ese problema solo fue la gota que colmó un vaso que ya estaba a punto de rebosar entre madre e hija.


    Alberto no lo visitó como había prometido, sin embargo tuvo una extensa conversación con Sebastián al día siguiente. Y se dio cuenta, que si bien su hijo estaba totalmente influenciado por las patrañas que su madre inventaba, tenía muchas dudas al respecto.


    —Hijo, quiero que te quede bien claro que Luana es una buena mujer y una profesional muy competente, no se merecía que dijeras todo eso de ella solo por opiniones que escuchaste de otros. No está sacándome dinero como algunos piensan —no fue directo, ya que no era su estilo hablar mal de su madre—, al contrario, seré yo el que ganaré mucho cuando esos dúplexs se vendan. Por supuesto que ella también tiene ganancias, es su trabajo, de eso vive, pero seré yo el más beneficiado, te lo aseguro.


    —¿Es tu novia, papá? —preguntó curioso.


    —Bueno, Seba… yo aprecio mucho a Luana —dijo no sabiendo cómo encarar el tema—, y si bien tenemos algún tipo de relación, o más bien, yo quiero tenerla pero ella huye siempre —continuó en son de broma, su hijo sonrió—, los estereotipos a nuestra edad están de más. No sé con qué nombre definir lo que tenemos, pero debes saber que si de mí depende, sí… me gustaría que lo fuera.


    —Aprecié mucho lo que hizo por mí en la comisaría —dijo pensativo.


    —Bueno, esa es Luana —contestó sonriendo—. Experta en solucionar conflictos. Tiene una mente rápida, es directa, sin pelos en la lengua y siempre encuentra la forma más sencilla y práctica de hacer las cosas.


    —¿Todo lo contrario a mamá, no? —preguntó ladeando las cejas.


    —Yo no he dicho eso, no pongas palabras en mi boca —dijo dándole unas palmadas en su espalda—. Bueno, hijo… ¿está todo bien? ¿Tienes alguna pregunta que hacerme?


    —No, papá… todo está bien.


    —No pretendo que quieras a Luana, pero sí que la respetes, porque ella no te ha hecho nada, y no tiene la culpa de que yo haya decidido trabajar con ella. Solo te pido que si te la encuentras de nuevo, seas amable. Y en relación a tu tío, él nunca me presentó un proyecto similar, y el presupuesto que me había pasado para el quincho era superior al de la arquitecta y el proyecto muy inferior. Yo puedo ser muy bueno cuando quiero, pero no soy una entidad de beneficencia… ¿lo comprendes, no? Esto no es nada personal, son negocios.


    —Lo entiendo, papá —dijo suavemente—. Lo siento, me dejé llevar por los comentarios.


    Patricio sonrió.


    Un tema solucionado, dudaba que su otro hijo fuera tan comprensivo.


    No había logrado hablar con Alberto, ya que la semana que volvieron de Buenos Aires, él se marchó a Encarnación[10] y luego a Ciudad del Este10, para supervisar las sucursales de la empresa en esos lugares. Si bien trabajaba para su padre, se encargaba principalmente de los diferentes puntos de venta que tenían en el país, por lo tanto, viajaba al interior constantemente.


    Hablaron por teléfono, como siempre, pero Patricio no quería tocar un tema tan delicado por ese medio.


    Cuando habló con Luana al respecto de Sebastián, sin darle muchos detalles, ella le dijo:


    —Me alegra saberlo, Patricio. Pero que te quede claro que esto no cambia en nada nuestra relación.


    Siempre directa, siempre renuente.


    —¿Cuándo podemos vernos, arqui? —preguntó cambiando de tema.


    —Mañana tengo que pasar por tu oficina… mi cheque, ¿recuerdas?


    —¿Puedes pasar a la siesta?


    —Mmmm, ¿qué tienes en mente? —preguntó con voz mimosa.


    —Estaré descansando en el quincho, si eso puede llegar a interesarte —contestó insinuante.


    —Al final se transformará en un bulín, como había previsto —dijo riendo a carcajadas.


    —Llámalo nuestro "nido de amor".


    Y sin querer, ese lugar se convirtió en su punto de encuentro, ya que ahora ambos tenían compañía en sus propias casas. Ella entraba por el área de servicio con una llave que Patricio le había dado e iba directo al quincho tratando de pasar desapercibida, aunque a la siesta la mayoría del personal estaba almorzando fuera de todas formas.


    A veces se encontraban al terminar la jornada laboral, y en ese caso se quedaban más tiempo uno en brazos del otro cuando terminaban de hacer el amor.


    A Luana le gustaba ese arreglo, por lo tanto empezaban y terminaban su relación por lo menos una vez a la semana, a veces dos, pero para Patricio eso no era suficiente, aunque se guardaba esa información para sí mismo.


    Quería a su arquitecta en su cama todos los días, y dudaba que eso fuera posible alguna vez, aunque no perdía las esperanzas.


    Mientras tanto, disfrutaba de lo que tenían.


     

  


  


   


  
     

  


   


  
    Debut en sociedad


     


    —Mmmm, déjame ver que hay debajo de esa camisa —dijo Patricio acariciando su pecho, y empezó a abrir uno a uno los botones, sin apuro.


    Estaban acostados en la cama del departamento del quincho, y eran más de las siete de la tarde de un día cualquiera durante la semana, casi dos meses después de que volvieran de su viaje.


    —Apúrate o te violo —dijo ella en broma.


    —Con esa amenaza, iré más despacio —contestó exponiendo uno de sus pezones rosados y chupándolo—. Estás muy apurada hoy, mi amor… ¿quién te corre?


    —Me tienes malacostumbrada —contestó riendo por las cosquillas que le hacía cuando bajaba su lengua por el estómago—, y no te veo desde la semana pasada.


    —No tengo la culpa que te hayas escapado a Sanber este fin de semana —dijo bajándole los pantalones y las bragas al mismo tiempo—, hubiéramos follado como locos, ya que Tamara no estuvo en casa.


    —Fue el cumpleaños de mi hermano, ya te lo dije —protestó, y lanzó un chillido cuando Patricio la volteó de espaldas a él— ¡¿Qué haces?!


    —Voy a torturarte hasta que accedas a lo que te he pedido —dijo despojándola de la camisa y subiendo sobre ella.


    Él ya estaba desnudo, la estaba esperando así, tirado en la cama solo con una rosa roja en su mano, siempre tenía algún detalle romántico que la derretía. Al verlo, sintió que sus entrañas le quemaban por dentro.


    No se podía decir que Patricio fuera delgado, era fornido, grande, fuerte y muy alto, por lo tanto, la tenía totalmente dominada debajo de él. No podía mover un solo músculo a menos que se lo permitiera, aunque tampoco quería, se sentía demasiado bien apresada entre la cama y su cuerpo.


    —No voy a pasearme por toda la ciudad contigo durante una semana solo por complacer a Efraín y su esposa, ya te lo dije —aseguró susurrando.


    —¿Estás segura de eso? —preguntó metiendo la mano entre sus piernas y atacando sin piedad su clítoris desde atrás, mientras chupaba su cuello y orejas despiadadamente. La hipnotizaba, pensó ella desesperada. Robaba su voluntad con el sonido de su voz profunda, áspera. Haciéndola enloquecer por él con aquellas caricias oscuras, lujuriosas.


    Era como una fiebre en su sangre. Diez veces por día se repetía que mientras se mantuviera lejos de él, podría sobrevivir. Pero ahora, con su deseo por ella tan evidente presionando sus piernas, sus necesidades rabiando a través de su cuerpo, no podía encontrar la voluntad para oponerse a él. Era débil. Lo admitía y lo odiaba. Odiaba las respuestas emocionales y físicas con las que no podía luchar.


    Luana gimoteó cuando él se movió, sus manos alcanzaron sus senos, estrujándolos con cuidado mientras su boca bajaba por su espalda besándola, lamiéndola, volviéndola loca de deseo.


    El aire en el dormitorio se calentó, se espesó, hasta tuvo que luchar por respirar. Sus dedos se movieron por la parte trasera de sus muslos, al mismo tiempo que ella temblaba bajo su toque. Largas caricias con sus manos calientes y ligeramente encallecidas, crearon una estimulante fricción en su carne.


    Los dedos de Luana estrujaron las sábanas cuando sus manos se ahuecaron en las curvas de su trasero, amasándolas sensualmente. Ella podía sentir su coño empapado y caliente, ondeándose con convulsivos estremecimientos de necesidad. No podía evitar flexionar involuntariamente sus nalgas o que un pequeño quejido saliera de su garganta.


    Luana gimió, un sonido apagado, de un placer temeroso, un acalorado dolor cuando sus dedos invadieron su apretada vagina una vez más, abriéndole las piernas y subiendo una de sus rodillas para que su coño quedara abierto a su toque desde atrás.


    —Patricio —gimió su nombre, luchando por mantener su control.


    Su ano se estiró alrededor del pulgar que la sondeaba, dándole la bienvenida a las ardorosas sensaciones que venían de sus suaves, acariciantes movimientos. Él contestó a su tácita súplica añadiendo otro dedo en su coño y empujando ambas entradas a la vez.


    Un grito estrangulado salió de la garganta de Luana.


    —Dímelo, amor, dime que me complacerás y te follaré —dijo susurrando en su oído— No hay nada en este mundo que yo no quiera darte, pide lo que se te antoje y lo tendrás… pero hazme tú ese regalo. Te quiero a mi lado… por favor.


    ¿Cómo podía resistirse a un pedido así?


    —¡Sí, sí, síiii! —contestó gritando— Pero fóllame… fó-fóllame ahora —suplicó con voz entrecortada cuando él movió el pulgar dentro de su culo.


    —Lo que mi nena quiera —dijo complacido, y levantó su trasero.


    Entonces ella sintió el pene invasor, asentado tan apretado en su coño, estirándola despacio, quemándola mientras los dedos de él hurgaban en su apretada roseta. Dos dedos se deslizaron despacio dentro de ella, acariciando el fino músculo que separaba su vagina de su ano, un dolor que quemaba, el asombroso placer que se disparó por su cuerpo como cohetes.


    Ella se estremeció a cuatros patas delante de él, apenas consciente de sus gritos agudos de placer… ¿o eran de dolor al sentir ambas entradas invadidas? Sus movimientos lo condujeron más profundo dentro de ella. Más profundo, y más. Sus caderas se arquearon cuando se deslizó hasta la empuñadura, el pulso y latido de las pesadas venas bajo su dura carne resonando por su cuerpo.


    Luana gritó entonces, sintió su liberación esparciéndose dentro de ella, su propia liberación precipitándose por su temblorosa vagina mientras su alma se mecía con el placer, y ella volvía a reconocer las emociones con las que había luchado durante tantos años.


    Su visión se enturbió cuando perdió el aliento con la última ola de intensas sensaciones. Se desplomó en la cama casi inconsciente, con el brazo de Patricio sobre su espalda mientras también jadeaba por aire.


    —Ahora dime exactamente a qué mierda he accedido —dijo Luana volteándose cuando pudo volver a emitir sonido.


    —Ven aquí —dijo Patricio estirándola contra su pecho y dándole un beso en los labios—. Bien, te explico… el lanzamiento nacional de los productos de Efraín y su grupo está programado para el martes de la semana que viene, pero al parecer, le caímos tan bien a su señora, que le pidió que la trajera antes para poder disfrutar este fin de semana en nuestra compañía.


    —¿Tú y yo?


    —Sí, Lua… nosotros —dijo sonriendo pícaro.


    —Eres un tramposo, Patricio —bufó Luana—. Todo el mundo nos verá juntos y empezarán las especulaciones. Tus hijos pegarán el grito al cielo, tu hermana se desmayará, tu ex colapsará… y caerán sobre mí, insultándome de nuevo.


    —Que se atrevan, mi amor. Yo estaré ahí para protegerte.


    —No necesito que me protejas. Quiero vivir en paz… no quiero problemas y no deseo que pelees con tus hijos por mi culpa… ¿es que no lo comprendes?


    —Mi hijo… hay uno solo al que no he convencido y solo porque todavía no tuve la oportunidad de hablar con él seriamente. De todas formas, no me importa lo que piense, ni él ni los demás —giró sobre sí mismo y se puso parcialmente encima de ella, mirándola fijamente—: Confía en mí, amor. Si algo entendí sobre tus preocupaciones, una de ellas es que durante dos años ese desgraciado con el que estuviste te hizo vivir en la clandestinidad… ¿es eso lo que deseas seguir haciendo? ¿Acaso eres masoquista, Lua? No tenemos que avergonzarnos de nuestra relación, somos libres, no le debemos explicaciones a nadie.


    —Masoquista sería si dejara que volviera a pasar lo mismo. Además, no tenemos una relac…


    —Cállate, amor —la interrumpió poniendo un dedo sobre su boca—. Ni tú misma crees lo que estás a punto de decir—. Y la besó.


    *****


    Durante todo el fin de semana salieron con el matrimonio Funes. Almorzaban y cenaban juntos, incluso fueron a bailar y al casino. Hacía mucho que Luana no salía tanto a la noche, pero se divirtió muchísimo. La pareja argentina era ocurrente y entretenida.


    Patricio no expresaba su cariño abiertamente como en Buenos Aires, pero en todo momento estaba pendiente de ella, incluso se liberaba un poco cuando estaban en algún lugar más íntimo, donde no había más personas conocidas que ellos cuatro.


    El domingo despertaron temprano y decidieron almorzar en San Bernardino, pero antes de emprender viaje pasaron por los dúplexs para mostrárselos al matrimonio. Cecilia y Efraín estaban maravillados de lo hermoso que estaban quedando, uno de ellos ya estaba terminado. Incluso Luana le pidió a una empresaria amiga suya que tenía una mueblería que equipara el dúplex, y se podía recorrer con un decorado impecable.


    —Necesito los costos de inversión, Luana —pidió Efraín—, si es así como lo pinta Patricio, es un buen negocio extra… sería interesante probar en invertir en Paraguay. La economía argentina está muy inestable.


    —Y teniendo a una arqui como la mía —dijo Patricio abrazándola—, ni siquiera tienes que preocuparte, ella se encarga de todo… maravillosamente.


    —Te lo prepararé, Efraín, con mucho gusto —contestó Luana correspondiendo a su abrazo—. Y para que te quedes tranquilo, el negocio inmobiliario es lo más seguro que existe. Como bien debes saber, en toda economía lo último que se resiente es la construcción, y es lo primero que se recupera. Y además, las propiedades siempre se valorizan, incluso si quieres tener una renta superior a lo que te da un banco, te aconsejo que inviertas en propiedades para alquilar.


    —¿Y tú haces administración de propiedades, Luana? —preguntó Cecilia.


    —No, ese rubro no me interesa, pero tengo personas de confianza a quienes les puedo recomendar. Mi padre, que también es arquitecto pero ahora ya está retirado, creó su propia jubilación privada de esa forma. Ahora está feliz, viajando con mi madre, viviendo en Sanber y cobrando sus alquileres mensualmente. Él mismo los administra.


    —¿Vamos a conocer la casa de tus padres en Sanber? —preguntó Cecilia.


    —Si están ahí, con mucho gusto, pero lo dudo. Creo que tuvieron un casamiento anoche y están en Asunción. Podemos pasar a mironear.


    Y partieron hacia la ciudad balnearia a conocer el famoso Lago Azul, que de azul no tenía nada.


    Para desgracia de Luana, sus padres estaban en casa.


    Llegaron cerca de las diez de la mañana y como la propiedad estaba antes de la entrada del centro del pueblo, se quedaron primero ahí.


    Los padres de Luana los recibieron con bombos y platillos, estaban tan acostumbrados a recibir gente, sobre todo en temporada veraniega, que inmediatamente prepararon la carne para hacer un asado. Intentaron negarse para no molestarlos, pero no hubo caso, no les dejaron opción.


    El terreno en el que estaba construida la casa era tan grande que el patio parecía un parque, y a la mamá de Luana le apasionaba la jardinería por lo que hizo recorrer a las mujeres todo el jardín, comentándoles la historia de cada una de las plantas, mientras el arquitecto conversaba con los dos hombres.


    Cuando se despidieron, cerca de las cuatro de la tarde, decidieron ir a comprar los famosos bollos de dulce de leche de una conocida confitería.


    Como era otoño, no había mucha gente en el pueblo y lo recorrieron sin los problemas de congestión de tráfico que había en temporada veraniega.


    —Fue un día precioso —dijo Efraín cuando estaban camino a Asunción de nuevo, cerca de las ocho de la noche.


    —Tus padres son increíbles, Lua —dijo Patricio.


    —¿No conocías a tus suegros? —preguntó Cecilia extrañada.


    Patricio rio a carcajadas, y Luana casi se atora con su propia saliva.


    *****


    Y llegó el día del lanzamiento de los productos con una gran fiesta. Por supuesto, Susana se encargó de la organización del evento.


    Luana estaba extremadamente nerviosa, ya que era la primera vez que aparecería en público con él como su pareja, por lo menos esa noche.


    —Estoy nerviosa, Susi —dijo Luana llevándola a un costado.


    —Tranquilízate, estás preciosa. Me encanta tu ropa.


    Luana llevaba puesto un conjunto de seda de dos piezas rojo oscuro, el palazzo llevaba una tira de raso al costado y estaba abierto desde la rodilla, la parte de arriba tenía un complejo bordado de piedras y lentejuelas.


    —Más vale, me salió un ojo de la cara —dijo bufando refiriéndose al precio—, incluso me pasé la tarde en la peluquería.


    —Tu peinado está increíble, nunca te vi tan elegante.


    —Es cierto —dijo Patricio detrás de ella, muy cerca de su oído—, mi dulce arquitecta está para comérsela hoy… ¿puedo robártela un rato, Susi? Quiero que conozca a alguien.


    —Por supuesto —contestó sonriendo. Yo iré a verificar que todo esté en orden en la cocina.


    Y la llevó de la mano hacia una mesa apartada.


    —Luana, quiero presentarte a una de las mujeres más importantes de mi vida —dijo ayudando a una señora mayor a incorporarse.


    —Señora, no se levante por favor —dijo Luana, y se sentó a su lado.


    —Mamá, ella es la arquitecta Luana Moure —dijo orgulloso—. Lua, ella es mi madre, Catalina de Dionich.


    —Señora Catalina, un placer conocerla —dijo nerviosa. No esperaba esto, no lo tenía previsto, ni siquiera sabía que su madre estaría allí.


    —Luana, que hermoso nombre —dijo la señora tomándola de la mano—. Mi hijo me ha hablado tanto de ti que es como si ya te conociera. —Al ver la confusión de Luana, agregó—: No te sorprendas, Pato nunca ha podido ocultarme nada, cuando te conoció hace unos meses, enseguida me di cuenta por el brillo de sus ojos que estaba diferente, feliz. Y me alegro que sea por ti. Yo conozco a tu madre de cuando éramos niñas, ¿sabes? Probablemente ella no me recuerde, era más joven, pero fui muy amiga de su hermana mayor.


    Y empezaron a conversar con la señora sobre su madre, su infancia, la enorme propiedad de su abuelo en la que jugaban los niños del barrio y muchas otras anécdotas.


    —Bueno, señoras… si me permiten, las dejo solas un momento —dijo Patricio sonriendo—, tengo que atender a los invitados.


    —Vete, cariño… déjame con Luana —dijo su madre con dulzura—, quiero conocer todo sobre ella.


    Patricio miró a Luana con cariño y se despidió con un beso en la mejilla de las dos mujeres. Al rato llegó Tamara y se unió a la conversación saludando a ambas con alegría.


    —¿Y tus hermanos, Tammy? —preguntó la abuela.


    —Alberto debe estar por llegar —dijo mirando hacia la puerta de acceso—. Yo vine con Sebastián y mamá.


    Luana se paralizó al escuchar eso.


    ¡Santo Cielo! Estaría toda la familia. Mataría a Patricio, lo acribillaría en pedacitos. Un sudor frío le recorrió la espalda y miró hacia donde estaba el objeto de su tortura.


    ¡Mierda! La mujer más hermosa que ella había visto en su vida estaba a su lado y él le saludaba con un beso en la mejilla. Ella batió sus pestañas y le acarició el brazo sonriendo coqueta. Llevaba un vestido color amarillo oro que marcaba todas y cada una de las curvas de su esbelta figura, con el cabello rubio recogido en un complejo peinado y la espalda totalmente abierta.


    Sintió algo extraño, que nunca antes había experimentado. No supo reconocerlo… ¿envidia? ¿Celos? Cualquiera sea el sentimiento, no le gustó.


    Y no podía creerlo… la mujer se despidió de Patricio y estaba acercándose directamente hacia ella, contorneando sugestivamente sus caderas.


    —Hola mamá Cata —dijo saludando a la señora con un beso en la mejilla—. Y tú… debes ser la arquitecta —continuó, mirándola de pies a cabeza, con altanería—. Yo soy Leticia Dionich, la esposa de Patricio. Perdón, ex esposa… todavía no lo asimilo —y sonrió desdeñosa.


    Patricio se acercó en ese momento.


    —Luana, por favor… ven conmigo —y la tomó de la mano.


    —¿No nos vas a presentar, cielo? —dijo Leticia coqueteándole.


    —Creo que ya lo hiciste —contestó seco, y se llevó a Luana de allí sin soltarle la mano.


    —No necesitaba que me rescatases —dijo molesta.


    —Por supuesto que no, eres perfectamente capaz de cuidarte sola, pero ya empezará la presentación, y nos esperan en nuestra mesa —y la llevó hacia donde estaban sentados Cecilia y Efraín, junto con otros directivos de Padisa y sus señoras… entre ellos: Alberto Dionich.


    ¡Mierda! Esa noche sería interminable.


    Luego de saludar a todos educadamente, inclusive al hijo de Patricio, se sentó al lado de Cecilia y suspiró.


    —¿Te pasa algo? —preguntó la mujer.


    —¿Por qué lo dices?


    —Cambia la expresión de tu rostro si no deseas que todos se enteren —dijo en su oído—. Puedes confiar en mí, Luana… ni siquiera soy de aquí. Sonríe, no dejes que nadie sepa cómo te sientes. Me doy cuenta que algo te molesta, y creo saber qué es. Piensa en ti como en una Diosa, eso me ayudó mucho cuando yo empecé a salir con Efraín y la gente me miraba como si fuera un bicho raro. Por nuestra diferencia de edad todos pensaban que yo estaba con él por interés, pero realmente lo amo. Me costó mucho adaptarme, pero con los años todo se supera.


    —¿Su familia también estaba en contra de ti? —preguntó muy interesada.


    —Sobre todo su familia —dijo sonriendo—, pero si hay amor y confianza, todo se puede superar, solo deja que el tiempo se encargue.


    —Es que, no comprendes… yo…


    —Te comprendo más de lo que te imaginas —y mirando hacia la tarima, dijo—: ¡Oh, empieza el show!


    La presentación estuvo impecable, y tanto Patricio como Efraín se lucieron con sus discursos. Toda la prensa local estuvo presente. Pasaron video clips y un grupo de baile realizó con maestría una exhibición que terminó con la distribución por toda la sala de muestras de los nuevos productos.


    Cuando los dos hombres volvieron a la mesa estaban radiantes de felicidad. Luana los felicitó y él, ajeno a sus pensamientos, la abrazó y le dio un beso en la mejilla con cariño. Notó que a su hijo no le agradó el gesto.


    No dijo nada, esa era la noche de Patricio, él estaba contento y no sería ella la que arruinaría su felicidad.


    Se mantuvo distante, y con una sonrisa permanente, como Cecilia se lo había aconsejado.


    Pero ella no era así, no le gustaba fingir. Y estaba muy incómoda en esa fiesta, sentía las miradas acusatorias de su hijo y su ex mujer, incluso vio que la preciosa rubia estaba sentada al lado de otra señora que parecía la copia de la madre de Patricio en versión más joven, supuso que sería la hermana. Ambas cuchicheaban y la miraban con sorna.


    A mitad de la noche, se disculpó y fue al tocador de damas.


    A pesar de que Luana tenía un amor propio tan grande como su testarudez, y que el aspecto físico no era importante para ella, se preguntó mil veces en esa velada: ¿Cómo podía preferirla a ella y no a esa escultural mujer?


    Estaba apoyada sobre la mesada de mármol de los lavatorios, tratando de calmarse, cuando sintió que otras personas entraban al baño.


    —Pero mira a quién tenemos aquí, Clau —dijo Leticia sonriendo—, la nueva adquisición de Patricio.


    Luana volteó y miró a las dos mujeres, suspirando.


    —¿Así que tú eres la arquitecta que le robó el trabajo a mi marido? —preguntó la hermana, con expresión inquisitiva.


    —Si me disculpan, no tengo nada que hablar con ustedes —dijo Luana intentando salir del tocador sin crear conflictos.


    Leticia le cerró el paso.


    —Eso lo decidiremos nosotras, creo que es hora de que tengamos una charla muy seria —dijo altanera.


    —No lo creo… —expuso Luana.


    —¿De qué huyes? —preguntó Leticia— ¿No puedes tener una conversación civilizada, arquitecta?


    Luana puso los ojos en blanco y cruzando los brazos, se apoyó en la mesada, esperando con resignación los insultos de esas dos arpías.


    —Me pregunto… ¿qué será lo que Pato ve en ti? —dijo la rubia caminando alrededor de ella.


    —Yo también —aceptó Claudia—, ¿te das cuenta que luego de tener a una mujer como mi cuñada, difícilmente mi hermano pueda conseguir otra igual, no? Debe haberse conformado contigo…


    —¿No vas a hablar? —preguntó Leticia.


    —No tengo nada que decirles, señoras —dijo Luana indiferente. Aunque lo último que sentía era eso, quería estrangular a esas dos mujeres.


    —Pues nosotras sí —dijo Claudia poniéndose frente a ella—. Deja a mi hermano en paz, no nos gustas, no te recibiremos en nuestra familia, te has colado con mentiras y engaños, te estás aprovechando de Patricio y lo estás utilizando. De paso has dejado a mi marido sin trabajo, él era el arquitecto de Patricio, siempre hizo todas sus obras y reformas.


    Luana se quedó callada, mirándolas fijamente.


    —Eso no es todo —dijo Leticia altanera—, eres una mala influencia para mi hija, se enfrentó a mí y se fue de mi casa por tu culpa…


    —¿Co-cómo? —Eso dejó descolocada a Luana.


    —¿No lo sabías? Pues bien… tú eres el motivo de que haya huido de mi casa —dijo triunfante al ver que tenía un as entre las mangas—. Además, es una joven muy influenciable, apenas una niña, y no quiero que tenga contacto contigo, una mujer soltera con un hijo… ¿qué clase de ejemplo es ese?


    —Oh, disculpa por no haber tenido la suerte de que el hombre que me embarazó no haya querido casarse conmigo, como tú la tuviste —dijo Luana con sorna, sin poder contenerse—. No voy a seguir escuchando sus insultos, señoras… no me rebajaré a oírlas más, si me disculpan…


    —No vas a ningún lado —dijo Claudia enojada—, no hasta que nosotras lo decidamos.


    —Nadie me dice lo que debo hacer —aseguró enojada.


    —¿Con esa actitud pescaste a Patricio? —Preguntó Leticia burlándose— Que yo sepa a él le gustan más sumisas. Yo lo sé, porque todavía suelo darle lo que le gusta a veces, cuando quiero… ¿lo sabes, no? Él nunca me dejará del todo, no mientras yo lo desee a mi lado.


    —¿Qu-qué ocurre aquí? —preguntó Susana extrañada, entrando al baño en ese momento.


    —Nada, Susi —dijo Luana cambiando la expresión de su cara—. Si "algo" ocurriera, hubiera sido mucho.


    Luana aprovechó la interrupción para dejar a las dos mujeres plantadas.


    —¿Te pasa algo, amor? —preguntó Patricio cuando Luana llegó a la mesa.


    Sí, hervía de cólera, y sentía que la cena estaba a punto de regurgitar desde su estómago. Sabía que lo último que había dicho la rubia oxigenada era mentira, lo había hecho solo para sembrar cizaña, pero igual dolía pensar que fuera verdad, visualizar a Patricio en su mente, enredado con ella haciendo el amor, estaba a punto de volverla loca.


    —N-no —dijo titubeando, todavía temblando de la rabia—, absolutamente nada.


    —Te conozco, Lua —dijo frunciendo el ceño y tomándola de la mano.


    —Entonces tienes que saber —dijo en su oído con dulzura fingida—, que en estos casos es mejor dejarme en paz.


     

  


  


   


  
    Un paso más… ¿atrás?


     


    Patricio ya estaba acostumbrado a los cambios de humor de Luana, normalmente no le llevaba el apunte y ella volvía a la normalidad después de unos días, pero en este caso estaba durando demasiado.


    Habían pasado ya dos semanas desde la fiesta de presentación de los productos y en todo ese tiempo no logró verla más que en dos ocasiones, una vez cuando fue a cobrar su cheque a las apuradas, y otra en la obra el día anterior cuando estaba mostrándoselo a unos clientes.


    Cuando éstos se marcharon, la arrinconó en el dúplex que ya estaba terminado y decorado, donde ya no había obreros ni testigos y solo ella tenía la llave, y le hizo el amor en la cama del dormitorio principal. Primero se resistió, pero un par de besos después y unas cuantas caricias en algunos lugares estratégicos y se rindió completamente, como la osita mimosa que era cuando quería serlo.


    Patricio suspiró recordándolo. Era sábado a la tarde y estuvo llamándola varias veces, pero no contestaba el celular, y en su departamento nadie atendía.


    Había tenido una semana muy pesada y estaba muy cansado, por lo tanto decidió que pasaría por la obra a ver si la encontraba y luego iría a su casa a relajarse hasta el lunes, sin distracciones ni molestias.


    Pero Luana no estaba en la obra.


    Recién logró localizarla a la noche en su casa.


    —Te llamé varias veces y nunca contestaste —le recriminó.


    —Mmmm, sí… estaba ocupada, lo siento —contestó.


    —¿Te pasa algo, amor? Hace dos semanas que estás muy extraña.


    —No… todo está bien —mintió.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Relajarme, descansar, leer… ¿y tú?


    —Lo mismo. Tammy va a salir esta noche, y le sugerí que se quedara en casa de su mamá o de alguna amiga para no venir hasta aquí manejando de madrugada. Así que estoy solo… ¿te gustaría hacerme compañía?


    —Eh… no lo sé… yo… —titubeó.


    —Quiero verte, cariño… por favor, ven —pidió— necesitamos hablar, estás muy extraña y quiero sonsacarte toda la información que pueda, a besos… ¿Ángelo está contigo?


    —N-no, fue a lo de su papá.


    —¿Quieres que vaya yo?


    Definitivamente, si tenían que verse, prefería ir ella. Si se quedaba en su departamento, no podría echarlo hasta que él quisiera, pero si ella iba, podía escaparse cuando se le antojara.


    ¿Y para qué negarlo? Quería verlo… y era cierto que necesitaban conversar. Desde hacía dos semanas estaba huyendo de ese enfrentamiento. No sabía qué le diría, ni como terminaría esa conversación, él era imprevisible, parecía que nada le importara, a todo le veía una rápida solución, o si no había forma de arreglarlo, no se hacía dramas.


    —Prefiero ir yo —aceptó a regañadientes.


    —Bien, amor… prepararé una estupenda cena para los dos, no te metas a la tina, podemos inaugurar la mía que está sin uso. Te espero…


    Y cortó.


    Menos de dos horas después, estaban cenando y conversando en el desayunador de la cocina. Posteriormente, subieron a la habitación de Patricio y la ayudó a preparar el baño.


    —Ahhh, esto es glorioso —dijo Luana sumergiéndose en el agua—, mucho mejor que mi tina sin hidromasaje.


    —Me alegro que te guste, amor —contestó Patricio disfrutando del cosquilleo del agua en su cuerpo adolorido de cansancio—, creo que después de esto se hará una costumbre, realmente relaja. Ven aquí a mi lado.


    En la bañera, que era redonda, fácilmente cabían cuatro personas. Se enjabonaron el uno al otro solo disfrutando de tocarse suavemente, él le pasó la esponja por la espalda y ella hizo lo mismo, hasta que estuvo tan relajado que casi se le cerraron los ojos.


    —Te espero en la cama —anunció bostezando, y salió de la bañera.


    Cuando Luana entró al dormitorio envuelta en una toalla, lo vio acostado desnudo con una mano detrás de la nuca y las piernas una encima de la otra, sonriéndole. Había encendido el televisor y estaban pasando una película histórica. Le hizo una seña con la mano para que se acostara a su lado.


    —Mmmm, que placer tenerte desnuda en mis brazos, amor —dijo acunándola cuando ella tiró la toalla al piso y se acurrucó a su lado.


    Tenía pensado hablar con él, acabar con todo de una vez por todas, pero se sintió en la gloria al sentirlo, y pensó: Una vez, solo una vez más. Y se encogió en sus brazos protectores, llenando su pecho de pequeños besos, restregándose sugestivamente contra él.


    —Eres tan hermoso —dijo Luana bajando la boca por su estómago.


    Patricio rio ante esa afirmación.


    —Ay, cariño… nadie jamás me había dicho eso.


    —Pero lo eres —dijo tomando entre sus dedos su miembro en reposo.


    —No sigas, amor —dijo suavemente—. Estoy muy cansado, necesito dormir.


    Luana se paralizó y se quedó muda.


    Se sentó en la cama anonadada y se cubrió los senos con la sábana antes de preguntar:


    —¿Para qué mierda me hiciste venir entonces?


    —¿Acaso necesitamos hacer el amor siempre que estamos juntos? —preguntó extrañado— Lo haremos, cariño… pero déjame descansar antes. Te despertaré con miles de besos, te lo prometo.


    —¿Y quién te dijo que me quedaré a dormir? —inquirió enojada.


    —Pero… yo pensé —Patricio suspiró—, eres tan complicada Luana… ¿por qué lo haces? ¿Por qué simplemente no me abrazas y disfrutamos el uno del otro sin crear problemas? Ya tuve suficientes esta semana, estoy cansado…


    —¿Quién te crees que eres para hacerme venir hasta aquí con falsas expectativas? Si hubiera querido ver la tele o dormir, me hubiera quedado en mi casa.


    —¿Tan terrible te parece hacer lo mismo a mi lado?


    —Si yo lo hubiera decidido… no. Pero no fue así.


    —¿Qué es lo que realmente te molesta, Lua? Porque esto es una tontería… ¿quieres pelear conmigo?


    —Eres un manipulador, Patricio —dijo enojada—. ¿Te das cuenta que desde que nos conocemos te he dicho y recalcado que no me gusta que me hagan hacer lo que no quiero? Y tú siempre consigues convencerme. Me molesta eso, me enferma sentirme así… parezco un títere en tus manos. Con dulzura siempre consigues doblegarme. Soy débil cuando estoy contigo, apenas me besas o me tocas y parezco una marioneta. Me siento manipulada, y lo detesto… —dijo escondiendo la cabeza en sus manos—. Lo detesto… —susurró.


    —Dios mío, mi amor. No sabía que te sintieras así —dijo desesperado sentándose y tomando sus manos, despejando su rostro—. Haremos lo que tú quieras… ¿deseas hacer el amor ahora? Bien…


    —¡No! —contestó gritando y empujando sus manos lejos de ella— ¿No entiendes nada, no? No quiero sentirme de esta forma. No soy más que un peón en tu juego de ajedrez. "Si hago este movimiento lograré que ella haga esto, si hago este otro movimiento, seguro ella hará este otro…" —dijo imitando un supuesto pensamiento de Patricio.


    —Eres muy injusta, Lua —contestó dolido—. Todo lo que hice hasta ahora fue para que podamos estar juntos, y nunca te obligué a nada, al contrario, siempre me adecué a tus caprichos y cambios de humor.


    —No quiero que te adecues a nada, y no quiero adecuarme a ti… ¿no lo comprendes? ¿No te lo dije en todos los idiomas?


    —Sí, lo hiciste… pero pensé que habías cambiado de opinión —contestó suspirando y acostándose de nuevo—. Me das muchos mensajes cruzados, Luana. Por un lado sacas tus pezuñas de gata cada vez que algo te molesta, y por otro, te derrites en mis brazos cuando estamos juntos… no te comprendo.


    —Eso es sexo, Patricio… no seas ingenuo —dijo tratando de herirlo.


    —¿De verdad? —preguntó mirándola a los ojos, él conocía su juego, sabía que solo estaba intentando hacerle pagar por hacerla sentir de la forma que se sentía— No creo que lo que compartimos todos estos meses haya sido solo eso. Por lo menos para mí no lo fue —dijo acariciándole el pelo—. Yo te amo, cariño. Estoy loco por ti.


    Luana se quedó muda mirándolo, lo estaba haciendo de nuevo: la había conmovido hasta la médula.


    Al ver que no respondía, continuó:


    —¿Acaso no te lo he demostrado de todas las formas posibles, mi amor? —preguntó con dulzura— ¿No lo has notado en cada caricia, en cada beso, en cada palabra que te he dicho en todo este tiempo?


    —No puedes hablar en serio —dijo en un susurro.


    —Te amo —repitió.


    —¿Por qué? —preguntó dudosa.


    —Porque eres todo lo que soñé encontrar alguna vez en una mujer, eres inteligente, profesional, independiente —y la fue estirando suavemente hacia él mientras hablaba—, autosuficiente… "todopoderosa".


    —Eso no es amor, Patricio —dijo en un susurro aceptando su abrazo.


    —¿Y qué es entonces? —preguntó confundido.


    —Es admiración.


    —Bueno, entonces te amo porque… —lo pensó mientras la acomodaba a su lado— eres apasionada, ardiente, tu piel es como seda, tus senos son grandes —y la tocó—, tus curvas y tu trasero me vuelven loco —siguió acariciándola.


    —Eso tampoco es amor… es lujuria —contestó con una sonrisa.


    —A la mierda, no acierto una —dijo riendo, y el ambiente se relajó—. Bien, entonces te amo porque eres una rica heredera que algún día me mantendrá cuando sea viejo y no pueda trabajar más.


    —Eso, además de ser simple interés —contestó riendo a carcajadas—, es pura mentira.


    Entonces la volteó en la cama y se puso encima de ella.


    —Lua… te amo —dijo en un susurro besándola suavemente—, no sé por qué ni me interesa descubrirlo… solo sé que te amo.


    —Eso sí es amor.


    Y sonriendo complacido, él apagó la luz y la abrazó muy fuerte.


    Lo hizo de nuevo… consiguió manipularme a su antojo, pensó ella suspirando resignada.


    *****


    Patricio despertó sobresaltado al escuchar ruidos de pasos en la escalera, miró a Luana y seguía dormida. Se levantó lentamente para no molestarla, se puso un bóxer y salió de la habitación.


    No puede ser un ladrón, pensó, la alarma hubiera sonado.


    Y fue hasta el cuarto de Tamara.


    —Tammy, cariño… ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendido al verla.


    —Hola papi —dijo bostezando—, ¿qué haces tú levantado tan temprano?


    —¿Qué hora es?


    —Poco más de las seis. Disculpa si te desperté, pero es que cuando salimos de la discoteca ya había amanecido. Como no estaba oscuro, preferí venir aquí que ir a lo de mamá. Ve a dormir, papi…


    —Tammy… eh, no sabía que vendrías —se apoyó contra el marco de la puerta cruzando los brazos y pensando en la mejor forma de encarar el tema con su hija—. Princesa, yo… tengo compañía.


    Tamara sonrió al ver a su padre tan avergonzado.


    —Papi, no te preocupes —dijo tranquilizándolo—, vi el auto de Luana en la entrada, sé que está aquí.


    —No la hubiera invitado si sabía que volverías —aceptó serio—, ella misma no hubiera venido, es muy respetuosa con ese tema.


    —¿Quieres que me vaya?


    —Claro que no, ésta es tu casa —dijo contrariado—, solo me preocupa lo que puedas pensar.


    —Ya tengo veinte años, no soy una nena boba —y sonrió sentándose en la cama y sacándose los zapatos—, me encanta que estén juntos, papi.


    —Me alegro, pero tienes que saber que nunca traje a una mujer aquí antes. Este es mi hogar… si ella está aquí es porque es importante para mí.


    —Lo sé, papá… ¿ya se lo dijiste?


    —¿Qué cosa? —preguntó confundido.


    —Que la quieres… —dijo pícara.


    —S-sí… lo hice —y sonrió al pensar en lo oportuna de su pregunta.


    —¿Y? ¿Qué te dijo? —preguntó abriendo los ojos de par en par.


    —No hace falta que me diga nada… ¿está aquí conmigo, no?


    —Magnífico… espero que hagas un asado al mediodía para festejar esto, pero ahora necesito dormiiiiir —dijo riendo y echando a su padre de su habitación.


    —Ya me voooy, dulces sueños, princesa.


    —Me alegra que seas feliz, papi —dijo sonriendo antes de cerrar la puerta.


    Patricio volvió a su habitación contento, se sacó el bóxer y se acostó de nuevo sin hacer ruido, pero Luana lo sintió.


    —Mmmm, buen día —dijo desperezándose, la sábana se deslizó y dejó a la vista sus exuberantes senos—, ¿qué haces?


    —Prometí que te despertaría con muchos besos, ¿no? —dijo posando sus labios en uno de sus rosados pezones, acariciando el otro con los dedos.


    —Y no se puede decir que dejes de cumplir tus promesas —aceptó ronroneando.


    Patricio la despojó de las sábanas y subió encima de ella, besando su cuello, mordiéndola suavemente. Luana acarició su espalda y bajó las manos hasta sus glúteos.


    —Me encanta tu trasero, es tan duro y redondeado.


    —¿Estás llamándome culón? —preguntó riendo.


    Ella rio a carcajadas, se deshizo de su abrazo y lo empujó para que quedara de espaldas a ella.


    —Déjame inspeccionarte —dijo subiendo a horcajadas sobre sus piernas a la altura de sus rodillas, inmovilizándolo.


    Patricio llevó las manos hasta debajo de su cabeza y apoyó su mentón allí, suspirando, sintiendo el suave toque de los dedos de Luana en sus nalgas. Luego fue subiendo por su cintura y deslizó los senos a lo largo de su espalda, rozándolo suavemente con los pezones.


    —Se siente tan bien, amor —aceptó él, gimiendo.


    —Solo estoy empezando —dijo ella metiendo la lengua en su oreja y chupándole el lóbulo—, relájate.


    Patricio trató de no pensar demasiado cuando escuchó el ruido de un tapón al abrirse, después el deslizar de Luana lubricando sus manos, y ufff, sus dedos empezaron a masajear su espalda. Entonces ya no fue capaz de pensar. Empezó por los hombros y estrujó tratando de sacar el estrés fuera de su cuerpo, bajando por toda la columna vertebral hasta sus prominentes nalgas. Ella se retiró un poco hacia atrás para tener un ángulo mejor, utilizando sus manos para amasar las pálidas esferas.


    Patricio sintió cómo una gota de líquido caía sobre una de sus nalgas para meterse a continuación en la raja del culo.


    ¿Sudor? ¿Lubricante? No tenía idea, pero aparentemente ella lo había visto porque se inclinó más, y su aliento calentó la piel de Patricio, y más abajo. Más abajo. Luana estaba recorriendo el camino de vuelta hasta que su cara estaba cada vez más cerca y entonces su boca se detuvo frente al culo de Patricio, chupó la gota y le mordió. Las suaves manos separaron sus nalgas. Metió la lengua entre ellas y fue bajando, arponeando el diminuto iris rosáceo de músculo enterrado en la grieta.


    A Patricio se le escapó un gruñido callado por la sorpresa.


    —Amor… ¿qué haces? —preguntó sobresaltado.


    —Shhhh —fue todo lo que respondió, intentando callarlo.


    Luana sabía exactamente lo que quería, y no dejó descansar a Patricio ni un segundo. Chupaba y mordisqueaba en su agujero rojizo. De nalga a nalga y vuelta a empezar. Él se reía y jadeaba mientras la lengua empujaba para meterse dentro y su pequeño músculo se cerraba alrededor de ella.


    —Para, cariño… esto es extraño —susurró.


    —No más extraño que lo que tú me hiciste a mí —dijo pícaramente.


    Él no tenía ningún argumento contra eso. Bien, si eso era lo que ella quería, adelante. La sensación era placentera.


    Patricio emitía ruidos extraños, resoplando y gimiendo mientras ella intentaba meter más su cara dentro de la gruta profunda.


    Luana alargó el brazo para hurgar en su diminuta abertura, masajeándole firmemente como lo había sentido hacerle a ella. Sujetando el músculo untado de aceite, introdujo dentro de su cuerpo el primer nudillo del dedo índice.


    —¡Eh! —se quejó Patricio.


    —¡Quédate quieto! Ni se te ocurra moverte —ordenó Luana y avanzó un poco hacia adelante—. Casi, un segundo...


    Patricio quedó petrificado. ¡Tenía un dedo de Luana dentro de su culo! Mierda, un accidente sexi.


    —Lua, cariño —rogó desesperado.


    —Sé que es agradable, tú me enseñaste —lo tranquilizó cubriéndolo con su cuerpo.


    Con los ojos brillantes, Patricio inclinó sus caderas y elevó una de sus rodillas, dejando acceso total para que Luana pudiera arrastrarse sobre él, pegarse más a su cuerpo y atornillar su dedo húmedo, dentro. Primero uno, luego dos, deslizándose suavemente en el pequeño orificio.


    Patricio respiró fuertemente, como si le acabara de pinchar un bicho.


    Luana rio, pero no paró. Buen chico, pensó al notar su rendición.


    —Ah, Patricio, tu culo es tan apretado —dijo ella imitándolo, y retorció sus dedos dentro de él, extendiendo la lubricación, estirando los músculos mientras él gimoteaba de angustia— No quiere abrirse. Es un agujero virgen muy bonito.


    —No te burles, amor —dijo desesperado y jadeando—, ¿podemos cambiar de postura? ¿Ya estás satisfecha?


    —Ni por asomo, pero adelante, macho-man —contestó retirando sus dedos y riendo.


    —Me las pagarás —dijo Patricio volteando e inmovilizándola de espaldas a la cama.


    —¿No te gustó? —preguntó haciendo un puchero.


    —Me encantó, amor —aceptó renuente—, pero solo porque fuiste tú la que lo hiciste, y eso era lo que querías, dejaría que folles mi culo con un consolador si eso te complace.


    —Eres increíble —aceptó maravillada.


    —No, cariño… es más simple: te amo, y quiero darte todo lo que deseas.


    Y empezó su juego prodigando besos sobre sus pechos redondos, que subían y bajaban con la respiración acelerada. Pasó la lengua por los tensos pezones rosados y saboreó sus tenues gemidos unos momentos; después se obligó a cambiar, porque había más. Quería experimentarlo todo, porque el mundo podía acabar al día siguiente, abrirse los infiernos y tragárselo.


    Continuó hacia abajo, cubriendo de besos su vientre y la curva de sus caderas... la bien torneada pierna, el fino tobillo y por último las puntas de los dedos de los pies. Después volvió a empezar, hacia arriba, por la satinada cara interna del muslo.


    Luana temblaba y la entrepierna de Patricio ardía, más que dispuesta. Pero aún no había terminado. Volvió a besarla y a saborearla, hasta las puntas de los pies, y de nuevo subió, pasando la lengua por la aterciopelada piel justo encima del enrojecido nido perfectamente depilado entre las piernas.


    —Eres maravillosa, amor —dijo con voz pastosa—. Toda tú.


    Deslizó los dedos entre los húmedos pliegues. Ella gimió. Posó la boca en el centro cálido, mojado. Ella sofocó un grito y sus dedos se aferraron al pelo de Patricio, abriendo más las piernas.


    El murmullo femenino de placer fue como un canto en las venas de Patricio. El aroma y el sabor profundos a mujer inundaron sus sentidos. Ella era lo único que ansiaba en el mundo. Era suya y la deseaba; estaba caliente y chorreando por él. La adoró con su boca por desearle. Le dio placer por la delirante dicha de hacerlo, hasta que las manos de ella volvieron a cerrarse sobre su pelo, murmurando su nombre, y notó los temblores que le agitaban el cuerpo.


    Por último se introdujo en aquella caliente suavidad que se abrió para él y se unió a ella. Entonces el mundo de Patricio también sufrió una conmoción, y si se hubiera acabado en aquel mismo instante, habría aceptado la condenación de buen grado, porque Luana se abrazaba a él como si el mañana no existiera y como si fuera a desearle y a tenerle en sus brazos siempre.


    Y cuando el mundo estalló y él se derramó dentro de ella, sofocó el grito de Luana con su propia boca, silenciándola. Y fue como si también derramara su alma y habría renunciado a esa alma de buena gana si ese hubiera sido el precio por el momento de pura felicidad que ella le daba.


    —Mmmm, Pa-tri-cio —dijo entrecortada cuando se calmó, volteando la cara—. No me beses, todavía no me lavé los dientes.


    —Yo tampoco, solo impedí que gritaras, amor —dijo murmurando.


    —¿Por qué? ¿Acaso alguien puede escucharnos? —preguntó confundida.


    —S-sí, Tammy está en su habitación —dijo abrazándola y tapándolos con la sábana.


    —¿Estás loco? —preguntó incorporándose de golpe— Dios mío, lo hiciste de nuevo —terminó murmurando.


    —¿Qué hice qué? —preguntó confundido.


    —¡Manipularme! —gritó y se levantó de la cama de un salto.


     

  


  


   


  
    Enmendando errores


     


    Normalmente era Patricio quien adulaba a Luana cuando peleaban, pero esta vez se dio vuelta la tortilla.


    Estaba cansado, había hecho de todo, incluso le confesó por fin que la amaba, algo que por temor a su rechazo, nunca se lo había dicho. ¡Mierda! ¡Hasta dejó que le metiera el dedo en el culo! Eso ya fue el colmo.


    Si con todo lo que hizo durante todo el tiempo que se conocían no la convenció de luchar por su relación, no había nada más que pudiera hacer.


    Estaba realmente enojado, ella lo acusó de ¿manipularla? No entendía a qué carajo se refería.


    Pensándolo fríamente, en realidad si la comprendía, porque a pesar de sus múltiples negativas, él la llevó paso a paso hacia donde quería… a su cama. Y luego hizo caso omiso a sus pataleos, y la sedujo con caricias, ternura y palabras dulces para que siguiera con él.


    Cualquier mujer normal estaría feliz con sus atenciones, eso se llamaba "seducción", y era parte del juego amoroso. Pero Luana no era una fémina típica, y eso era quizás lo que más amaba de ella. Pero… ya estaba harto.


    A pesar de todo, sabía que en algún momento haría algún movimiento, porque al paso que iba, terminaría en el manicomio. Apenas podía dormir a la noche pensando en ella, se saltaba las comidas y no tenía ganas de salir.


    Nunca le había ocurrido nada igual.


    Hacía casi dos semanas que no hablaban, ni siquiera una línea por correo electrónico. Por eso le sorprendió sobremanera cuando vio escrito en su celular "Luana Moure llamando". Su corazón casi explota de la emoción. Y se quedó más anonadado cuando notó alegría en su voz:


    —Patricio… anota una dirección —y se la dio—. Mañana tenemos cita en la escribanía… ¡van a señar dos de los dúplexs!


    Y le explicó que los compraba un conocido empresario para sus dos hijos, y que incluso le había pedido que le hiciera una pequeña piscina en el patio a cada uno de ellos. También le informó que el préstamo que el otro matrimonio interesado había solicitado, estaba a punto de ser aprobado y que darían la seña de trato la semana siguiente.


    —Qué buena noticia, Luana… ¿tuviste que bajar mucho el precio?


    —No, solo lo previsto, o si no te hubiera consultado —dijo contenta—, y con el ahorro que hicimos en la compra de los pisos y artefactos sanitarios, creo que tu ganancia será más de lo que habíamos calculado.


    —Me alegro mucho, sabía que podía confiar en ti y no me has defraudado. Por supuesto, repartiremos esa ganancia extra en partes iguales.


    —Gracias, tú fuiste un cliente excelente también, fue un placer trabajar contigo —aceptó Luana, y como no quería que siguieran los elogios mutuos, cambió de tema—: Te envié a tu correo electrónico una copia del contrato privado de seña de trato para que le des un vistazo, avísame si quieres hacer algún cambio para pasarle a la escribana. La división catastral todavía no se aprobó, sabes cómo es la burocracia municipal, pero estamos detrás de eso. Una vez que lo aprueben, se puede empezar la transferencia inmediatamente, y quizás firmarla en menos de un mes.


    —Fantástico, nos vemos mañana entonces —dijo con tristeza, porque esa conversación le había sonado a despedida.


    Cuando cortaron, Luana se desparramó en el sillón giratorio de su despacho, con el corazón palpitando a mil por hora y el celular apoyado en su pecho.


    Hacía dos horas amagaba con llamarlo y no se decidía, creía que con solo escucharlo se pondría a llorar.


    Lo extrañaba horrores, y su indiferencia la estaba consumiendo. Cada día que pasaba sentía que algo moría un poquito más en su interior.


    Había luchado durante casi nueve meses contra los sentimientos que él le inspiraba, pero ya no podía seguir haciéndolo. Por lo menos dentro de sí misma lo había aceptado: lo amaba, estaba perdidamente enamorada de él.


    Y odiaba estarlo.


    Luana suspiró y se apoyó en su escritorio escondiendo la cabeza entre sus manos, sintiéndose miserable.


    Lo que había jurado que nunca volvería a sentir, ahí estaba, la dependencia emocional por otra persona, la vulnerabilidad, el anhelo permanente de estar con él y el deseo que carcomía sus entrañas… todo multiplicado a la triple potencia. Y sumado a eso, el presentimiento de sentirse manipulada, la horrible sensación de rechazo, la culpabilidad al sentirse responsable de que la relación con uno de sus hijos se hubiera deteriorado, de la discusión de Tamara con su madre, la huida de su casa, la pelea del otro hijo con Ángelo, e incluso… el ser un mal ejemplo para esa jovencita.


    No entendía cómo Patricio no le daba importancia a nada de eso.


    ¡Santo cielo! ¡Le había hecho el amor a metros de su propia hija! Ella jamás, nunca le había dado ese ejemplo a su hijo, y le parecía una irresponsabilidad de parte de Patricio haberlo hecho con su hija en el cuarto de al lado, sabiendo que no tenían una relación seria.


    ¿Qué podía hacer? No tenía idea… seguir respirando, sobrevivir.


    Sabía que el tiempo curaría sus heridas, pero para eso debería dejar de verlo, cortar el problema de raíz, como hizo con su anterior pareja.


    Luciano, pensó… ¿tendría que esperar tantos años para olvidar a Patricio como le había ocurrido con él? Y esta vez sería mil veces peor, porque Patricio formaba parte de su círculo social usual, se encontraría con él constantemente, algo que no ocurrió con el otro.


    Sonrió con tristeza. Su panorama pintaba tétrico.


    *****


    La firma de la seña de trato se realizó sin contratiempo, pero Luana no fue. En su representación estuvo el agente inmobiliario que trabajaba para ella, y él se encargó de hacerle firmar también el compromiso de pago de comisión una vez que se hiciera la transferencia, ya que el acuerdo al que habían llegado incluía la exclusividad de la venta.


    Patricio estaba en su despacho y acababa de tener una reunión con sus directivos, entre ellos su hijo Alberto, a quien le pidió que se quedara a conversar con él.


    —¿Te pasa algo, papá? —preguntó el joven preocupado— Estuviste totalmente distraído en la asamblea.


    —Nada que pueda importarte —contestó parco—, te pedí que te quedaras porque hace tiempo quiero hablar contigo, me gustaría que leyeras esto —y le pasó la copia del contrato que había firmado esa mañana.


    —Como verás, dos de los dúplexs ya se vendieron, y la semana que viene se seña el último. Fíjate en esto —y volvió a pasarle otra hoja con los cálculos de ganancias netas—, como administrador de empresas que eres, te darás cuenta que ganar ese porcentaje en poco más de seis meses es un buen negocio, sobre todo no haciendo absolutamente nada.


    —Yo nunca estuve en desacuerdo con el negocio —replicó su hijo—, lo que me molesta es que no se lo hayas dado a mi padrino para que lo llevara a cabo… es nuestra familia.


    —Tu tío jamás me propuso esto —contestó molesto— ¿Te parece ético que alguien me presente un negocio y que yo decida hacerlo con otra persona? ¿Acaso no te he enseñado nada sobre moral en la vida, Beto?


    —Por favor, papá —dijo bufando—, el negocio de construir y vender no es algo nuevo, esa arquitecta no tiene el monopolio.


    —Pero tiene visión, y experiencia de más de quince años en el negocio inmobiliario, conoce la idiosincrasia de la gente, lo que más se vende, y los barrios más solicitados, no es una novata ni una improvisada. Además, cobra lo justo por su trabajo —al ver que su hijo no respondía, siguió—: ¿Sabías que tu tío me pasó un presupuesto para el quincho el año pasado? Su precio por metro cuadrado era muy superior al de Luana, y el proyecto era muy inferior en calidad. ¿Acaso crees que soy una entidad de beneficencia? —preguntó muy serio— Yo no tengo la culpa de la ineptitud y falta de iniciativa de tu tío.


    Al ver que su hijo seguía en silencio, con la cabeza baja mirando el informe, le dijo:


    —Creo que la arquitecta merece que te disculpes con ella —dijo categórico—, tratarla de la forma en que lo hiciste fue impropio e injusto.


    —Ya soy un hombre, no soy un crio para que me digas lo que tengo que hacer —contestó enojado.


    —No es una imposición, sino una sugerencia. Todavía sigues siendo mi hijo y seguirás siéndolo toda tu vida. Si quieres que te trate como el hombre que dices ser, actúa como tal.


    —¿Eso es todo? —preguntó prepotente.


    —No. En diez días haré una reunión en casa para festejar la firma de estos contratos, espero contar con tu presencia y la de Olga —dijo ya más tranquilo—. Si Luana acepta mi invitación, tendrás la oportunidad de enmendar tu error, aunque dudo que lo haga, no creo que después de todo lo que pasó todavía tenga ganas de frecuentarnos.


    —¿Te refieres también a lo que mamá y tía Claudia le dijeron? —preguntó.


    —Eh… sí —dijo Patricio descolocado, aunque no sabía de qué estaba hablando su hijo, le siguió la corriente—, a eso y a la pelea que tuvo Sebastián con su hijo por el mismo tema. Todos la trataron pésimamente, sin que ella tuviera la culpa de nada más que de haberse cruzado en mi camino.


    —Debes comprender a tía Claudia —dijo Alberto tratando de suavizar la situación—, se sintió traicionada por ti.


    —Traicionado debería sentirme yo al comprobar que su marido inflaba sus precios para aprovecharse de mi —dijo enojado— Pero dime… ¿Qué fue exactamente lo que le dijeron Leticia y Claudia a Luana?


    —No lo sé, padre… —contestó, aunque Patricio estaba seguro de que sabía palabra por palabra lo que había ocurrido.


    —¿Fue en la fiesta de la presentación de los productos, no? —preguntó calculando que esa fue la única vez que tuvieron contacto.


    —S-sí —dijo Alberto titubeando—, ¿lo sabías, no?


    —No tenía la más pálida idea —aceptó con tristeza—, Luana es una señora muy reservada, ni siquiera fue ella la que me contó lo que tú le dijiste. Es una pena ver que mi propio hijo me oculta cosas y que es tan influenciable como para creer cualquier estupidez sin analizar la situación. Piensa en todo lo que te dije, Beto… todavía confío en ti, sé que harás lo correcto.


    —S-sí, padre —susurró el joven.


    Patricio sonrió complacido y se acercó a abrazarlo.


     

  


  


   


  
    Aceptando lo inevitable


     


    —La arquitecta está aquí, señor —dijo su secretaria dos días después.


    —Hazla pasar, Marcela y tráenos café —contestó por el intercomunicador.


    Y se levantó de su sillón para recibirla.


    Se saludaron cordialmente y él la invitó a sentarse en el sofá. Conversaron sobre el término de la obra y el éxito que tuvieron, hasta que Marcela les sirvió el café y se retiró.


    —Solo te queda un último cheque de retención por cobrar y nuestro contrato habrá terminado, Luana —dijo él con tristeza.


    —S-sí —contestó sonriendo, pero esa alegría no llegó a sus ojos—, me alegro que todo haya salido bien, hicimos un buen equipo.


    —Sí, excelente —y se recostó contra el sofá, estrujándose las manos—, quizás deberíamos seguir con otro proyec…


    —No es una buena idea, Patricio —lo interrumpió—. Olvídalo.


    —Mmmmm, bien —sabía que esa sería su respuesta, no lo sorprendió, tampoco insistió—. También quería hablar contigo de otro tema.


    —Dime —contestó nerviosa.


    —Me enteré lo que pasó con Claudia y Leticia en la fiesta de presentación de los productos de Efraín, y quería…


    —Por favor, Patricio —lo interrumpió—, no quiero hablar de eso.


    —¿Qué te dijeron? —preguntó sin hacerle caso— por favor, cuéntamelo.


    —Básicamente lo mismo de siempre… ya sabes —contestó sin darle mayor importancia—. No me importa lo que esas dos mujeres opinen de mí, en serio… me tiene sin cuidado.


    —Pero evidentemente eso influyó en ti, luego de esa fiesta nuestra relación volvió a deteriorarse.


    —¿Qué relación, Patricio? ¿Empezar y terminar, recuerdas?


    —No digas tonterías, Luana… eso pudo haber sido en un comienzo, hubiera aceptado cualquier mierda para poder estar contigo —contestó tomándola de la mano—. Tú sabes bien que teníamos mucho más que eso.


    —¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó bajando la cabeza.


    —Evidentemente lo que quiero no podré conseguirlo —contestó con tristeza acariciando los nudillos de su mano—, tú no deseas tener una relación seria conmigo y yo no quiero seguir tonteando como hasta ahora. Así que lo nuestro está destinado al fracaso a menos que uno de los dos cambie de opinión. Para mí no es suficiente con tenerte en mi cama en contadas ocasiones, quiero que el mundo entero se entere que te amo y que eres mía.


    —¿Por cuánto tiempo? Me odiarías… no soy una buena pareja, soy pésima en eso, lo sabes.


    —Incluso sabiéndolo, me enamoré de ti —dijo suspirando—, te conozco, Luana. Y no eres pésima, si siendo solo mi amante ocasional me diste más de lo que cualquier mujer en mi vida me entregó, no me imagino lo que sería si fueras realmente mía.


    —No soy una posesión, no hables así.


    Típico de ella, pensó suspirando.


    —Bien, está bien —contestó soltándole la mano—, no insistiré más, Lua. En realidad solo quería hacerte una invitación, no sé ni cómo surgió todo este tema.


    —¿U-una invitación? —preguntó titubeando.


    —Sí, quiero hacer una reunión en casa el sábado siguiente a éste para festejar el buen término de nuestro contrato. Espero que vayas, sin ti no tendría sentido.


    —Oh, claro… me parece bien —dijo sorprendiéndose.


    Sería la última vez que tuviera que verlo, podía hacerlo, pensó Luana sintiendo que su corazón se desgarraba.


    Y Patricio sonrió al verla partir. Si no podía convencerla con palabras, sería con hechos. Haría un último intento… solo uno más.


    *****


    Cuando Luana llegó a la fiesta con Ángelo ya había cerca de diez personas. Se sorprendió al encontrar allí a sus amigos, pero al ver quién era la organizadora, lo entendió.


    —Hola Susi —dijo sonriente y recorrió el resto del grupo saludándolos a todos, hasta que llegó a él—. Hola Patricio, hermosa reunión.


    Al rato bajó Tamara, y se pusieron a conversar con Ángelo, ya que se habían hecho muy amigos, siempre se encontraban en alguna discoteca o un bar, y a pesar de que él era menor, se entendían.


    El siguiente en llegar fue Sebastián trayendo a su abuela, increíblemente el joven los saludó con respeto y cortesía, a ella y a Ángelo. Por supuesto, la mamá de Patricio la abrazó muy fuerte y le dio un beso cariñoso, elogiando a su hijo. Era una señora muy amable y se notaba que la apreciaba.


    A pedido de Patricio, los padres de Luana también llegaron en ese momento y saludaron a todos los presentes.


    —¡Mamá, papá! Que sorpresa —dijo ella anonadada—, no sabía que vendrían.


    —Encantado de tenerlos en mi casa, señora, arquitecto —saludó Patricio tendiéndoles la mano—. Me alegra que hayan podido venir, sé que los fines de semana están siempre en Sanber.


    —No podíamos perdernos una reunión en honor a nuestra hija —dijo su madre sonriente.


    ¿En honor a ella? ¿Es que estaban locos?


    —No es en mi honor, mamá —dijo fastidiada—, es por el feliz término de un contrato y porque todo salió como lo planeamos.


    Llegaron más personas, algunos amigos de Patricio a quién no conocía y otros ya familiares.


    El jardín estaba completamente iluminado, así como la piscina, que estaba decorado con flores y velas flotantes. Susana se había esmerado, todo estaba impecable y precioso.


    ¡Y había karaoke! Luana disfrutó cantando a dúo con Tamara, incluso Patricio cantó una canción con ella, riendo por lo desafinado que era. Cuando estaban cantando Kiara y Lisette, cambiando las letras de una canción de Mocedades para que se adaptara a una versión más picante, Luana se paralizó.


    En la entrada estaba Alberto Dionich con su señora y un bebé dormido en un cochecito. Patricio inmediatamente fue a recibirlos.


    ¡Mierda! Pensó Luana… todo iba tan bien hasta ahora. Lo único que falta es la presencia de las dos arpías.


    Pero increíblemente, el joven se comportó muy educadamente, al igual que su señora la saludaron con cortesía, incluso Luana se acercó al cochecito y elogió a su bebé, que era un niño muy hermoso.


    —Gracias por venir, hijo —dijo Patricio orgulloso, abrazándolo—. Estoy muy contento que estén aquí.


    Luana observó a Patricio, aunque amable y educado, se mantuvo distante en todo momento, le extrañó sobremanera que hubiera invitado a sus hijos y sus familias, era como si quisiera demostrarle algo.


    ¡Dios mío! Lo amaba aún más por eso… ¿cómo podía renunciar a él? Solo deseaba abrazarlo y decirle que todo estaría bien, que no podía vivir sin tenerlo a su lado, que apenas podía respirar desde su última pelea.


    Pero él seguía distante.


    Los primeros en retirarse de la fiesta fueron los padres de ambos.


    Los acompañaron a la entrada para despedirlos. En ese momento de la noche Patricio y el padre de Luana ya se tuteaban como si fueran grandes amigos, y las mamás de ambos seguían recordando anécdotas de su infancia.


    El chofer de Patricio llevaba de vuelta a su madre, se quedaron viendo los dos vehículos alejarse, sonriendo.


    —Qué hermosa fiesta —dijo Luana contenta—, hacía mucho tiempo que no me divertía tanto.


    Él se apoyó en el muro del jardín del frente y la acercó entre sus piernas, tomándola de la cintura. Sus rostros quedaron a la misma altura.


    —Me alegro que te guste —contestó acariciándola suavemente.


    Sentir las manos de Patricio en su cuerpo después de tantos días fue un bálsamo para su corazón. No dejaría pasar esa oportunidad. Suspiró y subió ambas brazos hasta su cuello, apoyando la frente en la suya.


    —Tu hijo Alberto habló conmigo —dijo suavemente—, se disculpó.


    —Me siento orgulloso de él por eso —aceptó suspirando.


    —Sí, tienes unos hijos maravillosos y un nieto precioso.


    —Me encanta tu hijo también, me gusta su desenfado, como si nada le importara más que disfrutar de la vida —dijo sin dejar de acariciar su cintura y sus caderas—, pero cuéntame… ¿qué te dijo Beto?


    —Que estaba equivocado y que le disculpara por las acusaciones que me hizo, que fueron injustas y de muy mala educación.


    —Buen chico —dijo sonriendo y la miró a los ojos—, estás hermosa.


    Luana suspiró, sonriendo.


    —Y tú estás más miope que yo —contestó acariciando su nuca.


    —No tocarte ni poder besarte en todo este tiempo me está matando, amor… no sé qué hacer, te necesito. Siento que no puedo respirar si no te tengo a mi lado —aceptó apasionadamente.


    —Oh, Patricio —dijo ella con desesperación, lo abrazó y hundió la cara en su cuello.


    —¿Tú te sientes igual, no? —preguntó pasando sus manos por la espalda y abrazándola muy fuerte, presionando su cuello para que no se moviera— Quédate conmigo esta noche, mi amor… por favor.


    —¿Y Tamara? —preguntó dudando.


    —Tammy ya es una mujer, lo entiende, lo acepta y te quiere. Además, estaban haciendo planes para seguir la fiesta en una discoteca con tu hijo y Sebastián. No llegará hasta el amanecer… ¿te quedarás?


    —S-sí… no puedo negarte nada —dijo contra su cuello—, soy débil cuando estoy contigo.


    —Eso no es debilidad, mi amor... —dijo sonriendo.


    —¿Y qué es entonces? —preguntó desorientada.


    —Te lo diré después —contestó feliz de que aceptara, y la llevó de vuelta a la fiesta, no sin antes darle un profundo beso que la dejó mareada y deseosa de más.


    La actitud de Patricio cambió a lo largo de la noche, ya no se comportaba distante y educado, sino alegre y cariñoso… y Luana se lo permitía, en todo momento la tocaba, la abrazaba o la tomaba de la mano, sin soltarla.


    Ya eran más de las tres de la mañana cuando los invitados empezaron a retirarse elogiando la hermosa fiesta, todos menos Ángelo, Sebastián y Tamara, que estaban al borde la piscina riendo a carcajadas y tomando cerveza, al parecer bastante mareados.


    —¿Ustedes no tenían pensado salir? —preguntó Patricio fastidiado al ver que sus planes se iban por el retrete.


    —Papiii, no pretenderás que alguno de nosotros maneje con todo lo que tomamos, ¿no? —dijo Tamara riendo desde una reposera.


    Luana se acercó en ese momento y Patricio la abrazó.


    —Al parecer, nuestros hijos están un poco mareados… ¿qué te parece? —y puso cara de fastidio.


    —Creo que ninguno de nosotros está muy sobrio esta noche —contestó Luana sonriendo pícara.


    —Viejo, se lo haremos fácil: si lo que quieren es quedarse solos —dijo Sebastián levantando una botella de cerveza—, tienen nuestro permiso de subir y hacer sus porquerías, no hace falta que nos echen.


    Y los tres rieron a carcajadas.


    Luana y Patricio se miraron, sonriendo.


    —Vamos, cariño —dijo volteándola hacia la casa y estirándola suavemente.


    Cuando estaban por entrar a la sala, Luana reaccionó:


    —¿No pretenderás que…?


    Pero él la silenció con un beso.


    —Son adultos, amor… estarán bien.


    —¡Tendremos preparado un asado para cuando despierten! —gritó Ángelo desde la piscina.


    Subieron tomados de la mano, y al entrar a la habitación, Patricio llaveó la puerta.


    Luana se acercó a la ventana suspirando.


    —Escúchalos, ¿se estarán riendo de nosotros, sus viejos calentones? —preguntó mirando a los tres jóvenes.


    —Nos envidian, porque esta noche ligaremos y ellos no —respondió riendo y abrazándola por detrás.


    —Esto no es correcto —dijo preocupada.


    Patricio cerró la cortina para que ella no siguiera mirando y la volteó.


    —No hay nada más correcto que estemos juntos, amor —dijo levantando su barbilla para que lo mirase—. Los chicos tendrán que entender eso y aceptarlo, porque por más pataleos que des, no te dejaré escapar de nuevo. Y como dudo que algún día quieras vivir conmigo, es mejor que se enteren ahora que sus padres follan como conejos, porque ya estoy harto de esconderme.


    —Lo estás haciendo de nuevo… —dijo Luana con una mueca extraña.


    —¿Qué? ¿Qué mierda estoy haciendo mal ahora? —preguntó riendo.


    —Eres un dictador —aceptó abrazándolo—, ¿pero sabes qué? Ya no puedo luchar contra ti… ni siquiera quiero hacerlo.


    —Es cierto, lo soy… y sabes que te encanta. No hubiera conseguido tocarte un pelo si no lo fuera. Pero debes saber que todo lo que hice, hago o haré siempre será pensando en nosotros, mi amor —dijo con dulzura.


    —Como esta noche… ¿no? Hiciste todo esto para demostrarme algo… —sabía que había armado todo eso para que ella se diera cuenta del apoyo de su familia.


    —Mmmm, sí. Para demostrarte que mis hijos te aceptan y sonsacarte otra cosa —dijo contra sus labios—. Y ahora dímelo por favor… necesito escucharlo.


    —¿Qu-qué cosa? —preguntó titubeando.


    —Dime por qué crees que eres débil cuando estás conmigo…


    —Porque no puedo negarte nada… —susurró contra su boca.


    —¿Y qué crees que eso significa, arqui? —preguntó despojándola de su camisa— ¿Te sientes vulnerable? ¿Por qué?


    —No lo sé… —murmuró casi gimiendo al sentir sus manos sobre sus senos a través del sostén de encaje.


    —Eres inteligente, esmérate más… mi amor —y siguió desnudándola a la par que ella hacía lo mismo con él.


    Cayeron sobre la cama enredados, besándose y tocándose como si fuera la primera vez que lo hacían.


    Estaba perdida en el delirio que él alimentaba. No paraba de acariciarle, de besarle... sus manos tan inquietas, su boca tan indecentemente libertina... ardía en la hoguera que Patricio había preparado para conquistarla, y él no podía dejar de añadir combustible a las llamas.


    —Oh, Patricio, fóllame… te necesito —dijo desesperada.


    —No lo haré, todavía no me has dicho lo que deseo escuchar —contestó acariciándole suavemente los pliegues abiertos y espesos de sedosa crema, tan preparados para recibirlo.


    Luana gemía y se retorcía bajo su toque juguetón.


    —¡Eres un déspota, un negrero! —gritó desesperada.


    —Eso ya lo sabemos, y a pesar de todo… ¿qué, amor? —preguntó introduciendo dos dedos dentro de ella, moviéndolos enérgicamente mientras chupaba uno de sus pezones como si fuera el más delicioso de los caramelos.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Ohhh! —gritó Luana.


    La conocía, sabía que estaba punto. Dejó de mover sus dedos.


    —Dímelo y te liberarás, amor… solo debes aceptarlo.


    —T-te amo, Patricio —susurró sabiendo que eso era lo que quería escuchar, y sintiéndose redimida al expresarlo por primera vez.


    —Mi amor… yo te adoro.


    Y sonriendo triunfante, él le abrió las piernas con una rodilla. Luana notó la polla ardiente, palpitando sobre su muslo, su propio ardor latía contra la mano indagadora. Patricio encontró el lugar en el que la había martirizado y volvió a infligirle el mismo dulce tormento, hasta que ella gritó y derramó lágrimas de deseo. Se aferró a él, convulsa, implorando: «Por favor... por favor, fóllame». Oyó la voz de él, inconexa por el deseo... palabras que no comprendió, y de repente la atravesó sin piedad.


    Se le nubló la mente y lo único que pudo pensar fue «Dios mío, no dejes que me desmaye». Le clavó las uñas en la espalda, agarrándose a él para no perder el conocimiento.


    La húmeda mejilla de Patricio se apretó contra la suya y percibió su cálido aliento en la oreja.


    —Mierda... no puedo más. Ay, mi amor.


    La asió con un brazo y se volvió de costado, arrastrándola con él. Enganchó un brazo bajo su rodilla, le levantó una pierna y la subió hasta su cintura. Se alivió la abrasadora tensión. Se movió hacia arriba y escondió la cara en la curva de su cuello. Le abrazó con fuerza, saboreando el calor y el sudor resbaladizo de su piel, el olor a almizcle de la pasión.


    Notó que Patricio volvía a moverse dentro de ella, ya le había dado placer y no esperaba más, pero volvió a crecer, poco a poco, atravesándola con cada movimiento lento, posesivo.


    El placer burbujeaba dentro de ella, cálido y cosquilleante; su cuerpo se arqueó para recibirlo, y se desbocó por todo su ser, con una dicha dulce y brusca.


    No era la misma dicha carnal que siempre habían compartido, era una unión de cuerpo y alma, su instinto la reconoció y ansió aún más. Se meció contra él, ajustándose a su ritmo, y así siguió, más fuerte y más rápido, aún más rápido... hasta llegar a la cima... un arrebato, una ráfaga como un relámpago... y la dulce lluvia de la descarga.


    *****


    Ya era cerca de mediodía cuando Patricio y Luana, luego de otra intensa sesión amorosa, salieron de la habitación tomados de la mano.


    Encontraron a los chicos durmiendo.


    Tamara en su habitación y los dos varones en la otra.


    —Me pregunto dónde estará el asado que prometieron —dijo Luana riendo.


    —Tendremos que prepararlo nosotros —contestó Patricio—, vamos al supermercado, amor.


    Y pasaron las siguientes horas compartiendo algo que ni en sueños Luana pensó volver a hacer y menos aún que disfrutaría haciendo. Compraron todo lo que necesitaban, se instalaron en la cocina para preparar la ensalada y las guarniciones, riendo, bromeando y mimándose.


    Ya eran más de las dos de la tarde cuando los jóvenes bajaron, y encontraron a Patricio con un delantal frente a la parrilla y a Luana entre sus brazos siendo sometida a la dulzura de ser besada por el hombre que amaba.


    —¡Qué asco, mamá! —dijo Ángelo bromeando.


    —¿No tuvieron suficiente anoche? —preguntó Sebastián poniendo cara de carnero degollado.


    Luana se ruborizó y Patricio la apretó contra él, complacido.


    Tamara solo rio, contenta de ver a su padre tan feliz.


    Por fin había conseguido lo que tanto quería.


     

  


  


   


  
    Una historia sin fin


    (Epílogo)


     


     


    Un año después…


     


    Poco después de aceptar su relación frente al resto del mundo, Patricio le propuso a Luana que se asociaran para la construcción de otros proyectos, por lo tanto luego del éxito de los tres dúplexs, siguieron otros tres de similares características, y ahora estaban construyendo un pequeño edificio de departamentos.


    Con una impecable promoción y marketing, del tipo que Patricio era único en organizar, se vendieron un buen porcentaje de los departamentos antes de empezar la construcción, por lo tanto la inversión de él fue mucho menor que lo esperado.


    Su arquitecta fantasma, siempre escurridiza, siempre renuente, pero totalmente dispuesta a complacerlo, lo hacía feliz. Y ella era dichosa con él.


    Se habían complementado a la perfección, aunque cada uno en su propio espacio, sobre eso ella era categórica: siempre cama afuera.


    Las relaciones con la hermana de Patricio y su marido, aunque todavía eran tensas, fueron suavizándose con el tiempo, sobre todo cuando se dieron cuenta de lo mucho que se amaban. Habían coincidido en varias reuniones familiares y se trataban cordialmente, incluso se dirigían la palabra en ocasiones en las que era inevitable.


    Los chicos se adaptaron a la perfección, se trataban como hermanos y salían juntos a divertirse. La casa de Patricio se había convertido en el punto de reunión obligatoria los fines de semana, se llenaba de jóvenes. Y eso complacía a sus padres, ya que preferían tenerlos rondando alrededor de ellos.


    Era sábado, y ambos se encontraban acostados en la cama de la habitación de Patricio, escuchando a lo lejos la música que los chicos habían puesto en el jardín, estaban mimándose y viendo una película, cuando él le dijo:


    —Amor… ¿qué te parece si nuestro próximo proyecto es un condominio?


    —Mmm, buena idea —dijo ella acurrucándose en sus brazos.


    —Te diré lo que quiero…


    —Dime, socio.


    —Un terreno grande —dijo volteando a mirarla—, con seis casas de tres dormitorios cada una, con una calle interior, mucho verde, y un área común, que dependiendo del tamaño del terreno pueda tener una cancha multiuso para tenis, basquetbol o fútbol… una piscina grande y un quincho enorme con una parrilla, por supuesto...


    —Un hermoso proyecto, mi vida… buscaré algún terreno bien ubicado.


    —Pero hay algo más… quiero que dos de las casas sean pareadas y tiene que haber un parque infantil. Tú ya sabrás como proyectarlo mejor.


    —¿Y eso por qué?


    —Bueeeeno… es solo una idea.


    —Desembucha —dijo frunciendo el ceño.


    —No quiero que tengamos que recorrer tanto para poder vernos, venderé esta casa y viviremos allí. Tú en una y yo en otra, separados pero juntos, como a ti te gusta… aunque tendrá una puerta secreta donde podamos colarnos, por eso quiero que estén pegadas —dijo riendo— y el parque infantil es para que nuestros nietos jueguen.


    —¿Hablas en serio? —preguntó apoyándose en su pecho.


    —Por supuesto que sí, mi amor…


    —¿Y las otras cuatro casas? ¿Se venderán para pagar las nuestras?


    —N-no… serán una para cada uno de nuestros hijos, así viviremos todos juntos. Alberto seguro la ocupará inmediatamente y el resto las alquilaremos hasta que los demás se casen y necesiten su propio espacio… o se las regalaremos antes, si deciden permanecer solteros y pueden mantener una casa así.


    —Eres… único, mi vida.


    —Lo sé, amor… igual que tú —contestó riendo.


    —Te amo —dijo Luana— acurrucándose en su costado. Se lo había dicho miles de veces, ya no era una novedad.


    —No más que yo —contestó Patricio besándola.


    *****


    Por supuesto, el día que cumplieron ese sueño, una de las casas pareadas siempre estaba vacía…


    Y ¿quién sabe lo que ocurrirá en el futuro?


    A Patricio le tomó tiempo convencer a Luana que fuera su pareja.


    Le tomó tiempo lograr que vivieran juntos.


    Quizás le tomaría más tiempo, pero algún día hasta podrían festejar una boda en el condominio… todo era posible si había amor.


    Fin


     

  


  


   


  
    SOBRE LA AUTORA


     


    Grace Lloper es una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en “Anna”, su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook o en su página web: http://www.gracelloper.com/


     


    Un mensaje para todos los que la leen:


    “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos”

  


  


   


  
    ¡No te pierdas la segunda parte!


    "Te amo, pero…"


     


    La historia de Kiara…


    y los secretos que esconde su amante.


     

  


  


  [1] En lenguaje coloquial significa "que es demasiado guapo".


  [2] Término coloquial utilizado en Sudamérica para describir a un lugar personal y privado, normalmente un apartamento, reservado para citas amorosas o encuentros privados.


  [3] Por si alguien no entiende esta alegoría: el mes de febrero solo tiene 28 o 29 días.


  [4] San Bernardino (conocida como Sanber) es la principal ciudad veraniega del Paraguay, localizada en el Departamento de Cordillera, a orillas del lago Ypacaraí, a 50 kilómetros de Asunción, la capital.


  [5] Burka o burqa, es la ropa tradicional usada por mujeres en países del mundo árabe, y que consiste en una túnica con un velo que se ata a la cabeza y que cubre la cara a excepción de una abertura en los ojos para que la mujer pueda ver a través de ella.


  [6] Condominio privado de 74 has. a orillas del río Paraguay, parte de la sede de un importante club social, a 20 kms. de Asunción en la ciudad de Mariano Roque Alonso.


  [7] Arquitecto Solano Benítez, nacido en 1963 en Asunción (Paraguay), es una de las figuras emergentes de la arquitectura sudamericana. Ganador de varios galardones internacionales de arquitectura, incluyendo el codiciado premio Mies Van der Rohe.


  [8] La represa hidroeléctrica de Itaipú (del guaraní, "piedra que suena"), es una empresa binacional entre Paraguay y Brasil, en su frontera sobre el río Paraná, en Ciudad del Este. Las oficinas de la sede central del lado paraguayo se encuentran en Asunción.


  [9] Ezeiza es una ciudad del Gran Buenos Aires, Argentina. Es la cabecera del Partido de Ezeiza, y está situada en el centro-norte del mismo. En él se encuentra el Aeropuerto Internacional Ministro Pistarini, conocido comúnmente como Aeropuerto Internacional de Ezeiza, a unos 35 km al sudoeste de la capital federal.


  [10] Encarnación (365 Kms.) y Ciudad del Este (327 Kms.), polos de desarrollo del Paraguay, capitales de departamentos. Por sus ubicaciones, poblaciones y desarrollo económico son las ciudades más importantes luego de Asunción, la capital.
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